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P A R T E 

• Estéf&na Barbarizo. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

L A P O L I C Í A D E V E N E C I A 

Empezaba & amanecer. 
La mañana era límpida y fresca, y amorti-

guado el resplandor de las estrellas por la tenue 
y blanca claridad que se levantaba sobre el pla-
teado horizonte, del mar, ei cielo estaba lleao de 
ana encantadora languidez, de una belleza mis-
teriosa. 

Sólo se oía el toque soñoliento de la campana 
que llama á misa del alba. 

Venecia, en la cual nos encontramos, dor-
mía aún* 

Todo era poesía y misterio en aquellas horas 
melancólicas, en la hermosa ciudad levantisca, 
alzada sobre el Adriático, con sus oscuros y lar-
gos canales, sus palacios sombríos, sus jardines 
mudos y solitarios. 

Por ios desiertos canales no se deslizaba una 
sola góndola, ni se oía ese cacto monótono del 
gondolero, que durante el día y las primeras ho-
ras de la noche es el ruido más característico do 
Venecia. 

Y el día empezaba á indicarse apenas: aún 
faltaba una hora para que fuese de cía claro. 

En una calle de casas estrechas, entre las cua-
les se extendía y se extiende un canal' ancho 
sólo cuanto bastaba para que pudiesen cruzarse 
rozándose dos góndolas, había un palacio, que 
se partía ocupando una gran extensión de la ca-
lle por los tíos lados, que se comunicaban entre 
sí por altos y sombríos arcos alzados, cruzando 
el canal. 

L a arquitectura de este palacio era seca y se-
vera, pero pura, del Renacimiento, aunque con 
algunos resabios levantiscos en sus cornisamen-
tos y en las torrecillas levantadas sobre su ático. 

Una gran puerta con un balcón encima daba 
paso á un ramal del canal, que penetraba hasta 
dentro de sa soportal, sostenido por robustas pi-
lastras; rejas voluminosas en el piso bajo, cuyas 
luces eran estrechas y profundas; en el piso prin-
cipal balcones estrechos y profundos también, 
excepto el del centro, que era ancho y de arco, 
sobre el cual lucía un enorme escudo de armas 
esculpido en piedra; estas rejas y estos balcones, 
separados por pilastras rebajadas ornamentadas 
con labores rafaelescas en bajo relieve; sobre los 
balcones y entre las pilastras, óvalos, corriendo 
entre ei piso bajo y el superior en bella cornisa, 
y entre el piso superior y ei ático un soberbio 
cornisamento; los arcos que unían en sus dos ex-
tremos las dos mitades del palacio, ornamenta-
dos deí mismo modo, coincidiendo en su altura 
con el piso superior; por ultimo, en los ángulos, 
torrecillas coa cúpulas redondas y agujas termi-
nadas por grandes estrellas de metal. 

Las vidrieras de este palacio eran en ei piso 
inferior de cristal blanco; en ei superior, de v i -
drios de colores ricamente dibujados y esmal-
tados. 

E l palacio era rico y puro, de un mármol 
pardo y severo, y casi sombrío, á pesar de su ri-
queza. 

Por las vidrieras de una torrecilla salía débil 
y tifiándose con ei color de ios vidrias, ei reflejo 
de una luz. 

Sin duda, en aquella torrecilla estaba alguien 
que, ó no se había acostado aún, ó que había de-
jado el lecho muy temprano. 
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Esta era la única señal de vida que arrojaba 
de si el palacio. 

Si al pasar por medio de él, atravesando en 
un- góndola el estrecho cana!, hubiéseis pre-
guntado al gondolero el nombra del dueño de 
aquel notable edificio, os hubiera respondido: 

—Ahí viven el senador Giacomo Barbarigo y 
su hermosa hija Estéfana. 

¿Por qué nombrar al padre y á la hija cuando 
de preguntaba el nombie del uefio de aquel pa -
lacio? 

Si hubiérais hecho esta pregusta al gondole-
ro, él os hubiera respondido: 

—¿Decís que no sabéis quién es Giacomo Bar-
barigo, y lo que es su hija Estéfana? Eíia vive 
para sí 5- para el diablo, y su padre pzra los 
tres; la parte derecha del palacio, según se vie -
ne del gran canal, es de Estéfana; la parte de Is. 
izquierda, de monseñor' giacomo; el diablo vive 
en las dos mitades, y hay día e s que el canal 
huele á azufre que apesta. 

Advertimos á nuestros iectóres que los vene-
cianos, especialmente la gente baja, han sido, 
son y serán fuertemente supersticiosos; basta 
con que vean en un lugar, ea una casa 6 an una 
persons algo que pueda parecer extraño para 
que, según las circunstancias, hagan intervenir 
la influencia de una tercera persona, ya ísta sea 
la Santa Madonna ó eS diablo. 

Aquellos canales, aquellos palacios, aquel gol-
fo azul, aquel cielo refulgente, aquel no sé qué 
semifantástico que forman la fisonomía de Ve-
necia. y ios tremendos esbirros del Estado, ya 
este esbirro haya servido al Consejo de los Diez 
de ía antigua república, ya á ios consejos de 
guerra del Austria: todo esto junto lia dado á los 
venecianos una extraña manera de ver las cosas 
y de pintarlas, un fanatismo y una superstición 
singulares, una fuerte propensión á lo maravi-
lloso, y de aquí que cualquiera suceso, por pe-
queño que sea, haga nacer nn sueño fantástico, 
una leyenda dramática y bella, pero siempre 
misteriosa» cuando no terrible. 

Acerca de Estéfana Barbarigo y de su padre 
había dos leyendas que se enlazaban entre sí, y 
que aeremos más adelante. 

Si las refiriéramos ahora detendríamos por 
mucho tiempo la nueva salida á la escena de 
nuestros amigos de Africa. 

La torrecilla, por cuyas vidrieras áe colores 
se veía el débil reflejo de ana luz, pertenecía 

á la parte del palacio habitado por Estéfana. 
Estlfana era sin duda la persona que velaba 

en la torrecilla. 
El canal y las aceras parecían abandonadas. 
Sin embargo, no lo estaban. 
Pegados al ángulo que formaba el muro de! 

palacio con el pavimento, y escondidos ,en el 
hueco de uno de los tragaluces de sus sótanos, 
había dos bultos informes envueltos en ropones 
oscuros. 

Hacía frío, porque era el mes de Diciembre, 
y no podía creerse que aquellos bultos habían 
pasado allí la noche á falta de domicilio. 

No eran -aquellas noches para pasarlas al aire 
libre. 

Aquellos dos bultos espiabas sia duda, y si 
espiaban eran esbirros, porque sólo ios esbirros 
espiaban y espían en Venecia. 

Suelen espiar también los maridos celosos, 6 
los padres y los hermanos desconfiados, porque 
las venecianas, que iban muy poco por la calle 
eos el rostro descubierto, eran demasiado pro-
pensas á los amores poéticos y á las citas miste-
riosas. 

L a verdad es que los dos bultos estaban colo-
cados de masera que no podías ser vistos, miea -
tras ellos veían la vidriera iluminada de la torre-
cilla y la puerta del palacio que estaba en lu 
parte habitada por Estéfana. 

En ia otra parte habitada por Barbarigo no 
había puerta. 

Se entraba á eíia por un postigo que daba al 
jardín sobre otro canal. 

Sonaron las seis en el relej de la basílica de 
San Marcos. 

Entonces se agitaron los dos bultos que esta, 
bas embebidos, por decirlo así, ea el tragaluz 
de los sótanos. 

—¿No es esta la hora?—dijo uao ds elles. 
—Pronto deberá llegar la góndola y entrar en 

el soportal del palacio—respondió el otro. 
Uno de aquellos bultos se levantó, y siguien-

do pegado á la pared, adelantó par la acera 
hasta la oscura encrucijada del canal con otro 
canal más ancho orlado por sombríos edifi-
cios. 

Una vez bajo el arco del palacio y en ángulo 
sobre el otro canal, aquel hombre se detuvo, se 
encorvó, se achicó, y se embebió ea otro traga-
luz. 

Poco después apareció, adelantando, silencio-
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sa, una góndola por cl canal vecino, y tomó la 
vuelta para entrar en el canal del palacio. 

Entonces ei bulto que había avanzado dejó 
cir un silbido extraño, que sin duda percibieron 
los dos gondoleros, que veían el uno al timón y 
el otro impulsando la góndola con un largo 
remo, porque la góndola atracó en silencio al 
borde del canal, por la parte por donde habla 
sonado el silbido, y permaneció inmóvil. 

Entonces aparecieron dos hombres en ei bor -
de del canal; uno, ei que había avanzado antes: 
otro, el que se había quedado allí. 

El primero entró en la góndola,, y dijo can voz 
leve: 

—¡San Marcos y Venecia! 
Los gondoleros no podían temer ya nada. 
Tenían encima dos esbirros. 
Pero esto les importaba muy poco, porque los 

gondoleros están bien acostumbrados al trato de 
estas gentes. 

Ei esbirro que había entrado en la góndola, 
llegó al que tenía el timón: 

—jSaltal—le dijo. 
El gondolero obedeció, y subió á la acera del 

canal. 
El otro es birro le asió por el brazo, y se lo 

llevó. 
El qua había entrado se sentó ai timón. 
—Continúa tu camino—dijo al otro, gondole-

ro—, y has lo que te han mandado hacer. 
El gondolero impulsó con sa remo la góndola, 

que se separó del borde del canal, adelantó lue-
go al canal de comunicación con ei vestíbulo 
del palacio, y cuando llegó á su fondo, se detu-
vo silenciosamente. 

Ei esbirro permaneció al timón inmóvil. 
El soportal estaba dansamente oscuro. 
El gondolero y el esbirro esperaron muy poco 

tiempo. 
Se oyó el ruido de una llave en la puerta del 

palacio, y ésta se abrió. 
Hubo luz. 
La que traía en la mano dama, que acompa-

ñaba á un hombre. 
La dama ers alta, esbelta, rubia, blanca y de 

formas mórbidas y suaves. 
En su mirada se notaba una ardiente langui-

dez; una especie de abandono á la pasión; el 
reflejo de una eterna idea de amor voluptuoso, 
pero poetizado, embellecido; había en todo su 
ser, en su actitud, en su mirada, hasta en su 

alentar ardiente y delicado, aigo que fascinaba, 
algo que unido á la bella y pura armonía de las 
correctas formas de su semblante, determinaba 
una gran belleza, una belleza puramente vene-
ciana, que parecía señalada por la ardiente ima-
ginación del Tiziano. 

Una toca de terciopelo negro, con filetes bor-
dados de plata y perlas, y na ancho y magnífico 
traje de la misma tela y color, abierto por delan-
te, dejando ver una falda de raso blanco de Flo-
rencia y con grandes mangas perdidas, forma-
ban el atavío de la joven. 

Esta joven era Estéfana Barbarigo. 
E l hombre á quien acompañaba era alto, cen-

ceño, fuertemente moreno, con barba negra ri-
zada, y cuyos cabellos no se veían porque cabría 
su cabeza completamente una toca de terciopelo 
carmesí, sobre la cual se ceñía un birrete del 
mismo terciopelo, bordado de oro. 

Llevaba una especie de capotillo de tercio-
pelo casmesí también, con vueltas de piel de ar-
miño, y bajo este capotillo, un sayo de ante fo -
rrado de sedas de colores, con escote cuadrado 
en el pecho sobre una camisa de holanda, cerra-
da en el cuello. 

De un cinturas de terciopelo negro bordado 
de plata llevaba pendiente espada, puñal y l i -
mosnera; mostraba calzas ricas de grana y za-
patos de cordobán negro lustrado, sujetos sobre 
ei empeine dei pie por una trabilla. 

Este hombre podría contar cuarenta años y 
tenía una hermosísima y característica figura. 

Nuestros lectores le conocen: era Yayhe-'oen-
Shariar, el tremendo corsario de la galeota la 
Leona. 

D e lo que resulta que, contando veinticinco 
años cuando le vimos por última vez y teniendo 
más de cuarenta cuando volvemos á encontrarle, 
habían pasado quince años entre una y otra 
época, esto es, entre la primera y segunda parte 
de nuestra historia. 

Estéfana y ei corsario hablaron algunas pala-
bras en voz tan baja, que ni una sola pudo en-
tender ei esbirro, y se separaron, no como dos 
amantes, sino como dos personas que acaban de 
tratar de un asunto grave. 

Ei pirata entró en la góndola y la puerta se 
cerró, quedando ei zaguán de nuevo completa-
mente obscuro. 

Aben-Shariar, que era hombre muy práctico y 
que conocía muy bien el terreno que pisaba, vi ó, 
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al entrar en ía góndola, ai esbirro; esto es, le 
conoció, por el olor sin duda, porque aquel hom-
bre no llevaba distintivo alguno. 

El corsario entró en esa esperte de camarote 
semejante á ía caja de un coche que, más ó me-
nos grande, pero siempre forrado de negro, hay 
en las góndolas -venecianas, y se reclinó en los 
almohadones. 

—¿Adónde, mi señor?—dijo el gondolero con 
acento servil. 

—¡Diablo! ¡Yo no 10 sé!—dijo tranquilamente 
Aben-Shariar—; pregúntalo á ese honrado esbi-
rro que tenemos á popa. 

— O s esgañáis, monseñor—dijo el gondole-
ro—; yo no sé que vaya á popa más que mi 
compañero. 

—Pues bien, pregusta á tu compañero adonde 
vamos, 

— ¡Arrancad!—dijo con vos ronca el esbirro, 
asiendo el timón. 

El gondolero impulsó la góndola con el 
remo. 

El esbirro, cuando la góndola entró es el ca-
nal. la volvió con un movimiento de timón. 

La góndola siguió, torció, entró ea el canal 
que cruzaba el palacio, y poco después eaíró en 
el gran canal. 

Empezaba á amanecer. 
Adelantaron un buen espacio. 
Todo era silencio y calma. 
Aben-Shariar sacó la cabeza por una de ¿as 

ventanas del camarote, y di jo: 
— ¡ E n nombre de la república! ¡Acércate, es-

birro! 
El esbirro dejó el timón y se acercó á la ven-

tanilla. 
—¡E l que duerme, vela!—le dijo en voz haja, 

qué no pudo oiría el gondolero, Aben Shariar. 
Este despropósito era sin duda una seña, y 

demasiado importante, porque el esbirro hizo un 
movimiento de asombro y contestó con suma hu-
mildad: 

—Mandad, monseñor. 
—Encamina la góndola á una hostería de las 

mejores, hazte abrir á fie de que entremos en 
ella, y pronto. 

El esbirro se puso al timón, volvió la góndola, 
la puso ea uaa dirección, contraria á la que an-
tes estaba, recorrió el gran canal, y á su fin 
atracó la góndola á un n;ueiie. 

—Saltad, monseñor—dijo. 

Absn-Shariar saltó, y tras él el esbirro. 
ES gondolero aferró la góndola á uno de los 

postes que hay á los bordes de los canales, saltó 
también al borde y se puso á pasear soplándose 
las macos y golpeando fuertemente el suelo con 
los pies, porque estaba entumido por el frío. 

El esbirro se encaminaba á una puerta cer-
cana sobie la cual tremolaba unn muestra de 
lienzo colgada de un pescante y movida por el 
viento. 

Su letrero no pedía leerse aún á la indecisa 
luz del dia. 

Sin embargo, Aben-Shariar dijo, dando mues-
tras de conocer perfectamente á Venecia: 

—Has hecho bien en traerme aquí; la hoste-
ría de Génova es un buen lugar de parada. 
Llama. 

El esbirro asentó tres golpes inertes en la 
puerta. 

Tres golpes tales, que sólo podía darlos quien 
sla temor á an castigo llamase á una casa públi-
ca: quien así llamaba no podía ser meaos que ó 
un senador ó un esbirro. 

Inútil es decir que acudieron inmediatamente 
al llamamiento. 

—¡San Marcos y Venecia!—dijo con voz bre-
ve, seca y acentuada el esbirro. 

La puerta se abrió inmediatamente. 
— U n aposento, luz y fuego—dijo el esbirro. 
—Seguid tras mí—di jo , con el apresuramien-

to que da el respeto del terror, el hombre que 
había abierto, guiando con una linterna que te-
nía en la mano. 

Atravesaron un gran salón ahumado, lleno de 
mesas y bascos, y, entrando por un corredor in-
terior, ¿legaron á un pequeño aposento blanquea-
do y limpio con una mesa y algunos sillones. 

E l de la hostería encendió una candileja de 
hierro que estaba clavada á la pared, y se quedó 
esperando órdenes. 

Abea Shariar se había sentado en un sillón, 
y el esbirro permanecía en pie delante de él y 
descubierto, pero tenía puesto un antiíaz negro. 

— U n frasco de vino de Palermo y pastaflo-
ra—dijo Aben-Shariar al mozo de la hostería. 

Este desapareció. 
—Mira—di jo Aben Shariar sacando de su li-

mosnera on pergamino enrollado del que pendía 
de hiles de seda de los colores de la república 
un sello de plata. 

Este sello, y el ser pereamino y no papel lo 
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que daba Aben Shariar ai esbirro, demostraban 
que se trataba de un alto documento librado por 
el Consejo de los Diez. 

El esbirro tomó el pergamino inclinándose 
profundamente, se acercó á la candileja y leyó 
la que sigue: 

— " E l Consejo de los Diez: 
"Todos ios esbirros y demás personas de la 

policía de la República obedecerán á ia persona 
que este nuestro rescripto le presentasen, y con-
testarán en verdad á todas sus preguntas, aun-
que quiera saber un secreto de Estado." 

E l esbirro se estremeció de asombro, y temió 
que aquel documento fuese falso; no había ejem-
plo de que el Consejo de ios Diez hubiese dado 
á nadie tanta autoridad; ni el mismo Dus la te-
nia; sin embargo, el documento era legítimo; le 
autorizaban el sello secreto estampado en cera 
colorada del Consejo de los Diez, y el sello de 
plata que pendía de los hilos de seda. 

A pesar de esto, el esbirro miró, remiró y dio 
vuelta" al pergamino hasta que se convenció de 
su autenticidad, y le devolvió inclinándose res-
petuosamente á Aben-Shariar. 

Entretanto el de ¿a hostería había puesto so-
bre la mesa un gran frasco lleno de vino de co-
lor de oro, y dos bandejas; la una con copas de 
cristal, y la otra con pastaflora. 

Después de esto se retiró. 
—Cierra la puerta—dijo el corsario. 
El esbirro cerró. 
—¡Descúbrete! 
El esbirro se quitó el antifaz. 
Aben-Shariar vió entonces un semblante vul-

gar, ordinario, pero sombrío y astuto. 
—¿Cómo te llamas?—dijo el corsario. 
—Nicolino Razzi. 
—¿Qué profesión? 
—Esbirro del Consejo de ios Diez. 
—¡Tus insignias! ¡Tu título! 
El esbirro se abrió el ropón, y sobre su pecho 

se dejó ver bordadas con seda blanca y de gran 
tamaño, estas tres iniciales: C. D. X . 

Después sacó una caja de lata, y de eila an 
papel doblado que mostró á Aben-Shariar. 

El corsario arrojó sobre él una mirada y le 
devolvió al esbirro.. 

—Está bien—di jo—; tus funciones, según he 
visto, son de noche; ¿qué otra profesión tienes? 

—Monseñor, soy sacristán "menor de la basí-
lica de San Marcos. 

—Está bien: ¿quién soy yo? 
—Monseñor es el señor Pietrc Mastta, patrón 

de la nave genovesa que está en el puerto y que 
se llama la Bella Genovesa. 

—Bien: pero yo, como tú, tengo muchos ofi-
cios; veamos si los esbirros de Venecia lo saben 
todo, como se cree. 

Nicolino se sonrió de una manera sesgada. 
—Perdone monseñor que le haga una pregun 

ta: jbebe monseñor vino? 
— N o , nunca le bebo; le he peáido para ti. 
—¡Oh, monseñor! 
—¿Has querido significarme con tu pregunta 

que hay algo que me impida beoer vino? 
—Sí, monseñor—dijo Nicolino inclinándose. 
— ¿ Y qué me lo impide? 
—Vuestra religión. 
—¡Ohl ¡Mi religión! ¿Y cuál? 
— L a musulmana. 
—Perfectamente explicado. ¡Mi nombre! ¡Mi 

verdadero sombre! 
—Perdonad, monseñor; vuestro verdadero 

nombre es extranjero y le he olvidado. 
—¿No lo sabes? 
— L e tengo aquí. 
Y el esbirro consultó su libro de memorias: 
—Yayhe-ben-hhariar—dijo pronunciando mal 

el nombre del pirata. 
—Perfectamente. ¿Mi patria? 
—Túnez. 
—¿Mi verdadera profesión? 
—Corsario, capitán de la galeota llamada la 

Leona. 
—Eso no puede habértelo dicho más que UD 

traidor. 
—No , un cobarde. 
—¿De los míos? 
— D e los tuyos. 
—¡Su nombre! 
—¿Qué más da? 
—¡Su nombre! 
—Cualquiera de los nombres de vuestros m a -

rineros que yo os dijese sería igual, monseñor. 
— ¿ T ú crees que todos me son traidores? 
— N o creo que ninguno deje de ser cobarde 

ante el poder de la República. 
Y o creía á mi gente capaz de arrostrarlo todo: 

hasta la muerte. 
—Si el poder de la República de Venecia no 

fuese bastante para aterrar al más bravo, la Re-
pública hace tiempo que no existiría; en la R e -
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pública puede un hombre arrostrar ios mayores 
oeligros, vencer todos los terrores; pero á la 
puerta de las prisiones de Estado, ei más fuerte 
salidece, tiembla y habla; porque delante de las 
prisiones de Estado hay un misterio terrible; 
porque ese misterio es impenetrable; porque se 
cree que están envueltos en él todos los tormen-
tos del infierno. 

—¿De modo que la fidelidad se rompe delan-
te de las puertas de hierro de las prisiones de 
Estado? 

—Sí. 
—Pues bien; el nombre de quien te ha reve-

lado quien yo soy. 
—¿Me lo manda monseñor? 
— T e lo mando. 
— E l Consejo de ios Diez me manda obedecer 

á monseñor, y obezco con pesar, porque voy á 
darle un disgusto grave; el que ha vendido los 
secretos de monseñor á la vista de los Pozcs, ha 
sido el hombre en que tiene monseñor deposita 
toda su coEÍlaaza: es Paolo Cesta. 

—¡Yezid!-—exclamó con asombro el pirata—; 
¡mientesl ¡Yezid, mi viejo león, es bastante fiero 
para no ceder ante ningún terror! 

-—Son tan profundos, tan negros, tan horribles 
¡os Pozos, se respira en ellos un aire tan infesto, 
tan pesado, tan acre, que una hora de perma-
nencia en e! fondo de uno de esos Pozor8 basta 
para hacer hablar al más fiero, al más terrible; 
nada hay que se resista al peder de la Repúbli-
ca, y Paolo Costa ha resistido lo que nadie había 
resistido hasta él: ia agonía insoportable que se 
Experimenta una vez dentro de los Pozos. No 
desconfiéis de él; yo os ruego que le perdoneis, 
porque el aire de los Pozos enloquece. 

Giraron de una manera terrible ios ojos de 
Aben-Sharíar. 

Pero aquella expresión feroz pasó rápidamen-
te, y su semblante recobró su expresión impa-
sible. 

—Observo que no bebes ni comes. 
— Y o no puedo beber, ni comer, ni dormir— 

dijo'.e! esbirro—, mientras estoy en el ejercicio 
de mis funciones. 

— ¿ Y cuánto tiempo sirves al día? 
—Desde las doce de ia noche hasta el amane-

cer, excepto cuando es necesario vigilar de día. 
—¿Por qué has interrogado á Paolo Costa? 
—Porque Paolo Costa es ei corsario en quién 

más confianza tiene monseñor. 

—¿Pero qué te importaban mis secretos? 
—Vuestros secretos, monseñor, interesan mu-

cho al Estado; con vo3 vino un español con su 
esposa, que vive hace un mes en un palacio en 
ios jardines de Dorso Duro. 

—¿Cómo se llama ese español? 
—Gabriel de Espinosa. 
—¿Sabes la historia de ese hombre? 
—Si, monseñor. 
—Cuéntamela. 
—Hace diez y seis años, un rey cristiano, 

imprudente y loco, entró en Africa pretendiendo 
llevar á cabo una empresa descabellada. 

.—Bien, bien; ese rey murió: era el rey de Por-
tugal don Sebastián. 

—Hay quien cree que el rey don Sebastián 
no murió, que le recogió una mujer del campo 
de batalla, que por aquella mujer fué cuidado 
y salvado, que aoueila mujer ¡e a ra ó y huyó 
con él de Marruecos para trasladarse á Túnez; 
vos fuisteis quien lievásteis en vuestra galeota 
la Leona, á Túnez, al rey don Sebastián con la 
mujer que le amaba. 

—Continúa—dijo Aben-Shariar, que escucha-
ba con una gran atención á Nicoiino. 

— L a mujer que amaba, que adoraba más 
bien al rey de Portugal, permanece en Túnez 
con su madre y con sus hermanas, una de las 
cuales es esposa de monseñor, y allí en vuestro 
palacio, enamorándose y ansiosa de hablar en su 
idioma á su esposo ei rey don Sebastián, apren-
dió de cautivos vuestros el habla y la escritura 
portuguesa y española; hoy doña María de Souza, 
que éste es ei nombre cristiano que ha tomado... 
esperad, monseñor, voy á consultar el nombre 
árabe de doña María. 

Y Nicoiino sacó de suevo nn papel doblado, 
le desdobló y consultó. 

— Saj'da Miriaa-bsn Juzef-hen-al-Hhayzarí. 
—Muéstrame ese nombre escrito—dijo Aben-

Shaiiar. 
— L e escribió Paolo Cosía, porque yo había 

escrito mal vuestro nombre. 
-—¡Traidor!—exclamó el pirata. 
Y sus ojos volvieron á girar sangrientos en 

sus órbitas. 
—Continúa—dijo—dominándose de nuevo; 

veamos hasta qué punto me ha hecho traición 
ese miserable. 

— E l rey don Sebastián—continuó Nicoiino— 
se abarría en Túnez; el amor de su esposa le 
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cansaba ya; Dios no le había dado hijos; el alma 
ardiente del rey se ahogaba en vuestros palacios, 
monseñor; necesitaba aire y sensaciones fuertes; 
era, y es, guerrero, y no quería volver á su reino 
por no sufrir la vergüenza de su derrota, causa-
da por su locura, y arrostrando por todo con tal 
de tener ocasión de pelear, armó con parte de 
los inmensos tesoros que su esposa había llevado 

' á Túnez usa fuerte galera corsaria de dos ban-
das, y se hizo á. la mar como pirata tunecino, 
porque de la ¡sisma manera que su esposa doña 
María había aprendido el portugués y el espa-
ñol, el rey doa Sebastián había aprendido ei ára-
be. Todos le hubieran creído moro, uno de ios 
moros descendiente ús los que arrojados ha cer-
ca de un siglo de España., pasaron á África. 
Moro le creían los corsarios feroces que tripula-
ban sa galera, y por lo mismo so podían com-
prender la conducta da sa arraez. 

—Sepamos: ¡cuál era ia conducta del corsario 
Sydi Bahhari?—dijo Aben-Shariar. 

—Eso es:- acabáis de pronunciar el nombre 
árabe que había tomado el rey don Sebastián; lo 
extraño de su conducta consistía en que, si en-
contraba un buque cristiano, le dejaba pasar l i -
bremente» y acometía coa una ferocidad de tigre 
á las galeotas turcas ó marroquíes, sin respetar 
otras que fuesen moras más que las argelinas ó 
las de Túnez; tomaba la presa, ahorcaba á los 
corsarios, poaía en libertad á los cautivos lleván-
dolos de noche á una costa de Italia y se hacía 
de nuevo á la mar hacia Levante. Buitre del 
Mar, que así se llamaba la galera corsaria del 
rey don Sebastián, llegó á hacerse terrible; se 
rennieron contra ella escuadrillas de corsarios, é 
hicieron 1.a verdadera gloria del rey pirata; una 
y otra y otra escuadrilla fueren vencidas y echa-
das á pique; ios cautivos cristianos fueron pues-
tos en libertad, y ellos trajeron á Italia, y parti-
cular raes te á Venecia, la fama del feroz corsario 
tunecino, qae de una masera tan extraña respe-
taba A los cristianos, acometía á los piratas ma-
rroquíes y tarcos, y posta en libertad á los cau-
tivos que encontraba en las galeotas apresadas, 
y les daba dinero para qae volviesen á sa patria. 
Todo lo qae se habla, aún más, todo que se 
piensa en Venecia, lo sabe ei Consejo de los 
Dies. £1 Consejo de los Diez tuvo, pues, noticia 
de las hazañas del corsario arraez del Buitre 
del Mar, de las señas del baque, y dió orden á 
las galeras de la República qae persiguen á los 

corsarios, de dejar en paz á este pirata tan hon-
rado, qae respetaba á los buqaes cristiaaos y aco-
metía á los infieles, haciendo él solo macho más. 
que todas las de la República, y no exi-
giendo por ello que la República le pagase. Pero 
llegó an día en que el Consejo de los Diez dió 
orden á una galera de la República para que se 
pusiese en demanda del Buitre de ios Mares. 
No para apresarla, no para ahorcar á sa capitán;, 
no, no, señor: para saludarle. Esto provino de un 
relato de un portugués, natural de Lisboa, que 
cautivo y puesto al remo en ana galeota tarca 
apresada por ei Buitre de los Mares, había sido 
puesto en libertad ana noche con sus compañe-
ros en las cosías de Venecia. E l portugués se. 
presentó ai Consejo de los Diez, ofreciendo ha -
cer importantes revelaciones, y oído, declaró que: 
el capitán corsario del Buitre de los Mares era 
el rey don Sebastián de Portugal. Este produjo 
la prisión del portugués y la de sas compañeros, 
que sabían este secreto, para qae no pudieran 
revelarlo á nadie, y se envió ana galera de ia 
República en demanda del Buitre de los Ma-
res. En efecto, algunos días después da la salida 
de la galera de la República del puerto de Ve-
necia, avistó ésta ai Buitre de los Mares, y le 
hizo señales amistosas de parlamento. Acudió á 
él el corsario y ei capitán de la galera de 1a Re-
pública paso en sus ¡nanos ana larga carta del 
Dux, cerrada y sellada coa el gran sello de ia 
República. Y o no sé lo qae aquelia carta conten-
dría; pero la verdad es qae hace seis meses, en 
ana urca holandesa, llegó á Venecia un hombre, 
qae se llamaba español y Gabriel de Espinosa, 
con ana hermosísima dama coaio de treinta y 
cuatro años, qae se llamaba doña María de Souza 
y portuguesa, con un rescripto del Consejo de les 
Diez. Este hombre saltó con su esposa en tierra 
y con an gran equipaje, cayos bultos pesaban de 
ana manera excesiva, y se presentó al Consejo, 
que se encerró con eilos. Y o no sé lo que suce-
dió dentro del Consejo; pero si sé qae el Gabriel 
de Espinosa salió de allí para ir á habitar an pa-
lacio de 1a República en ios jardines de: Dorso 
Duro, y que á mí se me ordenó vigilar ei pala-
cio y vigilar al extraajsro, cayo nombre se me 
dijo; esto es, qae era el rey don Sebastián de 
Portugal; porque á an esbirro puede y debe des-
cubrirse todo; porque an esbirro es ana boca ce-
rrada, y unos oídos y anos ojos siempre abiertos 
del Consejo de los Diez, en servicio de la Repú-
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blica; para que yo pudiese vigilar bien al extran-
jero y comprender lo más misterioso que viese 
en su conducta, era necesario que conociese su 
verdadero nombre; por eso se me dijo que Ga-
briel de Espinosa era el rey don Sebastián. 

—Puede muy bien equivocarse el Consejo de 
ios Diez. 

— N o , monseñor—-dijo Nicolino—; el Consejo 
de los Diez no se equivoca nunca. El Consejo de 
los Diez hizo hacer un retrato fiel de Gabriel de 
Espinosa, y yo fui enviado con este retrato á 
'Portugal. Todos los que vieron aquel retrato re-
conocieron al rey don Sebastián; sólo encontra-
ron que aparentaba más edad que la que debía 
tener, porque parecía de más de cincuenta años, 
cuando sólo debía contar treinta y nueve; pero 
contad diez y seis años de fatigas y combates 
marítimos, la agonía del alma, aquel vivir muer-
to, ser príncipe de un reino perdido, una deses-
peración fría y eterna, y comprenderéis la dife-
rencia que hay entre la verdadera edad del rey 
•don Sebastián y la que representa. Aunque vos, 
monseñor, lo sabéis demasiado. 

—Dios sólo sabe —dijo Aben-Shariar—, si ese 
hombre es el rey doa Sebastián ó Gabriel de Es-
pinosa; pero sepamos ,:por qué tú, encargado de 
vigilar á mi hermano, porque hermano mío es 
por mi esposa y por ia suya ese hombre miste-
rioso, has venido á vigilarme también á mí. 

—•Porque vos habéis entrado dos noches se-
guidas en casa de Estéfana Barbarigo, de quien 
es amante el rey don. Sebastián. 

— j Y qué importa esto á la República? 
—Eso no os lo puedo yo decir, monseñor; eso 

os Ea podrá deir el Dux, ó más bien, os lo dirá 
e'i Consejo de los Diez. 

—¿Cómo conoció Gabriel de Espinosa á Es-
téfana?—dijo Aben-Shariar cambiando e¿ giro 
de su interrogatorio. 

— U n a noche—dijo Nicolino, tomando la en-
tonación de quien empieza un iargo relato, una 
dama, completamente envuelta en un manto de 
terciopelo, ceñido en ia cabeza por un pequeño 
sombrero negro, llegó á uaa de las góndolas 
atracadas en el gran canal y entró en ella man -
dando al gondolero que la llevase á las Lagu-
nas. 

Un hombre alto, arrogante en el andar y en 
la apostara, saltó apresuradamente en otra gón-
dola y mandó á su gondolero que siguiese á la 
góndola donde había entrado la dama. 

Otro hombre llegó á otra góndola, pronunció 
las palabras San Marcos y Venecia, y ordenó en 
nombre de la República al gondolero que siguie-
se á la góndola en que el caballero seguía á la 
dama que iba en la primera góndola. 

La dama era Estéfana Barbarigo; el caballero 
que la había visto, el rey de Portugal; el esbirro 
que seguía á entrambos era yo. 

Los gondoleros saben seguir sin que la perso-
na que siguen io note, y las tres góndolas mar -
chaban una en pos de la otra, sin que Estéfana 
notase que era seguida, y sin que el rey de Por-
tugal se apercibiese de que era seguido también. 

Tardamos una hora iarga en llegar á las La-
gunas, y la primera góngoia, esto es, ia góngola 
en que iba Estéfana Barbarigo, se detuvo junto 
á un islote pequeño, sobre el cual se alza una 
pequeña y siempre cerrada casa de piedra, en 
donde vive el doctor Tieppolo Albano, el más 
terrible envenenador dei mundo. 

— ¿ Y si es envenenador, cómo no !e castiga la 
República? 

— L o ignoro, mc-nsesor; preguntádselo al Dux 
ó al Consejo de ios Diez. 

—Continúa, 
—Estéfana saltó en tierra, tocó levemente la 

puerta de la casa de Tieppolo Albano, y la puer-
ta se abrió silenciosamente, dejando ver un fon-
do oscuro en el cual se perdió Estéfana. después 
de lo cual la puerta volvió á cerrarse. 

Entonces la góndola en que iba el rey de Por-
tugal se acercó á la góndola de la que había sa-
lido Estéfana. 

Los dos gondoleros hablaron un largo rato, 
sonando al fin algunas monedas de oro, y ei rey 
de Portugal entró en la góndola que tenía á su 
servicio Estéfana Barbarigo, y se ocultó en su 
litera. 

L a góndola que había llevado hasta allí al rey 
don Sebastián se alejó; pero yo la salí al encuen-
tro con la mía, la corté la vía y pronuncié las 
palabras Saa Marcos y Venecia. 

La góndola se detuvo, salté en ella y despaché 
á la góndola que me había llevado hasta allí, 
que partió. 

—¿Quién es el hombre que has traído hasta 
aquí y que ha pasado á la otra góndola? - - l e pre-
gunté al gondolero. Y o quería saber si el rey de 
Portugal había cometido alguna imprudencia. 

— N o sé quién es, señor—me respondió el gon-
dolero—; pero debe ser rico, porque ha dado á 
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Giuseppe dos cruzados de oro y á mí otros dos. 
— ¿ Y por qué os ha dado ese dinero? 
—Porque Giuseppe le permita entrar y ocul-

tarse en la litera donde ha venido la dama que 
está en estos momentos en casa del doctor Al -
bino. 

—.¡Conoces tú esa dama? 
—No, señor, ni Giuseppe la conoce tampoco, 

porque el desconocido que ahora está en su gón-
dola ha preguntado su nombre y no se lo ha sa-
bido decir. 

—Aborda silenciosamente á la góndola de 
Giuseppe por la popa— le dije al gondolero. 

Este acercó su góndola á. la otra y unió su 
costado á la popa de aquélla,. 

—jSan Marcos y Venecia!—dijo ai gondolero 
que estaba al timón. 

—Mandad, señor—me respondió el goadoiere 
en una voz tan baja como la mía. 

—Salta á esta otra góndola y déjame en ta 
lugar—le dije. 

Inmediatamente el gondolero saltó á la otra 
góndola y yo ocupé su lugar en la que acababa 
•de dejar, 

—Idos—le dije. 
L a góndola en que yo había ido hasta aiií se 

alejó. 
Sólo quedó la góndola en q ue Esíéfana había 

ido.Ya estábamos allí el rey don Sebastián y 
yo; poco después debía estar Estéfana. 

Giuseppe había notado aquel cambio de per-
sonas en la popa de la góndola, peio compren-
dió que se trataba de un esbirro y no se movió 
siquiera. 

Continuó corno si nada hubiera acontecido. 
Los gondoleros están demasiado acostumbra-

dos á estos sucesos. 
El rey don Sebastián no había podido notar 

nada. 
Toco se había hecho de la manera más silen-

ciosa, y la puerta del camarote ó de la litera de 
las góndolas corresponde á la parte de la proa. 

—;Pero por qué—dijo Áben-Shariar—, siem-
pre que te refieres á Gabriel de Espinosa le lla-
mas con tal seguridad el rey don Sebastián? 

•—Porque estoy seguro de que lo es. 
—¡Puedes engañarte! 
—No; todos los grandes señores portugueses 

que han visto el retrato que yo llevé á Lisboa, 
le har, reconocido. 

— ; Y saben que el original del retrato está en 
Venecia ? 

—Sí, señor. 
— ¿ Y piensan en reconocerle? 
—Hay en Portugal la creencia de que ei rey 

don Sebastión no murió en Africa; el yugo del 
rey de España se hace insoportable á ios portu-
gueses; el duque da Alba, don Fernando Alva-
rez de Toledo, extrema con ellos toda la feroci-
dad de su carácter. 

— Y á la República de Venecia le conviene 
distraer al rey Felipe I I con empresas difíciles, 
para que su ambición deje por algún tiempo de 
tener fija la mirada en el Lombardo-Veneto. 

—Desde la conquista de Nápoles los reyes de 
España han tenido fija su vista en el estado de 
Venecia; pero no importa: Venecia es la reina 
de los mares, y el león de San Marcos tiene aún 
las alas fuertes y las garras aceradas; sin e m -
bargo, bueno es que el rey Felipe tenga en qué 
pensar, y sobre rodo la República de Venecia es 
justiciera y amiga de dar á cada uno lo que es 
suyo; Portugal es del rey don Sebastián, y Ve-
necia dará i. este noble rey su reino. 

—Baena suerte será para Gabriel de Espinosa 
que le crean rey, le aysdea y le coronen; pero 
continúa el cuento de la aventura de Esíéfana 
Barbarlgo y de Gabriel de Espinosa. 

—Estéfana estuvo encerrada con el envenena-
dor Tieppolc Albano dos largas horas, salió al 
cabo tan silenciosamente como había entrado, 
saltó á la góndola y entró en ia litera. 

Inmediatamente yo, que estaba al timón, vol-
ví 1a góndola al mismD tiempo que la impulsaba 
con ios remos Giuseppe. 

Se oyó na grito reprimida .dentro de la l i -
tera. 

Y o aseguré ei timón, y me deslicé á io largo 
de la litera, poniéndome replegado cerca de su 
puerca. 

—Callad, señora, y nada temáis—decía el rey 
de Portugal—; además, que vuestros gritos se -
rían inútiles; el gondolero es mío, y no saldre-
mos de esta laguna, es decir, no entraremos ea 
la ciudad hasta que me hayáis escuchado. 

—-;Y quién sois?—dijo con la fuerte altivez de 
su carácter, Esíéfana. 

—Debéisme haber reconocido por la voz. 
—¡Ahí Vos sois—dijo con asento un tanto 

trémulo Esíéfana—el extranjero á quien vi esta 
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mañana en la iglesia de San Mateos, que me si-
guió tenazmente basta mi casa... 

—Que os habió un momento; que os encare-
ció el estrago que en su corazón, y en un sólo 
instante, había causado vuestra hermosura, á 
quien vos no quisisteis ok, ¿ quien obligasteis á 
que os siguiera; que ha estado todo el día miran-
do vuestros balcones, sin lograr veros en ellos; 
que ù& esperado aun cuando ha llegado la no-
che; que os ha visto con asombro salir sola; que 
os ha seguido; que está, por fin, á" vuestro lado, 
gracias á lo apasionados que son por el oro ios 
gondoleros, y que os repite que es ama, que ne -
cesita ser amado por vos. 

—¿Sabéis quién soy yo, caballero?—preguntó 
Estéfana. 

— M i corazón hasta ahora no ha necesitado 
saber vuestro nombre; necesitaba, antes que 
todo, saber si vos le podíais amar. 

— E l palacio junto al cual habéis pasado todo 
el día—dijo Estéfana—e3 muy conocido. 

— Y a os he dicho que no he pensado en saber 
quién érais. 

—Pero como lo pensaréis mañana, os lo voy 
á decir, caballero: yo soy Estéfana Barfearigo, 
hija -de Giacomo Barbarigo, senador de ia Repú-
blica y miembro del Consejo de los Diez. 

Estéfana dijo sus últimas palabras con cierto 
acento de amenaza. 

— Y tratándose de vos, ¿qué me importa ei 
Consejo de los Diez, ni el de ios Quinientas, ni 
el Dux, si la República de Venecia, ni el mun-
do entero? 

—Mirad, caballero—-dijo con un acento lige-
ramente sarcástico Estéfana—, que estamos so-
bre las terribles Lagunas. 

— Y a sé que aquí, entre ei fango de estas la-
gunas, desapareces reos á quienes el Consejo de 
los Diez sentencia; pero á mi no me sentenciará, 
señora, el Consejo de los Diez, que es muy ami-
ga mío, que me favorece mucho. 

—¿Pues quién sois?—-dijo Estéfana con expre-
sión de interés, porque en la manera de hablar 
de aquel hombre se comprendía que no mentía. 

— Y o , señora—dijo ei rey—, soy un aventure-
ro, entre español, portugués y moro, que me 
llamo Gabriel de Espinosa. 

—¡Vos!—dijo con asombro Estéfana. 
—¡Si, yo! 
—¡Que vos sois Gabriel de Espinosa!—dijo 

ccn cieila seveiidad Estéfana. 

—Sí. 
—Pues entonces, vos sois ei rey don Sebastián 

de Portugal. 
—¡Callad, callad, por Dios, hermosa Estéfa-

nal—dijo el rey—; los hombres que os acompa-
ñan, podían escuchar, podían divulgar lo que á 
pesar mío se dice demasiado; esto es, que yo soy 
un rey, cuando no soy más que un soldado y un 
pirata. 

— U n pirata magnífico, que combate á los in-
fieles y salva á los cristianos—dijo con entusias-
mo Estéfana—; ¿por qué esta mañana cuando 
me habéis visto no me dijisteis: yo soy Gabriel 
de Espinosa? 

—Habíais causado en mí, señora, una impre-
sión tal, que tuve miedo de hablaros. 

—¡Miedo vosi 
— A un desdén vuestro, que me hubiera ma-

tado, matando rni esperanza. 
— ¿ Y esta noche no habéis tenido miedo de 

introduciros traidoramente (Estéfana pronunció 
esta palabra de una manera encantadora), en 1a. 
Hiera de esta góndola donde sabíais que yo ha-
bía de volver? 

—Desde esta mañana he reflexionado mucho. 
— ¿ Y la reflexión os ha dado valor? 
—Sí , señora, porque he pensado que vale más 

concluir de una vez con ia esperanza, que vivir 
agonizando con ella. 

—Bien dicen que sois arrojado y temerario. 
— L o que quiere decir decir que tengo poca 

paciencia y prefiero el mal cierto ai bien dudoso;, 
porque para mí ia duda, ia incertidumbre de lo 
que ardientemente deseo, es el mayor mal que 
puedo sufrir. 

— ¿ Y no temisteis que yo saliese de esa casa 
acompañada? ¿No os ha inquietado ei alma mi 
permanencia en ella? 

—No, 
— ¿ Y por qué? 
— Poique vos no amais ni habéis arnaco 

nunca. 
—¿Yuién os lo ha dicho? ¿Quién puede res-

ponder de lo que pasa en ei alma de una mujer?' 
—Vuestro semblante. 
—¡Áh! ¿Mi semblante os ha contado que yo 

no amo ni he amado nunca?—dijo Estéfana 
riendo de una manera adorable; mi semblante 
puede mentir; ia ficción y el disimulo dicen que 
son medios de que la mujer usa á la perfección. 

—Pero no se puede fingir ese no sé qué mis-
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terioso que hace que ía niña aparezca en la mu-
jer; el puro brillo de los ojos: eí anhelante alen-
tar de unos labios frescos que sonríen; ese per-
fume que emana del alma virgen á través de ua 
cuerpo virgen también; ese disgusto apasionado 
de la mujer que siente y no ha satisfecho sus 
sueños; esa altivez divina de la que no tiene que 
inclinar la frente ante ningún hombre; vos, E s -
téfana, sois todo esto; todo esto divinizado por 
ana hermosura sin igual, por una gracia incom-
parable, por un atractivo irresistible. 

— ¡ A h í ¡No levantéis tanto la voz, señor, que 
pueden oírnos! ¡No vamos solos! 

Esta advertencia de Estéfana no tenía por G'D-
jeto otra cosa que atenuar lo significativo de ia 
ardiente exclamación, de la exclamación pro-
fundamente apasionada que se había escudado 
involuntariamente de su alma al escuchar la ena-
morada manifestación del juicio que el rey doa 
Sebastián había formado de ella. 

— Y o había entrado aquí—dijo el rey—, so-
bornando al gondolero, lleno de temor y de an-
siedad; yo sabía qae so amais, y que no habéis 
amado; pero temía mucho que no me aaiáseis. 

—¿Qué queráis decir? 
—Digo , que espero, que creo que vos me 

amareis. 
—Sois poco prudente irritando en ia primera 

-entrevista conmigo mi vanidad mujeril; me pa-
recéis ano de esos conquistadores que antes de 
conocer la fuerza de una ciudad que sitian la in-
timan ia rendición. 

— E s que yo no pretendo rendiros, Estéfana; 
lo que pretendo es que aceptéis mi rendimiento; 
yo no quiero ser vuestro señor; lo que yo quiero 
es que seáis mi señora. 

— ¡ Y o señora de un tan gran reyí 
—Dejemos eso; yo no quiero ser si rey don 

Sebastián, ni el rey don Sebastián fué grande; 
•él llevó á morir á Africa á ua ejército, y propor-
cionó á Portugal una vergonzosa derrota. 

—¡Vergonzosa ne! 
—Sí; porque es vergonzosa ia tenacidad de un 

mancebo loco que, desoyendo los prudentes con-
sejos de aquellos á quienes debiera respetar, 
acomete una empresa descabellada, comprome-
tiendo en ella la vida de sus soldados y el honor 
de su patria. El rey don Sebastián fué un insen-
sato y mereció bien la muerte, por irreflexivo y 
soberbio. Su abuela la reina doña Catalina, sus 
tíos eí ret' don Felipe y el cardenal don Enrique, 

el gran duque de Alba, los más respetables y ios 
más prudentes magnates de Portugal y de Es-
paña le aconsejaron que desistiese de la empresa 
de Africa. 

— E l Papa, sin embargo, le excitó á ella. 
—Engañado por su celo cristiano; pero el rey 

don Sebastián debió creer más á grandes prínci-
pes, á grandes capitanes que conocían dema-
siado lo temerario de una guerra en Africa, coa 
poca gente, nueva, allegadiza y levaatada de 
pronto, que al Soberano Pontífice, que entregado 
á su santo ministerio de paz y caridad, entiende 
poco de guerra; él sólo vió que el rey don Sebas-
tián se armaba contra los infieles, y le impulsó á 
la empresa, le ayudó para alia con cuanto pudo; 
pero ia empresa era imposible, tal como pre-
tendió llevarla á cabo aquel desgraciado rey, v 
los resultados íueron terribles; el rey fué afortu-
nado en una sola cosa: en quedar también entre 
los muertos para no verse ea el caso de sufrir ia 
vergüenza ds aquella desastrosa y completa de-
rrota que éi había buscado de una manera in-
sensata: no, yo no soy el rey don Sebastián; si yo 
fuera el rey don Sebastián... no sería, porque á 
haber sido yo el rey, me hubiera quitado yo la 
vida, si los moros no hubieran sido bastantes 
para quitármela. 

—Dicen que el rey peleó como un león. 
— E r a muy bravo ei rey don Sebastián. 
— ¡Como vos! 
—Casi , casi; afortunadamente por eso, si ha 

caído sobre su nombre la vergüenza como cau-
dillo Imprudente y temerario, su valor como ca -
ballero, ha librado su nombre de la infamia; ha 
hecho que su sombre se pronuncie con conmise-
ración, no con desprecio, y esto es lo único que 
me consuela... 

~-¡ A vos! 
—Sí; yo era may apasionado del rey... corno 

que roe parezco á, él tanto, que temo no seamos 
hermanos, puesto qua su padre anduvo por tie-
rras de Castilla. 

— Y decid, Gabriel, ¿ya que sabéis que no 
sois don Sebastián, y que yo no quiero contraria-
ros, si tan prudente fué aquella, por qué fuisteis 
vos á ella? 

— U a soldado á ninguna parte va mejor que 
allí donde más patente, donde más seguro es su 
peligro; ¿qué me importaba a mí? La muerte es lo 
menos malo que puede sobrevenir á un soldado; 
desde el momento en que un hombre se pone 
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bajo Ja sombra de una bandera, se pone bajo la 
sombra de la muerte. No; ai capitán toca me-
ditar una empresa, ai soldado obedecer al ca-
pitán; más vale morir aunque se muera de la 
oscura muerte deí soldado,¿que vivir debiendo 
la vida ai miedo para que los que nos conozcan 
digan: vive porque huyó. 

—Sois grande y noble, señor, ya seáis el 
bravo aventurero, el terrible pirata, ó el rey des-
graciado; sois ei hombre que yo soñaba, que yo 
anhelaba; y tan asombrada me teneis de vos, 
tan orguiiosa per haberos enamorado, que no 
aventuro nada en responderos que os amaré con 
toda mi sima. 

—¿Me conocéis bien, Esíéfana?—dijo con la 
voz temblorosa de emoción el rey. 

—S í ; os conozco por completo. 
—¿Reparásíeis esta mañana en mí? 
—¿Qiié mujer so repara en el hombre qae ia 

sigue, que la mira, que la dice amos ccn su pre-
sencia, con su mirada, si ese hombre tiene un 
aspecto tal de nobleza como ei vuestro? 

— Y o estoy curtido y envejecido por la fatiga, 
por nú continua vida en la mar; y o no soy ese 
joven noble que vos habéis soñado. 

— U n joven nunca puede poseer lo que yo he 
deseado en el hombre que me ame; un joven em-
pieza ¿i vivir; no puede ser un héroe sin que ha-
yan transcurrido los años que traen consigo las 
ocasiones difíciles en que puede mostrarse la 
grandeza de su alma; vos, indudablemente, no 
sois el mismo que érais cuando fuisteis á Africa. 

— N o , por fortuna. 
—Erais , sm embargo, el valiente joven de 

quien se ha hecho el hombre grande en quien 
yo había soñado. 

—Pero la admiración, eí entusiasmo, no son 
el amor. 

—-Pues qué, ¿puede existir ei amor sin la ado-
ración y el entusiasmo? ¿Puede llamarse amor 
aquel que en 1a mujer no vaya acompañado de 
la admiración, del respeto y del orgullo por ei 
hombre á quien se ama? Un amor que no bus-
que el alma, un amor en que la mujer se crea 
de tanto valer como eí hombre, es el amor de 
las pobres gentes vulgares que nacen, viven y 
mueren sin dejar un recuerdo, desconocidos de 
la generalidad en ia vida y en ia muerte; yo so 
he nacido para lo vulgar, y por eso no pueden 
ser vulgares mis amores; per eso os amaré, por 
eso casi casi os amo ya. 

—¡Oh, si el rey don Sebastián hubiera sido 
tan afortunado en la empresa de Africa coR10 

yo lo he sido con vos en la empresa de mis 
amores! 

— N o rae habéis preguntado quién soy—dijo 
Esíéfana—; ¿por qué esto, Gabriel? 

—Porque me basta con io que sois; porque un 
nombre nada supone; nada más que un signo. 

—Sin embargo, habéis pronunciado más de 
una vez mi nombre: ¿quién os lo ha dicho? 

—Cuando pasábais por ia plaza de San Mar-
cos y yo 03 seguía, unos jóvenes nobles dijeron 
al pasar vos: "Ved la hermosa Estéfana, tan al. 
tiva y tan desdeñosa como siempre." 

—¡César Maiatesta y sus amigos!—dijo con 
acento reconcentrado Estéfana. 

— ¿ Y qué os importa de ese hombre, Estéfa-
na?—dijo ccn acento celoso el rey. 

—¡César Maiatesta es un miserable que ha 
ha calumniado mi nombre!—dijo Estéfana. 

—¡Que ha calumniado!—exclamó con acento-
severo el rey. 

—Sí . 
— ¿ Y vuestros parientes?... 
— Y o no tengo más parientes que mi padre. 
—¡Pero vuestro padre!... 
— E r a ya viejo cuando se cubrió de gloria en, 

1a batalla de Lepante. 
— ¡Estuvo vuestro padie en aquella famosa 

jomada! 
—Sí ; era el general de la armada de Venecia. 
—¡G¿ acora o Barbarlgo — exclamó ei rey—; 

¿sois vos hija de ese héroe? 
—Ese héroe es ya un cadáver viviente; es un 

anciano que tiene vuelto ei rostro á la etfernidad 
y la espalda al mando; un miembro paralítico 
deí Consejo de los Diez; un hombre cargado de 
años y de gloria, que puede decirse que no exis-
te. Yo , por 3o tanto, soy huérfana. 

— Y por eso ese hombre, ese César Mala-
testa... 

— E s un miserable cobarde. 
— D e l euai yo es vengaré. 
•—¡Oh! ¡No! Vos estáis acostumbrado á com-

batir con leones, y Maiatesta y sus amigos son 
serpientes; dejadme á :u con ellos; yo los casti-
garé; os prohibo terminantemente .que busquéis 
ni provoquéis de niegan modo á Maiatesta; yo 
sola he resuelto castigarle, y para castigarle be 
venido esta noche á hacer una visita al sabio 
Tieppolo Aibsno; ahora qae os conozco, ahora 
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que mis primeros amores han empezado, ahora 
que pretendo realizar mis sueños, es necesario 
que yo 06 quite del paso ciertos inconvenientes-

—ExpUeáos, Estéfana. 
— N o , tened confianza en mí como yo ia ten. 

go en vos; yo nada os he preguntado; nada quie-
ro saber de vos, sí&o que me amáis; sed vos lo 
mismo para mi; y ahora, ya que hemos vagado 
bastante por la Lagaña, permitidme que yo vuel-
va á mi casa.—¡Eh, gondolero!—añadió Estéfa-
na, asomando su hermosa cabeza á la puerta de 
la litera—; llévanos al palacio Barbarigo. 

Entonces, como yo era quien debía dar ia di-
rección á ia góndola, me vi obligado á apartar-
me de la litera para tomar el timón; poco des-
pués la góndola entraba en los canales. 

No pude, pues, oír lo que siguieron hablando 
Estéfana y el rey. 

Media hora después, 1a góndola se detenía en 
en el oscuro soportal del palacio de Barbarigo: 
Estéfana salió sola, y antes de entrar en ei pa-
lacio, cuya puerta abrió ella por sí misma, dijo 
ai rey: 

—Hasta mañaoa, señor; á esta misma hora y 
en este mism© sitio. 

Entonces Estéfana entro y cerró 1a puerta. 
— Á ¡os jardines del Dorso Durs—di jo enton-

ces ei rey. 
L a góndola se puso en movimiento, y poca 

después estábamos en ios canales- que cruzan los 
jardines. 

El rey saltó en tierra y se aíejó; yo salté tam-
bién y le seguí hasta el palacio, donde entró el 
rey. 

Después» en la misma góndola, volví á las La-
gunas, llegué al islote donde se levanta la casa 
del doctor Tieppolo Aibano y.. . 

Nícolino se detuvo; una campanada grave, 
ronca, sonora, había resonado á lo lejos, á la que 
siguieron alguna;; otras campanadas. 

— ; L a campana de San Marcos, monseñor!— 
dijo el esbirro — ; me veo obligado á suplicaros 
que me dejéis aquí en libertad; la hora de que 
yo me dedique á mi profesión pública ha llega-
do; ei sacristán menor de la basílica hará dentro 
de muy poco falta ea ella. 

—Vete y llévate esa botella y esas pastas; toma 
además. 

— N o puedo, monseñor, aceptar dinero. 
— T e lo mando yo; además, desde que ha so-

nado esa campana, no eres ya ei esbirro de ia re-

pública, sino el sacristán menor de San Marcos-
—Puesto que me lo mandáis, obedezco—dijo 

el esbirro-sacristán. 
—Vete ya—di jo Aben-Shariar. 
—¿No me dais orden alguna? 
—Ninguna. 
—Adiós , paes, monseñor. 
Nicolino salió; Aben-Shariar pagó, y salió 

también: era ya de cía. 
E a vano pretendió saber Aben-Shariar por 

dónde había desaparecido Nicolino. 
Porque aquello era una desaparición. 
Ni á lo largo de ios bordes del canal, ni en él, 

se veía ana sola persona, ni más qae la góndola 
qae había llevado hasta allí ai corsario y ai es-
birro. 

En la góndola había dos hombres: dos gon-
doleros; pero entrambos tenían ia cabeza descu-
bierta, y ninguno de ellos era Nicolino. 

— ¡ A las Lagañas, á casa del doctor Tieppo-
lo A i baña!—dijo Aben-Shariar entrando en la 
góndola. 

Un asómente después, 1a góndola arrancaba . 
surcando an ancho canal emblanquecido por 1a. 
sriraera luz de la mañana. 

C A P I T U L O I I 

UN ENVENENADOR ESCONDIDO EN UN MEDICO 

L a casa del doctor Tieppolo A l baso estaba 
situada sobre aaa pequeña roca qae se alzaba. 
poco más d e a n metro sobre 1a superficie azaí. 
verdosa de la laguna. 

Esta casa, por más que estuviese habitada por 
an hombre de reputación tan dudosamente terri-
ble coico el doctor Albano, era risueña; consta-
ba de dos pisos con ventanas, cuyo marco y ador-
nos pertenecían al más delicado y bello gusto del 
Renacimiento, y sobre sa cornisa corría ana be-
lla balaustrada de mármol blanco. 

Delante de ia puerta tenia an pequeño muelle 
de piedra, y «na pequeña gradería, á la eaal 
atracó ia góndola. 

Aben-Shariar salió y llamó con fuerza á ia 
puerta. 

Poco después se abrió una ventana en el piso 
principal,' y apareció la sombría cabeza de un 
negro viejo. 

. —¿Qué quereis tan temprano?—dijo el viejo 
con voz agresiva y grosera: mi señor duerme 
hasta bien entrado el día, y no abandona el- le-
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•cho por aada antes de su hora de costumbre. 
Abea-Shariar estaba de espaldas á los gondo-

leros, que no pudieron ver que por toda contes-
tación el corsario abrió sus vestidos y dejó ver 
BU pecho, sobre un fondo negro, estas tres ini-
ciales bordadas con piata: C. D. X . , esto es, 
'Consejo de los Diez. 

Aquellas tres letras eran para los venecianos 
lo mismo que fué para los antiguos griegos la 
cabeza de Medusa; causaban un terror frío. 

El negro, pues, se apartó rápidamente de la 
ventana, y á seguida se abrió la puerta. 

E l corsario entró en la casa del doctor, y la 
puerta se volvió á cerrar. 

—Esperad aquí, seSor—dijo el negro intro-
duciendo en un saloncito á Aben-Shadar. y des-
apareciendo por-eatre los anchos cortinajes da 
-damasco que cubrían un pórtico al fondo' del sa-
loncito. 

Aben-Shariar esparó; nada había en la habi-
tación en que se encontraba que revelase al sa-
bio ni al criminal; era una preciosa y alegre es-
tancia, cuyas paredes estaban revestidas de raso 
blanco, sobre el cual se destacabas cuadros al 
-óleo, pertenecientes á la bella, mórbida y sen-
sual escuela veneciana, representando asuntos 
mitológicos; el techo pintado al temple con una 
gran brillantez de color, reprssentaado bellfsi-
mamente un encuentro de la Luna ó de Diana 
'Con la aurora: parecía pintado por Pablo Vero-
nés, según su color suculento, bello, dulce, va-
poroso, casi fantástico; una alfombra blanca con 

-dibujos azules orlaba ia estancia bajo una sille-
ría blanca con filetes dorados, y el cuadro del 
pavimento que dejaba descubierta la carencia de 
alfombra en el centro, mostraba un bello mo-
saico representando á Anfitrite. 

Todo era allí completamente pagano y volup-
tuoso. 

Aquel saloaciío parecía más biea la habita-
-cióa de ana hermosa cortesana que el cuarto te 
rrible de un qai caico nigromante y envenenador, 
que esta era la reputación que tenía en Venecia 
Tieppolo Albano. 

No fué larga la espera de Aben-Shariar. 
A los seis minutos de haber entrado en el sa -

lón, se abrieron los cortinajes de damasco del 
pórtico de que hemos hablado, y apareció un an-
ciano de aspecto el más simpático del mundo. 

Era alto, robusto, bien formado, de semblante 
apacible y alegre, blanco y fuertemente sonro-

sado, coa pequeños y vitos ojos azules, que pa-
recía no podían tener otra expresión que la ale-
gría; una larga cabellera, poblada y completa-
mente blanca, le caía rizada sobre los hombros 
y sólo ei color de estos cabellos, ias arrugas de 
aquella piel blanca, rosada y fresca, y el hun-
dimiento de la boca por falta total de dieites. 
parecían marcar en aquel hombre á un anciano, 

Por lo demás, su actitud era tranquila, las 
formas de sus miembros esbeltas y robustas, y 
el conjunto airoso y bello; vestía un sayo de ter-
ciopelo negro, cai-sas de seda blanca, y un largo 
sobretodo de terciopelo carmesí de largas man-
gas perdidas coa vueltas de piel de armiño. 

Este hombre era el doctor Tieppolo Albano. 
Saludó inclinándose coa sama distinción ¿ 

Aben-Shariar, tomó una silla, se la presentó, y 
cuando se hubo sentado Aben Shariar, tomó 
otra silla, sentóse, y miró sonriendo á su visita-
dor, como diciéndole: 

-—Y bien, ¿quién sois? ¿Qué me queréis? ¿Por 
qué me visitais tan temprano? Tengo curiosidad; 
nada más que curiosidad. 

Todo esto quiso decir y dijo el doctor Albano > 
con su mirada, coa su sonrisa y coa su actitud 
á Aben-Shariar. 

Aben-Shariar, sin decir por su parte ai una 
sola palabra al médico, sacó su cartera, y de ells 
el rescripto del Consejo de los Diez, que había 
presentada antes á Nicoíias, y que presentó son-
riendo é inclinándose al doctor Albano. 

El doctor sacó da entra sus ropas unas anchas 
antiparras montadas en oro, las acomodó á su 
nariz aguileña, leyó, siempre sonriendo, el res-
cripto; después se quitó las antiparras, las guar-
dó, dobló el rescripto, se ouso de pie, y devolvió 
el papel á Aben-Shariar, inclinándose profun-
damente. 

—Estoy á vuestras órdeees, monseñor—dijo, 
Pero sonriendo siempre. 
Aquel hombre había nacido para dar el ejem-

plo de ana eterna, de una impasible imperturba-
bilidad. 

—Sentaos, senteos, señor Tieppolo—dijo Aben 
_ Shariar asiéndole por las manos é impulsándole 
á sentarse; yo vengo á vos, no como un alto y 
terrible agente de ia República; nada menos 
que eso; vengo á vos como un amigo, y como los 
que como amigos se presentan k una persona 
que no ios conoce, deben empezar por decir so 
nombre y su condición, voy A deciros io que yo 
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soy: soy genovés y mercader, patron de la urca 
Bella Genovesa. y me llamo Pietro Mastta. 

E l doctor Albano se inclinó de nuevo son-
jiendo, extendió su mano y estrecho vigorosa-
mente la de Aben-Shariar. 

— O s conozco, mi buen señor—dijo—; los 
hombres, cuando son tan ricos como vos, tienen 
el privilegio de ser conocidos en todas partes; 
ahora bien: puesto que me honráis llamándome 
vuestro amigo, voy á poner á prueba vuestra 
amistad; almorzareis conmigo. 

—Almorcemos, doctor, en buen hora. 
— O s advierto, señor Pietro Mastía, que nues-

tro almuerzo no pasará ni sua por la puerta de 
mi laboratorio. 

— ¡O'al ¿Por qué decís eso, señor Albano? 
—¡Oh! ¡Por las calumnias que de mi se dicen 

por ahí, como que hay quien creee que basta 
sólo mirar á mi casa para morir envenenado! 

Y el doctor lanzó la carcajada más alegre del 
mundo. 

—¡Bravo, señor Albano! ¿ Y qué interés po-
dríais tener vos en matarme? 

—¡Oh! ¡Oh! ¡Matar! ¡Matar! ¡Nada menos, 
mi querido señor! El hombre no puede destruir; 
toco lo que le es dado hacer es descomponer, 
deshacer un hombre; pero el espíritu y la mate-
ria no son cosas que el hombre puede destruir; 
almorcemos, pues: ¡hola Giovanni! Que nos den 
algo, hijo... como siempre; este caballero es un 
amigo. 

E l negro que había asomado su semblante in-
móvil á la puerta, ai llamamiento del doctor des-
apareció. 

—Perdonad—dijo Aben-Shariar—, si he mos-
trado á vuestro esclavo para que consintiese en 
anunciaros mi visita, estas tres letras ( Aben-Sha-
ríar se descubrió de ncevo el pecho y dejó ver 
las tras terribles iniciales al doctor); me urgía 
veros; perdonad también si os he hecho leer un 
rescripto del Consejo de ios Diez; me importa 
que sepáis que podéis contestarme sin temor y 
sin responsabilidad á todo lo que os pregunte; y 
perdonad, además, si os he quitado algunas ho -
ras de sueñe; me era urgentísimo veros. 

— Y o tenía un gran deseo de conoceros, señor 
Pietro Mastta—dijo el doctor—, y ya que ha-
béis de preguntarme y que yo os responderé, 
quisiera, puesto que sois mi amigo, que vos me 
respondiéseis á lo que os preguntare. 

—Preguntad en buen hora, doctor. 
Tomo n 
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—¿Por qué habéis venido á verme y por qué 
para verme os habéis valido de la autoridad del 
Consejo de les Diez? 

—Porque me intersa sobre manera la suerte 
de dos persooss. 

— Y esas personas... 
—Son un español que se llama Gabriel de Es-

pinosa y una dama que se llama doña María de 
Souza. 

—Estamos hablando, según creo, de buena 
fe—dijo eí doctor. 

—¿Por qué cae decís eso? 
—Porque en nuestra conversación todavía no 

han aparecido los verdaderos nombres de las 
personas. 

—¿Los sabéis vos? 
—Sí , amigo mío; vos os llamáis Yayhe ben-

Shariar; esa dama á quien llamáis doña María 
de Souza, se llamó antes de bautizarse Sayda 
Mirian-ben-Juzef ben-al-Hhayzarí; ese que lla-
máis Gabriel de Espinosa, se ha llamado y se 
llamará con la protección de la serenísima Re-
pública de Venecia, don Sebastián, rey de Por-
tugal. 

— E s decir, que ambos sabemos... 
—Cuanto hay que saber en este negocio. ¿Sa-

béis vos, por ventura, si yo soy lo que aparezco? 
—Vos—d i i o sonriendo Aben-Shariar—, sois 

siciliano. 
— E s verdad. 
—Cometisteis una acción muy vulgar entre 

vosotros; os estorbaba un marido... 
— Y bien... 
—Haliásteis medio de que aquel hombre co 

miera ciertas confituras que habían pasado por 
vuestra mano; aquel hombre murió dos meses 
después arrojando sangre por la boca: todos cre-
yeron, hasta la viuda, que el hombre había muer-
to de una enfermedad del pecho; seis meses des-
pués os casásteis con la viuda, que era muy her-
mosa. muy noble y tnuy rica; se llamaba Lau-
rencia Orbeto. 

—Seguid. 
—Diez meses después de vuestro casamiento, 

tuvisteis un hijo; dos meses después del naci-
miento de aquel niño, Laurencia Orbeto murió 
como su primer marido, de un vómito de san-
gre, y ia inmensa fortuna de Laurencia pasó á 
su hijo únicó, Paolo Angélico; porque vos en-
tonces, mi querido doctor, os liaraábais Frances-
co Angélico. 

2 
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—Adelante, sefior Mastta — dijo sonriendo 
siempre el doctor. 

—Antes de un año, la inmensa fortuna de los 
Oberto pasó á vos, porque vos érais heredero de 
vuestro hijo, y vuestro hijo murió ai año de na-
cido, como su madre, á causa de un vómito de 
sangre; de manera, que vos que érais pobre, 
muy pobre antes de casaros con Laurencia Or-
beto, os encontrasteis fabulosamente rico dos 
años después de vuestro casamiento con ella, y 
tan libre como antes de vuestro casamiento. Pero 
aconteció que los Orbeto, parientes laterales de 
Laurencia, al verse desposeídos de una herencia 
que ellos se hubieran procurado, valiéndose aca-
so de los mismos medios que vos, encontraron 
muy extraños aquellos tres vómitos de sangre, 
que habían llevado á vuestras manos las grandes 
riquezas de Laurencia, y os persiguieron ante 
los tribunales, acusándoos de envenenador. Pero 
vos érais rico y ellos pobres, y fuisteis completa-
mente absuelto de la acusación; sin embargo, los 
Orbeto eran gente tenaz y brava, y vos temis-
teis que obrasen contra vos de una manera ex-
tralegal. Vos nunca habéis sido hombre de lucha 
material, *y la excusásteis, vendiendo todos los 
bienes que habíais heredado de vuestro difunto 
hijo, y os vinisteis con el dinero á Venecia, cam-
biando al propio tiempo de nombre; desde en-
tonces os llamáis Tíeppolo Albano. Pero como 
no entra un extranjero en Venecia sin que el 
Consejo de los Diez sepa al poco tierapo de su 
llegada quién es, de dónde viene y á qué viene, 
el Consejo de ios Diez supo vuestra historia, por 
medio de sus agentes secretos, y una noche que 
vos salíais, hace muchos años, de casa de una 
de vuestras queridas, ia góndola que os conducía 
os llevó á las prisiones de Estado en vez de lle-
varos á vuestra casa. Estuvisteis detenido dos 
horas nada más. E l tiempo que bastó para ha-
ceros comprender que 1a República sabía vues-
tra historia y para proponeros si queríais ser el 
ejecutor secreto de las altas justicias del Estado. 

—¡Ah i 
—Sí , Francesco, sí; muchas veces an alto per-

sonaje, que por su posición está ai alcance de los 
secretos de la República, comete «na traición, ó 
áien se hace sospechoso; ese hombre no es pre-
so, ni aun molestado; pero el Consejo de los 
Diez le ha sentenciado en secreto, y un día os 
encontráis conque un hombre á quien no cono-
céis os dice:—Dentro de tal término el patricio 

tal ó el senador cuál ha de morir.—Desde aquel; 
momento, ei hombre sentenciado por el Consejo 
de los Diez os pertenece, y un esbirro puesto á 
vuestro servicio, entrega al cocinero ó á la queri-
da del hombre sentenciado unos polvos blancos;, 
y como nadie quiere morir por no matar, como 
el Consejo de los Diez ha llegado al último gra-
do de poder pcsibie, esto es, á. que su sólo nom-
bre causa un terror frío, invencible, ei cocinero 
ó la querida deí sentenciado le envenenan 1 
sangre fría y sin remordimiento, porque ellos no 
son otra cosa que una mano que obedece en se-
creto ai Consejo de ios Diez.—Sois, pues, F r a n -
cesco Angélico, ó como mejor queráis, Tieppolo 
Albano, el aito verdugo secreto de las justicias 
secretas de la serenísima República de Venecia. 

—Exactamente—dijo sonriendo de una mane-
ra sutil y horrible aquel extraño verdugo —; veo 
que estais perfectamente informado; pero vos,. 
Sydi Yayhe, sois... 

— Y o soy miembro del Consejo de los Diez. 
—Tieppolo se puso de pie, dejó de sonreir y 

se puso páiido. 
—Monseñor...—dijo. 
— N o puedo enojarme con vos, Francesco An -

gélico, porque Os habéis atrevido á inquirir quién 
soy yo, y quiénes las personas por las que os ha 
interrogado Estéfana Barbs rigo; y digo Estéfa-
na, porque sólo á ella, y de muy pocos días á 
esta parte, interesa saber quién es ese extranjero 
qne se iiatna Gabriel de Espinosa, su mujer, su 
hija y las gentes que le tratan; tenéis á vuestras 
órdenes un esbirro, y habéis usado mal de él lle-
gando al conocimiento de secretos que el Conse-
jo de los Diez ns quiere que salgan de su seno.— 
Así , pues, haced qae ese.esbirro desaparezca 
cuanto antes os sea posible. 

—¿Es esto una sentencia de muerte, monse-
ñor? 

—Sí . 
—Muy pronto no existirá el negro que os ha 

introducido en mi casa. 

—¿Es ese el esbirro? 
—Sí . 
— E n cuanto á vos, ved si podéis tomar algu-

na tnedida para que se os olvide lo que sabéis 
acerca del extranjero llamado Gabriel de Espi-
nosa, de su mujer, de su hija y de mi; de otro 
modo, como vivís en las Lagunas, una góndola 
del Estado podría llamar á media noche á vues-
tra puerta y haceros cambiar de lugar. 
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—¡Ohl Descuidad, monseñor. 
—¡Serenaos por Baco, Tieppolo! Que alguien 

se acerca—dijo Aben-Shariar, y es necesario no 
dar que sospechar. 

E l rostro de Tieppolo Aibano volvió á su tran-
quila y risueña apariencia. 

Poco después apareció el negro a la puerta, y 
anunció que el almuerzo estaba ya servido. 

Se trasladaron á otro precioso aposento. 
Desde sus ventanas se velan, de una parte 

Venecia, de la otra el mar. 
En el centro de aquella habitación estaba ser-

vida una mesa admirablemente cubierta; los pla-
tos, las fuentes, las copas, los jarres para el agua 
y para el v iso eran de plata cincelada, pertene-
ciendo por su forma al Renacimiento más puro; 
los manjares eran exquisitos. 

Durante el almuerzo, que fué servido por el 
negro Tieppolo y Aben Shariar, hablaron corno 
dos grandes amigos de las cosas más indiferen-
tes; ya casi al fin del almuerzo Tieppolo mandó 
al negro, esto es, ai esbirro, que le trajese unas 
pastillas de olor, que, según dijo á Aben-Sha-
riar, producirían al ser arrojadas al fuego un 
perfume delicioso. 

Apenas salió ei negro, Tieppoio sacó de entre 
sus ropas una pequeña caja de oro; la abrió, y 
con la extremidad de les dedos tomó una peque-
ña cantidad de polvo blanco que echó es el jarro 
del vino. 

— ¿ Y para qué hacéis eso?—dijo Aben Sha-
riar. 

—Para obedeceros, monseñor—he enviado á 
Cristóphano por esas pastillas que están al otro 
extremo de la casa en m i laboratorio; de este 
modo no puede observar que yo he puesto estos 
polvos en el viao que queda en ese jarro; se le 
beberá corno de costumbie; antes de que salgais 
de aquí ese hombre habrá muerto. 

—Se pondrá á vuestra disposición otro esbi-
rro; pero os advierto que no abuséis de él, por-
que entonces podríais, á vuestra vez, ser senten-
ciado. 

—Se acerca Ciistóphano—dijo Tieppolo guar-
dando la cajita. 

L a conversación del corsario y del envenena-
dor volvió á ser indiferente; Cristóphano puso 
algunas pastillas en el brasero que había en la 
estancia, que se llenó de un leve humo azulado 
y de una fragancia deliciosa. 

Poco después, Tieppolo y Aben-Shariar esta-

ban otra vez en el saloncito que habían abando-
nado para ir á almorzar. 

—Mañana vendrá á buscaros de parte m ía— 
dijo Aben-Shariar—uno de mis pilotos; es un 
bravo hombre de mar, pero me ha hecho trai-
ción, y aunque su traición no me haya hecho 
daño, la traición me enoja; él es robusto y sano, 
pero es necesario que arroje sangre por la boca; 
io siento porque io tengo á mi lado desde hace 
muchos años y le debo excelentes servicios; pero 
una traición no tiene perdón, ¿lo comprendéis? 

—Si , sí, monseñor. 
—Traerá una carta mía; ana carta en que os 

daré una cita; no hagai3 caso de esto; lo qae la 
carta os dirá por sí misma será: mata ai por. 
tador. 

— M u y bien, monseñor. 
—Pasemos á otro asunto. ¿Hace dos meses 

entró una noche en vuestra casa Estéfana Bar-
barigo? 

—Sí , monseñor. 
— ¿ A qué vino Estéfana? 
— A qae la levantase figura y la dijese su ho-

róscopo. 
—¡Oh l ¿Estéfana se entrega á supersticiones? 
:—No son supersticiones, monseñor—; y vos 

menos que Dadie debe dudar de la verdad del 
horóscopo: sois musulmán. 

— Y o no sé lo qae soy, Tieppolo—dijo Aben-
Shariar—; he viajado tanto, he conocido tanta 
gente y he visto tantas cosas, que sólo creo en 
un Dios Omnipotente que todo lo ve, todo lo 
sabe y todo lo premia y lo castiga; pero conti-
nuad. 

—Estéfana padece un mal extraño: ama sin 
saber lo que ama; sufre sin adivinar la causa 
del sufrimiento; ambiciona de una manera vaga, 
pero poderosa, algo que no encuentra, algo qae 
no conoce. 

—¿Ha amado Estéfana? 
— No ; pero ha sido amada por muchos; ha 

mentido, los ha burlado, se ha gozado en hacer-
les creer en su amor para desesperarlos después; 
es una mujer terrible, sin corazón, sin otra pa-
sión que ia ambición y el orgullo; ella ha soñado 
en ser reina. 

—Se habla de'cierto personaje, de cierto pa 
tricio, que se cree ha .sido muy favorecido de 
Estéfana. 

—¡César Malatesta! es verdad; se dice, ó más 
bien él lo dice, que ha sido amante de Estéfana, 
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y como Malatesta es hermoso, audaz y favoreci-
do por las mujeres; como es hombre que se jacta 
de bravo, y que tiene á su disposición una ban-
da de jóvenes procaces que han perdido todo 
pudor y todo respeto, y le sirven de propalado-
res de las aventuras que realmente le han acon-
tecido, y de las que él mismo inventa para au -
mentar su reputación de seductor afortunado, de 
aquí que una mujer, sea cual fuere, no pueda 
sonreír, ni aun saludar en público á César Mala 
testa sin que ios que lo ven digan á los que no lo 
han visto que aquella mujer es su amante. 

— A l g o grave, sin embargo, debe haber tenido 
lugar entre Malatesta y Estéfaüa, porque ésta le 
aborrece de muerte. 

—¡Oh, sí! Estéfana es una insensata; ei orgu-
llo, ó más bien la vanidad, ia han hecho come-
ter muchas locuras queei desdichado, el honra-
do Giacomo Barbarigo sufre y deja impunes, 
porque ama á Estéfana con un amor insensato; 
es su hija tísica, todo lo que le queda de su fa-
milia, y no se atreve á reprimirla como debiera, 
á usar contra ella de medios enérgicos, 

— T o d o ei mundo sabe—dijo Aben-Shariar — 
que Estéfana Barbarigo y su padre no se ven 
desde hace mucho tiempo ; que como el palacio 
de Barbarigo está partido en dos por un canal, y 
unido solo por dos puentes, el padre se ha ido á 
vivir á la una mitad, dejando libre la otra mitad 
á so. hija; que han sido tapiadas las comunica-
ciones de la una mitad del palacio con la otra 
por el interior de los puentes; que Estéfana recibe 
con entera libertad á quien quiere en su casa, y 
que con la misma libertad sale sola y'va á donde 
mejor le parece; se cuentan de ella cosas increí-
bles, aventuras vergonzosas ú orgías miserables, 
desórdenes de todo género: hasta crímenes. 

—Esa es la consecuencia de la impremedita-
ción y de las locuras de Estéfana; pero yo os 
juro que está pura como un rayo de sol, y que el 
crimen no ha manchado aún su conciencia; que 
si bien se la ha visto salir y entrar sol?* en su 
palacio, abandonarse en una góndola á aventu-
ras puramente venecianas, estas aventuras no 
han llegado jamás al límite de la vergüenza ni 
del escándalo; ha acudido á citas ds enamorados, 
las ha provocado muchas veces, se ha complaci-
do en atormentar á hombres enloquecidos por su 
hermosura; pero yo teaso en mis manos la con-
ciencia de Estéfana; es una de esas mujeres ca-
prichosas i quienes sus caprichos deshonran 

siendo puras, de la misma manera que las co-
rrompidas hipócritas deben á su hipocresía ana 
reputación de virtud de la que nadie duda. 

—Dicen que entve Malatesta y el viejo Barba -
rigo hubo, por causa de Estéfana, un suceso de-
masiado desagradable, y que á causa de este su-
ceso, ei padre, no atreviéndose por amor â obrar 
rigurosamente contra la hija, la separó de sí y la 
dejó abandonada á sí misma. 

— V o y .i coataros, monseñor, muy brevemente 
la historia de Estéfana, porque comprendo que 
os importa saberla. 

—Acaso más de io que podéis suponer, 
—Pues oid: Giacomo Barbarigo ha sido muy 

desgraciado; había quedado á les cincuenta años 
viudo, sin hijos y sin parientes; esto mortificaba 
demasiado al orgulloso patricio; cuando ua hom-
bre es inmensamente rico, cuando ocupa los más 
altos cargos del Estado, cuando su nombre está 
coronado por una aureola de gloria, cuando este 
nombre, ilustrado más y más por él, era ilustre 
desde una antigüedad gloriosa, ei hombre que 
este noraore posee se aterra ai solo pensamiento 
de que su nombre va á terminar en él, á perder-
se en la historia, á pasar: Barbarigo, pues, pen-
só en contraer un nuevo matrimonio; pero que-
ría una esposa tai que ao le era muy fácil en-
contrarla; las damas venecianas que tenían un 
aoelliJo tan ilustre como el de Barbarigo, las 
unas estaban taa mal reputadas, que se habían 
hacho imposibles para ua hombre de honor, y 
las otras ao consentías bien en casarse con ua 
hombre que ya pasaba de ios cincuenta años, y 
ai que las fatigas de ia guerra y los cuidados del 
gobierno habían envejecido de una manera ex-
cesiva. Barbarigo vió pasar uno, dos, tres, cinco 
años desde que ss propaso tomar nueva esposa, 
y ya desesperaba de encontrarla como bajase 
sus pseteasioaes á damas de ua rango inferior 
ai suyo, cuando he aquí que una ñocha, al abrir 
por la parte interior ei leóa de bronce, en cuya 
boca se arrojaban las delaciones en ia puerta de 
Palacio del Consejo de los Dies, encargo ds gran 
confianza que estaba cometido á Barbarigo, 
como uno de los más respetables miembros del 
Consejo, encontró un pliego sellado, en cayo 
sobre se leía : 

"No se abra este pliego síao en presencia del 
Consejo de ios Diez reunidos como para tratar 
de un alto asunto de Estado; uno de los diez ha 
hecho traición á ia República." 



EL PASTELERO DE MADRIGAL 21Y 

Barbarigo, que estaba investido de grandes, de 
inmensas facultades, y que era y es muy pruden-
te, guardó aquel pliego sin que nadie viese que 
le había encontrado en ia profunda boca del 
león de San Marcos, porque Barbarigo se ence-
rraba y abría absolutamente solo por la parte 
interior la boca del león terrible de las delacio-
nes, se fué á su casa, y encerrado en su aposen-
to abrió aquel pliego. 

En él encontró una larga y razonada acusa-
ción contra uno de los senadores más ilustres, 
miembro importantísimo del Consejo de ios Diez; 
se le atribuían inteligencias con el embajador de 
España en deservicio de Venecia, y tales que 
hubieran sido bastantes para causar la muerte y 
la deshonra perpetua del nombre del acusado-
Barbarigo meditó mucho; sabía que aunque aque-
lla delación ícese una falsedad infame, bastaba 
por sí misma si de eiia se daba parte ai Consejo 
de los Diez, para hacer sospechoso al acusado, y 
hacerse sospechoso en Venecia; es lo mismo que 
caer más pronto ó más tarde en una ejecución 
de muerte secreta. 

Llamó, pues, ai senador Lázaro Fanti, que 
era ei acusado, se encerró con él y le mostró la 
acusación. 

—Macedme justicia, amigo mío, y hacédmela 
pronto—dijo Fanti con la indignación del patri-
cio que se siente herido á un mismo' tiempo en 
su honor y es su seguridad—; sólo hay un hom-
bre que haya podido ser autor de tal infamia; 
ese hombre es Paolo Malatesta; ese hombre aa 
osado poner los ojos impuros en mi hija Angio-
lina, y ha pretendido sobornar á ¡ais criados; 
éstos me han dado parte cumpliendo como lea-
les conmigo, y yo he castigado al miserable co-
mo castiga á un tal hombre un hombre de ho-
nor; le he buscado, me he batido con él, le he 
herido, y ha estado postrado en ei lecho de re-
sultas de la herida dos meses. Solo de ese hom-
bre sospecho, porque .no tengo otro enemigo; 
obrad vos, como magistrado, en justicia, y como 
amigo, can una energía semejante á la que yo 
desplegaría si ves os encontraseis en una situa-
ción igual. 

Barbarigo, que es la justicia y el honor perso-
nificados en un hombre, no perdió ci un solo 
instante; Paolo Malatesta fué preso par un esbi-
rro del Consejo de los Diez, cuando se retiraba 
solo en su góndola de una de las orgías á que, 
como acostumbra su hijo César Malatesta, se 

entregaba todas las noches, y sin que nadie tu-
viese noticias de su prisión, fué conducido á los 
calabozos del Estado. 

Al l í le esperaba Giacomo Barbarigo. 
Malatesta negó, juró, afirmó que si bien había 

tenido un choque serio y de graves consecuen-
cias con Lázaro Fanti, nc era su enemigo; pero 
puesto en eí tormento, lo confesó todo: que h a -
bía calumniado é. Fanti, que había supuesto en 
él traiciones que no existían, y que había pro-
curado por este medio la muerte y la infamia de 
Fanti, para que su hija Angiolina quedase aban-
donada y expuesta á sus asechanzas; confesó, 
además, que Angiolina jamás había oído sus 
revelaciones, y que había envenenado á su pro-
pia mujer, para probar, quedando libre, si A n -
giolina le quería por esposo, lo que tampoco ha-
bla conseguido. 

De tal modo había apretado ia prueba del 
tormeato Barbarigo, con tai sagacidad había in-
terrogado á Malatesta, que había logrado de él 
una declaración, que ai mismo tiempo qne dis-
culpaba completamente á Fanti, hacía reo de 
un horrible crimen, á más del crimen de trai-
ción ai calumniador, puesto que había confesado 
ei asesinato de su esposa. 

Barbarigo unió á la delación de Malatesta su 
confesión en ei tormento, y dio parte de todo al 
Consejo de ios Diez. 

E l Consejo decretó la roñarte de Malatesta. 
Pero atendido á que llevaba ua apellido ilustre, 
que tenía un hijo pequeño, que es César Mala-
testa, y para no arrojar una mancha tan fea en 
el patriciado veneciano, añadió á b sentencia 
de muerte la cláusula de que la ejecución fuese 
secreta, y que después de ella se quemase el 
proceso. 

Se decretó asimismo que su hijo César Mala-
testa fuese puesto bajo la protección y ia tutela 
de la República hasta su mayor edad. 

El Consejo, condenando en secreto á na patri-
cio, respetaba al patriciado, se defendía á sí 
mismo; no quería que el patriciado se despres-
tigiase ante los ojos de la multitud, y Paolo Ma-
latesta fué estrangulado secretamente ea las pri-
siones de Estado. 

Envuelta en el misterio, guardada como un 
secreto de Estado ia muerte de Paolo Malatesta, 
todo ei mundo le creyó perdido, al ver que pa -
saba un día y otro, un mes y otro mes, sin que 
apareciese aquel hombre que tanto brillaba por 
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sus riquezas, por sus dispendios, por su altivez 
y por sus desórdenes en Venecia. 

A l año de la desaparición de Paolo Malates-
ta, su hijo César fué adoptado y puesto bajo la 
tutela de la República. 

A l año también se celebraba con gran osten-
tación la boda de Giacomo Barbarigo, que ya 
contaba cincuenta y seis años, con Angiolina 
Fanti, que sólo contaba diez y seis. 

Lázaro Fanti, vivamente agradecido al v J a n 
servicio que le había prestado Barbarigo en ei 
asunto de Malatesta, no pudo menos de darle su 
hija Aogioliaa cuando Barbarigo se la pidió por 
esposa. 

Angiolina fué una víctima del agradecimien-
to de su padre. 

Porque Angiolina amaba con toda la fuerza 
de su primer amor, inspirado por el amor ar-
diente de un hombre á quien enloquecía ia pu-
reza, la hermosura, la juventud y la nobleza de 
Angiolina. 

Jacobo Prosperi, que así se llamaba el aman-
te de Angiolina, era un hombre obscuro, un 
aventurero napolitano, un miserable, pero dota-
do de cuantos alicientes de figura, de palabra y 
de seducción pueden impresionar á una joven 
sensible, inexperta, pura. 

Angiolina no se atrevió á desobedecer á su 
padre, y fué esposa de Barbarigo. 

Barbarigo comprendió demasiado que era ei 
sacriücador de una víctima; comprendió tam-
bién que Angiolina amaba á otro hombre; pero 
no podía dudar de su pureza, y lo demás le im-
portaba poco; su objeto era tener un heredero de 
su nombre, y la naturaleza, que no necesita del 
amor de la mujer, hizo madre á Angiolina, que 
dió á luz en el término preciso, después de su 
casamiento, á Estéfana. 

Pero algún tiempo después, Barbarigo, al en-
trar u-ia noche en el aposento de su esposa, le 
encontró abandonado; Angiolina había huido. 

Jacobo Prosperi había logrado exacerbar 1a 
contrariada pasión de Angiolina, y ésta, deses-
perada ya, lo había arrostrado todo. 

Giacomo Barbarigo apuró una desesperación 
horrible; se sintió herido á la par en su amor 
y en su honor, porque había cantraído por A n -
giolina ese amor desesperado, tenaz, receloso, 
de ios viejos que conocen que ao pueden ser 
amados, 

Barbarigo se valió de todo el poder que le daba 

su alta posición en la República para buscar y 
castigar á los culpables, y la mitad de los esbi-
rros de Venecia se pusieron en su busca; al fin, 
después de seis meses de pesquisas, se encontró 
á Angiolina moribunda en un miserable casucho 
del Transtévere, en Roma; Angiolina había sido 
abandonada por su amante, que la robólas ricas 
alhajas que la desventurada joven había llevado 
consigo, y avergonzada, arrepentida, desespera-
da, proscrita, había enfermado, y moría entre la 
miseria y ios remordimientos. 

En vano fueron cuantos esfuerzos se hicieron 
para salvarla; en vano Barbarigo, qae se trasla-
dó rápidamente i. Roma llevando consigo á la 
pequeña Estéfana, la perdonó y la consoló; A n -
giolina murió sellando un frío beso en la boca 
de Estéfana, y estrechando débilmente coa una 
mano helada la mano trémula de su viejo es -
poso. En cuanto á Jacobo Prosperi, inútilmente 
fué buscado por todas partes. 

Aquel hombre había desaparecido. 
Barbarigo se volvió á Venecia lleno de dolor, 

y enfermo ya de la terrible dolencia que le 
aqueja. 

— ¿ Y qué enfermedad padece el noble miem-
bro de! Consejo de ios Diez?—dijo Aben Sha -
riar. 

—Está loco —contestó Albano—, completamen-
te loco, especialmente desde el día en que se 
vió frente á frente y por un asunto gravísimo con 
César Malatesta, con el hijo de aquel Paolo Ma-
latesta que había muerto estrangulado en las pri-
siones secretas de la República. 

—Estais minaciosamente informado de la his-
toria de monseñor Giacomo Barbarigo—dijo 
Aben-Shariar. 

— Y o tengo la coacieacia de Barbarigo en mis 
manos, porque soy sa médico y sa astrólogo. 

—¡Ah ! Entonces nada tiene de extraño que 
tanto lo sepáis; continuad. 

—Desde la muerte de Angiolina Fanti, Bar-
barigo empezó á adolecer de la cabeza, se hizo 
más taciturno y más misántropo, y paia'distraer-
se, sin dada, de sus desgracias, se entregó con 
más ardor y más asiduidad que nunca á los tra-
bajos del gobierno; él, el más anciano de los se-
nador es, ha podido varias veces ascender á la 
dignidad de Dux, pero nunca ha querido; él tra-
baja ea la sombra, entre el misterio del Consejo 
de los Diez, y es, por decirlo así, el alma de la 
República. 



EL PASTELERO DE MADRIGAL 23Y 

— [A pesar de estar locol 
— Barbarizo sólo estaba loco cuando encerra-

do en su cámara, solo, la noche y el silencio le 
traen el recuerdo punzante de sus desgracias; 
pero desde el momento en que la luz del día ilu-
mina las vidrieras de colores de sus balcones, 
desde el momento en que oye la voz de sus se-
cretarios que van á presentársele cuando aun 
está en el lecho, cumpliendo sus órdenes, el 
a lma enérgica de Barbarigo pertenece por com-
pleto al Estado; el noble anciano se entrega á 
sus ayudas de cámara, que le visten y le ponen 
su eterno traje: la toga roja y ei birrete rojo dei 
Consejo de los Diez; Giacomo Barbarigo, encor-
vado bajo el peso de sus ochenta años, se pone á 
despachar ayudsdo por los jóvenes secretarios 
del Consejo de los Diez, Î03 negocios más ardaos 
del Estado, que se confían á su acrisolada leal-
tad y á su gran experiencia, y Venecia duerme 
•tranquila bajo el amparo de la prudencia, de la 
sabiduría y del yalor de ese glorioso anciano, 
cuya sangre, cuya inteligencia, cuya vida entera 
ha estado consagrada al servicio de la Repúbli-
ca, á pesar de los contratiempos y de las desgra-
cias que ei ilustre Barbarigo ha experimentado 
en el fondo de su hogar, en lo íntimo de su 
alma. 

—Vengamos, vengamos á Esíéfana, á César 
Maiatesta, al asunto, en fin, que me ha traído á 
veros, señor Tieppolo. 

—César Maiatesta, como ya os he dicho, es 
un hombre procaz, al que envalentona su buena 
fortuna con las mujeres fáciles, sus grandes ri-
quezas y la protección de la República, de quien 
-es ahijado; Barbarigo le amaba y toleraba sus 
locuras; pero por una idea muy semejante al re-
mordimiento que se agitaba y se agita en ei fon-
do de su alma, parecíale que por exceso de amis-
tad á Fanti, y por obtener de él la mano de su 
•hija Acgiolina, había sido más severo de lo que 
debiera con Paolo Maiatesta; parecíale que bien 
podía haberse conmutado ia pena terrible que 
había sufrido Paolo en otra menos dura; aconte-
cíale, en fin, lo que al juez severo, pero honrado, 
que cree que ha ido algo más allá de la justicia 
al sentenciar á un hombre á muerte; esto hacía 
<jue, como por una especie de compensación al 
excesivo rigor ejercido contra el padre, Barbari-
go fuese demasiado indulgente con las faltas del 
hi jo . 

Había además contraído Barbarigo cierto 

amor extraño hacia César Maiatesta, y hubo un 
tiempo en que creyendo las locuras de César 
hijas de la impremeditación de la juventud, pen-
só en casarle con su hija Estéfana, que se edu-
caba en un convento. 

Tenía además César Maiatesta una cualidad 
que le recomendaba altamente para con ei viejo 
Barbarigo; esta cualidad era su valor. Cuando 
Maiatesta cometía una falta grave, tal como la 
de promover un escándalo en el seno de una fa-
milia, ó la de apalear un esbirro ú otra seme-
jante, Barbarigo ie llamaba, le echaba un largo 
y duro sermón, le enviaba preso á un convento 
de capuchinos, y dos meses después le entrega-
ba el mando de una galera de la República, con 
la expresa advertencia de que no podía volver á 
poner los pies en Venecia sino cuando entrase 
en su puerto llevando á remolque de au galera 
una galeota turca ó argelina apresada por él. 

Siempre que Maiatesta recibía una de estas 
advertencias, decía á Barbarigo: 

—Contad con que dentro de quince días á lo 
más vuelvo á mis aventuras, y os doy motivo 
para que volváis á castigarme. 

E l viejo senador echaba un nuevo sermón al 
audaz joven, y le enviaba desde su palacio á una 
galera de la República, que inmediatamente se 
hacia á la vela. 

Pocos días después la galera fondeaba en el 
puerto, trayendo una presa bravamente hecha, y 
á veces gravemente herido á Maiatesta. 

El viejo le llamaba, elogiaba su valor, le ser-
moneaba de nuevo, y Maiatesta quedaba en l i -
bertad de hacer nuevas fechorías. 

Barbarigo, en vista de lo incorregible de Gé-
sar, desistió del proyecto de hacerle esposo de 
su hija. 

Pero como ésta pasaba ya de los veinte años, 
ia sacó del convento y la trajo á vivir á su lado, 
á su palacio de Venecia. 

Estéfana, que no había nacido con cualidades 
á propósito para ia larga reclusión en que la h a -
bía tenido su padre, salió del convento ansiosa 
de libertad y esparcimiento. 

Desgraciadamente, Barbarigo confió demasia-
do en la educación monástica de Estéfana, la 
dejó completamente la mitad de su palacio, que 
corresponde á la izquierda del canal, la rodeó 
de una escogida servidumbre de ayas, doncellas 
y criadas, la dió grandes sumas de dinero, y él 
se encerró en la parte de la derecha del palacio, 
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de ia cual no salla sino una vez al día para ir á 
abrazar á su hija, qae tenia sagacidad bastante 
para engañar á su padre con su palabra inocen-
te y tímida, y con su semblante Cándido y pu -
doroso. 

He observado constantemente que aquellos 
que son más expsámentados y más inteligentes, 
aquellos que ven más claro en cuanto no tiene 
una relación íntima con ellos, son los más cie-
gos y los más confiados en cuanto más de cerca 
y más trascendenialmente les toca. 

Barbarigo, el prudentísimo, el sagaz gober-
nante. el hombre que venía á ser la providencia 
de Venecia, el loco en la soledad, el cuerdo en 
el despacho, fué completamente ciego respecto 
á su hija. 

La creyó un áagel, y Estéfana era un de -
monio. 

Era el fruto de! martirio de su madre; de otra 
equivocación de Barbarigo. 

Este no veía á su hija más que durante media 
hora por las mafianas, y siempre á punto que la 
campana de San Marcos tocaba á misa. 

La regularidad de las ocupaciones de Barba-
rigo lo exigía así. 

Estéfana sabía que excepto durante aquella 
media hora, era completamente libre. 

Pródiga y gastadora, había acabado por co-
rromper completamente á fuerza de oro á su ser-
vidumbre. 

Fiera por altivez y por desamor, era, sin e m -
bargo, apasionada por las impresiones fuertes; 
Mesalina, de nuevo género, ayudada por servi-
dores corrompidos, encubierta por un .antifaz, y 
resguardada por condotieros, Estéíana corría 
aventuras nocturnas, asistía á citas peligrosas, 
siendo un misterio para todos, y raás de una vez 
estas a ves tnr as producían «fias sangrientas en 
que solía quedar algún hombre muerto. Los 
agentes secretos de la República sabían esto; 
pero callaban por consideración al respetable 
Barbarigo, temerosos de herir su corazón de pa-
dre; constábales además que Estéfana era un 
misterio, que nadie ia conocía, que se llamaba 1a 
hermosa dama negra, y que nadie había sido su 
amante afortunado. 

Pero se cruzó al paso de Estéfana ¡César Ma-
latesta, y Estéfana, como ya os he dicho, se pro-
puso castigar la presunción de César; él fué el 
primero que tuvo citas con ella en los canales, 
en la oscura litera de una góndola, en la que 

siempre iba un esbirro sin que ella lo supiese, 
porque al fin el Consejo de los Dies habla teni-
do noticias de las locuras de Estéfana, la había 
vigilado y no decía una sola palabra á Barbarigo 
por no amargar su vejez. 

Una noche, al fin, el esbirro que vigilaba la 
puerta de! palacio donde vivía Estéfana, vió lo 
que nunca había visto, esto es, abrirse la puerta 
del palacio á la media noche, no para dar salida 
á Estéfana, que esto sucedía con suma frecuen-
cia. sino para dar entrada á un hombre. 

Aquel hombre era César Malatesta. 
El Consejo da los Diez tuvo inmediatamente 

noticia de ello; pero por la alta categoría de Bar-
barigo, el espionaje áe la República no podía 
ejercerse directamente dentro de su misma casa. 

Interrogóse, sin embargo, á las ayas y á las. 
doncellas, se las aterró, y se supuso que Estéía-
na se encerraba en su aposento con César Ma-
latesta. 

No podía comprenderse el extraño plan de 
Estéfana de mortificar de cerca, de irritar, de 
castigar, en una palabra, haciéndole compren-
der un imposible al seductor acostumbrado á los 
triunfos del amor; creyó, como debía creerlo, que 
Estéfana manchaba ei nombre de su padre, y el 
Consejo de los Diez no se creyó autorizado para 
encubrir este vergonzoso secreto, para dejar de 
darle á conocer á Barbarigo. 

Uno de los miembros más ancianos del Con-
sejo tomó sobre sí el desagradable encargo de 
despertar de su ciega confianza á Barbarigo, y 
éste lo supo todo con una dolorosa sorpresa. 

Barbarigo calló también, estrechó la maao de 
su pobre viejo compañero, le dió las gracias con 
voz trémula por el cuidado que se tosaaba por 
su hcara, y aquella misma noche, a! dar las-
doce, Barbarigo atravesó uno de los puentes que 
enlazan la ana mitad de su palacio con la otra* 
y se presentó de repente y cuando no era espe-
rado en ¡as habitaciones de Estéfana. 

Si Barbarigo en aquella situación hubiera po-
dido tener serenidad y calma, se hubiera con-
vencido de que si bien Estéfana cometía una-
grave imprudencia recibiendo en su habitación 
y en las altas horas de la noche á un horabre 
tal como César Malatesta, por otra parte, nada 
impuro había en aquella entrevista; Malatesta 
estaba y lo está verdaderamente enamorado; Ma-
latesta, en los momentos en que se acercaba 
Barbarigo al aposento de su hija, Je suplicaba 
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que consintiese en ser su esposa; la rogaba que 
le permitiera pedirla á su padre, y ella le escu-
chaba como siempre, sonriendo de una manera 
fría, de una manera desesperante, mortificándo-
le, sujetándole á su voluntad, gozando en ver 
rendido ¿ sus píes á aquel terrible burlador de 
mujeres, prohibiéndole que buscase ia autoriza-
ción de sus pretensiones en Barbarigo. 

Todo esto pudo oirlo el irritado padre; pero 
nada de esto oyó; ia cólera, el dolor, la vergüen-
za le cegaban; entró erguido y terrible como un 
hombre en la fuerza de su vigor, encontrando 
este vigor á pesar de sus años en su cólera, con 
la espada en la mano, resuelto á matar á aque-
llos dos seres que así le afrentaban. 

Pero aquel vigor fué pasajero; Maiatesta, asus-
tado al ver á Barbarigo, que se encaminaba tré-
mulo de cólera hacia Estéfana, espada en mano, 
se interpuso, paró coa su brazo ei débil golpe 
del anciano, y en. un momento de irreflexiva so-
berbia, ie arrancó la espada de la mano que ya 
no podía sostenerla. 

Barbarigo lo olvidó entonces todo, y en ei col-
mo de su far or gritó, llamó á ios criados; pero 
no acudió nadie; los que podían oírle estaban 
vendidos á Estéfana; estaban además cerradas 
todas las puertas, exceptó las que ponían en co-
municación coa ia habitación de Estéfana la 
parte del palacio en que habitaba Barbarigo. 

Estéfana comprendió que eran tales las apa • 
riencias contra ella, en la situación en que se 
encontraba, qae no permitían disculpa alguna, 
y guardó un altivo y frío silencio; Maiatesta, 
confundido, avergonzado por la primera ves áe 
su vida, callaba también; Barbarigo empeaaba á 
caer en ano de aquellos temibles períodos de 
locara que sólo conocían sus más allegados ser-
vidores; parecióle que detrás de César Maiatesta 
veía el semblaste lívido de Paolo Maiatesta, su 
padre, estrangulado en los calabozos secretos 
del Estado; parecióle que aquella boca horrible 
sonreía satisfecha, llena de un feroz placer por 
su venganza; vió á Angiolina Fan ti, á 1a adúlte-
ra, á la miserable, qae se ponía ante él, y su 
hija, que protegía á Estéfana, que decía coa voz 
ronca: 

— Y o te aberréela; tú me habías atado mise-
rablemente á tu fil*, y horrible vejez; mi hija se 
ha nutrido en mis entrañas con mi odio hacia ti; 
tú sembraste lágrimas y coges un fruto ácido y 
ponzoñoso; tú mereces tu suerte desesperada, 

porque tú me sentenciaste á ia desesperación. 
Y le pareció á Barbarigo que ia sombra de 

Angiolina lanzaba una carcajada de desprecio y 
de venganza satisfecha, y que entre aquella risa 
diabólica escuchaba la voz de Paolo Maiatesta, 
que decía rugiente: 

— ¡ T ú contra mí fuiste más allá de la justicial 
¡Tú fuiste á un tiempo juez tirano y verdugo 
cruel! ¡Yo te maldigo! 

Y creía el desdichado anciano escuchar otra 
horrible carcajada. 

Y todos sus recuerdos, todas sus glorias, todas 
sas desgracias, todos sus dolores, todos sus sue-
ños adormecidos, fueron tomando cuerpo, color 
y vida en su fantasía, hasta ei punto en que se 
creyó rodeado de un infierno, y huyó despavori-
do, loco, terrible, gritando al huir de unz manera, 
espantosa: 

—¡Malditos! ¡Malditos! ¡Malditos seáis i 
Estéfana , ai día siguiente, y Barbarigo, algún 

tiempo después, me contaron este terrible suce-
so, buscando ambos en la ciencia de los sueños,, 
en 1a astroiogía, un remedio á ia enfermedad de 
su espíritu. 

Por eso es he dicho, monseñor, que yo tengo-
en mis manos la conciencia de Barbarigo, y del 
mismo modo puedo deciros que conozco hasta 
su seno más lóbrego el corazón de Estéfana. 

— ¿ Y qué resaltado tuvo este terrrible sucesor 
— E l œàs extraño que podéis pensar, monse-

ñor; Barbarigo creyó que él era el culpable, 
puesto que había asesinado exagerando su casti-
go á Paolo Maiatesta, y aprovechando aquella 
venganza ofrecida á Fast i para obligarle á darle 
por esposa á su hija Angiolina, creyó que César 
Maiatesta y Estéíaaa no eran otra cosa qae Ins-
trumentos de que se valia el cielo para castigar-
le, y nada hizo contra su hija ni contra César 
Maiatesta; mandó á su tesorero entregase á Es-
téfana, no sólo 1a herencia de su madre, sino 
también toda su hacienda, reservándose sólo una 
parte, cuanto era necesario para, sostener su 
rango; cerró las comunicaciones de ia parte del 
palacio en que vivía, con la parte del mismo en 
que vivía Esíéfana, y se consideró y se conside-
ra solo en el mundo. 

—Pero es ana exageración: si Barbarigo, i n -
dignado por los crímenes de Paolo Maiatesta,, 
exageró de buena fe ei castigo, si creyó justa, 
aquella exageración, si después más sereno com -
prendió la excesiva severidad del castigo, si am-
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paró á César Malatesta, si por otra parte sufrió 
con la fuga de Angiolina la pena severisima de 
su falta por haberse unido ya viejo L una niña, 
•abusando en su favor de la autoridad paterna, 
en nada de esto debió ver una justificación de 
la incalificable conducta de su hija, de la infa-
mia de César Malatesta. 

—Barbarigo está loco, y como ha sido severo 
y rígido para todo el mundo, es severo y rígido 
para consigo mismo. Es el hombre más desgra-
ciado que conozco y más digno al mismo tiempo 
de una suerte mejor. 

— ¿ Y Estéfana y César Malatesta, no han pro-
curado calmar de la única manera posible, con 
su casamiento, con su amor, los dolores de ese 
infeliz anciano? 

— N o ; Estéfana no ama á su padre y aborre-
ce á Malatesta; éste por su parte ha comprendi-
do que ha sido un juguete de Estéfana, y su 
amor se ha convertido en una venganza, en un 
empeño tenaz que puede traer una situación gra-
vísima; Estéfana se ha enamorado al fin; ha en-
contrado el hombre qne soñaba, y ha empezado 
á cometer por éi graves imprudencias. Ese hom-
bre es el rey don Sebastián de Portugal, ó como 
queráis, Gabriel de Espinosa. 

— ¿ A qué vino á vuestra casa, señor Tieppolo, 
Estéfana la noche en que conoció á Gabriel de 
Espinosa? 

— A pedirme dos cosas: su horóscopo y un ve-
neno; la levanté figura, la dije que estaba desti-
nada á producir grandes sucesos y la di parte 
del veneno que delante de vos he puesto en el 
vino que ya habrá bebido ese pobre Cristopha-
no, á quien vos habéis sentenciado, monseñor. 

— ¿ Y para quién quería ese veneno Estéfana? 
—Para César Malatesta. 
— ¡ A h , Estéfana matal 
—Estéfana es terrible. 

— Y ese veneno, señor Tieppolo, ¿es activo? 
Como si la casualidad se hubiera encargado 

de contestar á Aben-Shariar, se oyeron grandes 
gritos, más que gritos, alaridos de dolor de una 
persona que se acercaba. 

Aben-Shariar y el doctor Albano se pusieron 
de pie, como si á los dos los hubiera lanzado un 
resorte de las sillas que ocupaban, y miraron á 
la puerta de entrada. 

Por ella apareció un momento después el n e -
igro Cristophano. 

Venía desencajado, aterrado; se veía, correr 

un sudor copioso por su negro semblante y se 
oprimía con ambas manos el estómago. 

— j O h l Por caridad, señor—exclamó arroján-
dose á los pies de Tieppolo—: ¡Yo no quiero 
mor ir 1 ¡Yo no he merecido la muerte! ¡Vos po-
déis evitar los efectos del veneno que habéis 
puesto en ei vino que yo he bebido! ¡Ved, señor, 
que hay un Dios en les cielos y una justicia en 
la tierra! 

Y el desgraciado se abrazaba á las rodillas 
del doctor. 

—¡Ved—di jo Tieppolo—con una serenidad 
horrorosa á Aben-Shariar, que de una manera 
no menos horrible observaba los efectos del en-
venenamiento de Cristophano! Ved ios efectos 
de ese tósigo, seguros, terribles; no temáis que 
deje de matar; ved ya: Cristophano pretende 
hablar de una manera inútil; ved sus brazos aflo-
jando mis rodillas; se desploma... ¡Ved, muerto! 

Cristophano había caído sobre ia alfombra y 
habla expirado enmedio de una violenta con' 
vulsión. 

—Estoy satisfecho de vos—dijo Aben-Shariar 
tendiendo la mano á Tieppolo—; me habéis 
respondido á lo que os he preguntado y me ha-
béis demostrado que sabéis y podéis dar un 
pronto cumplimiento á una sentencia del Esta-
do; mañana os enviaré un hombre con una carta 
mía; haced que ese hombre muera á vuestroi 
pies, como ha muerto ese otro. Ahora acompa-
ñadme; voy á salir. 

Tieppolo Albano se dirigió en silencio á un* 
puerta, por la que salió seguido de Aben-Shariar. 

El cadáver de Cristophano quedó horrible ea 
el centro de aquel salón tan bello y tan perfu-
mado. 

Aben Shariar salió entretanto de la casa, sa-
ludó afectuosamente al doctor Albano y entró 
en la góndola, diciendo á sus conductores: 

— A l palacio Sforzia, en los jardines de Dorso 
Duro. 

C A P I T U L O I I I 

LA SULTANA SAYDA MIRIAN CONVERTIDA 1« 

DOÑA MARÍA DE SOUZA. — LA .AMBICIÓN 

GABRIEL DE ESPINOSA. 

La góndola en que iba Aben-Shariar recorrí6 

algunos canales enmedio de la actividad de Ve-
necia en un día de trabajo. 

Por todas partes se cruzaban con las góndolas 
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barcas cargadas de mercancías; por los bordes 
á derecha é izquierda de los canales discurría 
nna multitud de gentes de todas clases, países y 
condiciones: armenios, griegos, judíos, moros, 
cristianos, hombres de todas las naciones de 
Europa, á quienes atraía el gran comercio de la 
hermosa reina del Adriático; nadie, á no cono-
cer á Venecia, hubiera supuesto bajo aquella 
alegre actividad, tras aquella inmensa variedad 
de trajes, tipos y lenguas, en medio de aquellas 
lujosas tiendas adonde acudían, saliendo de sus 
góndolas tantas hermosas damas; nadie entre 
todo esto, repetimos, hubiera supuesto ei som-
brío canal de los suspiros, los pozos, las prisio-
nes, los horrores de la inquisición del Estado. 

Venecia aquel día, como siempre, ocultaba su 
sombrío semblante y su terrible Consejo de ios 
Diez bajo la alegre máscara de su eterno carna-
val. 

Aben-Shariar iba, al parecer, tranquilo 6 i n -
diferente, tendido sobre los almohadones forra-
dos de paño negro, en la litera de 1a góndola. 

Todos los horrores que le había referido el 
doctor Albano, la repugnante catástrofe del ne-
gro que había sido á sangre fría sentenciado, á 
sangre fría envenenado, y visto morir con una 
tranquilidad horrorosa, no habían sido bastantes 
para alterar en io más ieve su ánimo. 

Aben-Shariar era siempre el terrible y severo 
pirata tunecino, acostumbrado ai horror y á la 
sangre, para el cual la muerte de un hombre era 
un suceso completamente indiferente. 

Mientras la góndola llega ai palacio de Sfor-
2Ía, digamos sigo acerca de la extraña situación 
en que encontramos colocado á nuestro pirata, 
diez y siete años después del día en que le deja-
mos poniendo á salvo del poder y de la vengan-
za del sultán de Marruecos Sydi Ahtmed, á Mi-
nan y á Gabriel de Espinosa, ó don Sebastián, 
que nosotros no hemos podido averiguar, por más 
que lo hemos procurado, si Gabriel de Espinosa 
«ra el rey don Sebastián ó un impostor que más 
tarde se prevalió de su perfecto parecido con 
aquel desgraciado rey de Portugal. 

Aben-Shariar, lo sabíamos ya anteriormente, 
era el pirata más á propósito del mundo para ha-
cer fortuna en lo? mares de Levante. 

Su padre había sido previsor y le había edu-
cado convenientemente. 

Sabemos que Aben-Shariar hablaba perfecta-
asente el italiano en sus diferentes dialectos, ei 

francés, el español y el portugués, además del 
árabe, su lengua nativa; conocía también de una 
manera completa las costumbres de los países 
cuya lengua hablada, y tan pronto aparecía en 
ios puertos europeos del Mediterráneo como 
francés, como genovés, como veneciano ó como 
español; pero siempre como mercader y sacando 
partido de sus conocimientos. 

Su padre, antes que él, había servido á la Re -
pública de Venecia; había sido uno de aquellos 
piratas moros á los que la egoísta inmoralidad 
de la República de San Marcos daba salvocon-
ducto contra las galeras del Estado; estos pira-
tas, en cambio, servían á la República, hacien-
do traición á sus compatriotas, avisándola de las 
expediciones piráticas que amenazaban su lito-
ral, y obedeciéndola tan ciegamente como si hu-
bieran sido venecianos. 

Aben-Shariar había heredado completamente 
á su padre y había servido con mucha más acti-
vidad y mucha más inteligencia que él á Vene-
cia. 

Esto producía á Aben-Shariar una completa 
seguridad. 

Gran marino, valiente y fiero, sumamente ri-
co, dueño de 1a Leona, de ia terrible galeota es -
panto del Mediterráneo, los buques mercantes, 
por más que fueran reunidos en convoy, caían 
en sus manos, y sus cajgamentos apresados iban 
á llenar sus almacenes y los numerosos cautivos 
á ser vendidos á Argel, Trípoli ó Túnez. 

Cuando una galera del rey, cristiana, ya fran -
cesa, ya italiana, ya española, se ponía en caza 
de la Leona, que le parecía un buque sospecho-
so, que por su construcción, por su forma, por 
su aparejo, decía á voces que era pirata, se en-
contraban que al primer cañonazo de aviso aquel 
buque contestaba cortésmente izando ia bandera 
de jSan Marcos, y á su popa, de donde habían 
desaparecido por un hábii mecanismo las gran-
des letras rojas que decían la Leona, aparecían 
otras doradas ó blancas que decían: San Anto-
nio, ó La Concepción, ó María, y con que el bu-
que que hablan creído pirata so era otra cosa 
que una magnífica galera corsaria de dos ban-
das, cuyo capitán mostraba de ia manera más 
complaciente del mundo una patente veneciana, 
legalmente librada, que no dejaba lugar á la me-
nor duda. 

Cierto es que ia tripulación y el mismo capi-
tán vestían el traje levantisco y llevaban las ar-
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mas de los piratas tunecinos; pero Aben-Shariar 
hablaba admirablemente ei veneciano, parecía 
un disfraz su traje y, por otra parte, eran m u -
chas las asieras corsarias de Venecia que iban 
tripuladas por marineros negros africanos, que à 
más de ser excelentes hombres de mar, servían 
para engañar con su aspecto á los piratas á quie-
nes daban caza. 

Además, la Leona no llevaba ai remo en sus 
bandas cautivos cristianos, sino temeros tuneci-
nos; v como los papeles autorizados por la Re-
pública de Venecia protegían á Aben-Shariar, 
las visitas de las galeras de rey eran inútiles, 
puesto que en vez de encontrar un pirata éneos -
traban una galera de guerra tíe Venecia. 

Cuando era na buque pirata del dey de Argel, 
ó del bey de Túnez, 0 del emperador de Ma-
rruecos el que reconocía la Leona, estaban man-
tenidas en su popa las rojas letras tíe s a título, 
y Aben-Shariar mostraba la patente árabe de 
corso que poseía librada por el bey de Túnez. • 

De modo, que ia Leona, el terror del mar, 
contaba siempre con la impunidad y estaba siem-
pre libre para hacer presa segura de los buques 
mercantes. 

Y no era esto sólo, ni era sola la Leona el ba -
que que montaba Aben-Shariar; muchas veces 
una hermosa y grande urca geaovesa con seis 
grandes cañones á proa y coa patente de corso 
por la República de Génova, fondeaba en éste 
ó en el otro puerto del litoral cristiano del M e -
diterráneo, y Aben-Shariar se llamaba Pietro 
Mastta, mercader geno vés, y su tripulación era 
genovesa, excepto algunos hombres, qae aunque 
con el traje de maríaeros genoveses, y con el ca-
rácter de tales olían á media legua á moros. 

Aben-Shariar prestaba grandes, inmensos ser-
vicios á la República; él la avisaba de las expe-
diciones tarcas ó africanas que contra sa litoral 
se'dirigían; otras veces, convertido en mercader 
genovés, iba á los puertos del Mediterráneo y 
servía en ellos de espía á la República; él, en 
fin, muchas veces dejaba ia mar y llegaba hasta 
ésta ó la otra corte de Europa, donde con un 
nombre supuesto, servia fielmente ai Consejo de 
los Diez. 

Tanto, por último, extremó su lealtad y sus 
servicios, que la república le declaró ciudadano 
de Venecia, patricio, le nombró senador y uno 
de los Diez del supremo Consejo del Estado. 

He aquí de dónde procedía la graa autoridad 

que Aben-Shariar habla dejado conocer aquella 
noche al esbirro Nicolino Razzi y después ai 
doctor Tieppolo Albano. 

Conocido el misterio de ia manera de ser y de-
obrar del pirata Aben-Shariar en Venecia, siga-
mos A la góndola que le conducía ai palacio 
Sforzia. 

L a góndola, después de media hora de mar-
cha por diferentes canales, llegó al palacio. 

Era éste un pequeño edificio blanco, bello y 
alegre, situado entre hermosas jardines. 

Aben Shariar saltó en tierra, pagó al gondole-
ro, le despidió, y acercáadose á la verja qae co-
rría delante de un ancho jardín, en el cual se al-
daba el palacio, atravesó ea silencio ana calle de 
árboles, y luego el vestíbulo del palacio, & tiem-
po que sslía de él uaa dams, de cuyo sombrero, 
be desprendía an velo tapido. 

A l ver 1a dama á Aben-Shariar, se detuvo: 
—Iba á buscarte á ta buque—dijo. 
— Y o vengo á buscarte á ta casa, hermana— 

contestó el pirata—ó máf bies, venía á buscar-
le á é!. 

—¡E l no estai—dijo 1a dama de una manera 
seca y vibrante—; hace veinticuatro boras que 
salió de casa y que no ha vuelto. 

— ¿ Y sabes dónde está? 
— L o ignoro; yo no me rebajó hasta el puate 

de seguirle, ni de hacer qae le sigan. 
—Cuando se está colocado en la situación es 

qae tú lo estás, todo es lícito y necesario—dijo 
Aben-Shariar. 

—Siempre aie queda as recurso. 
—¿Cuál? 
— L a venganza. 
—Entremos, hermana, entremos; vamos á te 

aposento. 
La dama se volvió, subió por aaas magníficas 

escaleras de mármol que había & la derecha del 
vestíbulo, pasó por entre una multitud de cria-
dos que se i nclitsaroa respetuosamente, y entró, 
atravesando ana antecámara, er>. an gabinete 
redondo. 

En aquel gabinete había cuanto podía pedirse 
al refinamiento del lujo, de ia belleza, de la ri-
queza. 

Era el verdadero templo de una deidad ve-
neciana. 

Muebles, espejos, decoración, caprichosos 
adornos que tendían á los más rico, í lo más 
hermoso, á lo más artístico. 
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La dama, dueña de aquel aposento, dejó ver 
•que era más hermosa que él, al levantarse el 
velo y quitarse ei sombrero, que arrojó sobre un 
sillón. 

Era alta, esbelta, blanca; cabellos, cejas, pes-
tañas y ojos negros; pálida y nerviosa, á pesar 
de que su hermosura tenía la gravedad de la 
mujer completamente formada, que ha pasado 
ya de ios treinta años, que es esposa, que es ma-
dre, y que sin embargo, conserva todo el brillo, 
todo ei encanto de una gran belleza y de una 
fuerte juventud. 

Aquella dama, completamente vestida de ne-
gro con un riquísimo traje de terciopelo, no te-
nía sobre sí ai una sola joya. 

Su hermosura era tai, que sin joyas aquella 
dama resplandecía. 

No necesitamos describirla, porque ya la he-
mos descrito; aquella dama era ia sultana S a? da 
Minan, ia hija del tremendo xerife 3 y di Juzsí, 
ia moradora en Africa del santo morabhito de 
Ain-Al - Mokazes. 

Pero había cambiado de nombre, de aspecto 
y condición. 

.Se llamaba doña María de Souza. 
Esto es, se había convertido y era cristiana. 
E'. apellido Souza se lo había dado su padri-

no; este padrino lo fué un hidalgo portugués, ca-
pitán de us barco de rey Sel Portugal, pariente 
Jejano del almirante Souza, el que mandó la es-
cuadra que llevó á perecer á Africa a-1 rey don 
Sebastián. 

Este Souza, capitán del barco de rey llamado 
Terror de los Mares, á pesar de su terrible títu-
lo, había sido encontrado en medio deljcanal á 
la altura de Trípoli por la galeota corsaria l&Leo-
na, y aunque el Terror de los Mares se defen-
dió tenazmente, porque los portugueses en sus 
-buenos tiempos han sido ios mejores marinos y 
los más intrépidos del mundo, corso se las había 
con un buque pirata como la Leona, fué apresa-
do, y conducidos el hidalgo don Guillén de Son-
sa y sus marineros, á.Ias prisiones de Abes-Sha-
riar en Túnez, y encerrados en ellas como cau-
tivos. 

Sucedió un día que aquel misterioso persona-
je que se daba á si mismo el nombre de Gabriel 
de Espinosa, pasó por los jardines en ocasión en 
•que ei nobilísimo Souza estaba regando las flo-
res, ni más ni menos que otro cautivo cualquiera. 

Ver Souza al que se nombraba Gabriel de Es-

pinosa. arrojar la regadera, correr hacia él y 
echarse á sus píes, fué cosa de un momento. 

—¿Qué hace este hombre?—dijo Gabriel de 
Espinosa fijando una profunda mirada en el cau-
tivo portugués, mientras Miriac y Aben-Shariar, 
que le acompañaban, se detenían—; ¿par qué te 
arrodillas á mis pies? 

—¡Ahí ¡Señorl —exclamó Souza.—¿Conque no 
habéis muerto? ¿Conque Portugal tiene aún á su 
noble rey don Sebastián? 

—¡Tú estás loco!—cíijo Gabriei de Espino-
sa—; levántate y sígneme. 

Minan y Aben-Shariar no se atrevieron á decir 
una sola palabra; hacía mucho tiempo que Ga-
briel de Espinosa, que había aprendido bastan-
temente el árabe para hacerse entender de Mi-
riam que aún no había acabado de aprender el 
portugués, hacía mucho tiempo, repetimos, que 
ni la sultana ni el corsario se atrevían á decir 
una sola palabra acerca de su origen á Gabriel 
de Espinosa; cuando le llamaban rey se irritaba 
de una manera terrible, y habla adquirido tal 
predominio sobre Mirian y sobre Abec-Shariar, 
que éstos ao se atrevían á contrariarle. 

Siguieron adelante, y detrás de ellos el cauti-
qo Souza; cuando llegaron á uno de ios edificios 
que había en los extensos jardines de Aben Sha-
riar, Gabriel rogó á M;rian y al corsario que no 
pasasen de allí, y se entró con Souza en una sa-
la, y de aquella en otra doade se encerró con él. 

—¡Mírame bies! —dijo Gabriel de Espinosa á 
Souza.—-¿Crees tú que yo soy ei rey don Sebas-
tián? 

Había algo de terrible, algo de incomprensi-
ble en ia intención del acento de Gabñel. 

— Y o juro á Dioz como cristiano, y á mi hon-
ra como hidalgo portugués, que vuestra majestad 
es e! rey don Sebastián. 

—¡Pues mientes por Dios y por mi honra!— 
dijo sombríamente ceñudo Gabriel—; yo no soy 
ei rey don Sebastián, ¿lo entiendes? 

Aquellas palabras, más que una afirmación, 
era un mandato. 

Souza tembló. 
—¡Señor! —dijo.—jSeñori Vuestro reino ha si-

do unido á la España; el rey don Felipe se ha 
apoderado de Portugal; los portugueses sufren la 
tiranía de los españoles, los portugueses se 
acuerdan con las lágrimas en los ojos de su rey 
don Sebastián, 

—'¡Para, maldecirle por imprudente, por loco 
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y por teraerariol —exclamó con voz terrible, po-
derosa y opaca Gabriel de Espinosa. 

—Para llorar por su suerte misteriosa, para 
desear su vuelta. 

—¡Los muertos «o vuelven!—exclamó Ga-
briel.—¡El rey don Sebastián murió! 

— L o s portugueses dudaron; los portugueses... 
—¡Les engaña el deseo! 
—Se ha dicho que el rey don Sebastián no 

murió en 1a batalla. 
—Su cadáver fué entregado por ei sultán de 

Marruecos á los enviados del rey de España. 
—Cuando los portugueses vieron el cadáver 

no reconocieron en él al rey don Sebastián. 
Gabriel de Espinosa estsba densamente pál i -

do; sus grandes ojos azules, de pupilas negras, 
devoraban ardientes al portugués que temblaba. 

— N o podían reconocerle—dijo Gabriel—; el 
cadáver del rey pasó un mes en Africa durante 
los grandes calores; según se nos ha dicho, 
cuando le recogieron los enviados del rey de Es-
paña, estaba algo desfigurado; pero el sultán Sy-
di Ahtmed le vió cuando aún podía recoaocérse-
le perfectamente; caballeros portugueses que co-
nocían bastaste al rey, que coa él habían asisti-
do, como asistí yo, llevando una bandera de la 
infantería portuguesa, declararos por su honor 
que aquel era el cadáver del rey coa Sebastián. 

— E r a n traidores y miserables, que se vendie-
ron á las promesas y ai oro del rey de España. 

— T e engañas—dijo Gabriel—; si tú hubieras 
oído hablar alguna vez al rey don Sebastián... 

—¿No es acordáis, señor, del capitán de una 
nao, á quien os dignásteis dar órdenes cuando 
estabais embarcado ya, esperando ei embarque 
del ejército? 

— M i voz es más ronca que lo era la vos del 
rey; en esto sólo nos diferenciábamos; á mí se 
me llamaba en ei ejército el retrato vivo del rey, 
y el rey por ello me estimaba y me llevaba cer-
ca de él; yo soy español, so portugués; yo he na-
cido ea Toledo, he vivido en la villa de Madr i -
gal, soy hijo de padres humildes, aunque hon-
rados; yo soy, en fin, el alférez Gabriel de Espi-
nosa, no el rey don Sebastián. 

—¿Me alendáis, señor, que oculte vuestra 
existencia, que calle?... 

— T e mando que no mieatas, por más inocen-
te y disculpable qua sea tu mentira; te mando 
que creas mis palabras; que cuaado recobres la 
libertad, que la recobrarás muy proato, ao digas 

que has visto al rey don Sebastián, porque men-
tirías y darlas ocasión en el reiao de Portugal 4 
turbulencias «¡ue yo no quiero, que no puedo per-
mitir que sobrevesgaa; desde hoy estarás á mi 
lado hasta que seas libre; considérame, pues, 
como el español Gabriel de Espinosa y no ha-
blemos mis de esto. 

Tanto se intimidó el capitán Guillén de Sou-
za coa las advertencias de Gabriel, ó más bienr 

por la manera con que aquellas advertencias le 
fueron hechas, que cuando salió juró y perjuró-
que se había engañado, que Gabriel de Espinosa 
se parecía mucho ai rey don Sebastián, pero que 
no era el rey doa Sebastián. 

Declaraba esto, sin embargo, coa tal temor, 
con tal temblor, con tal palidez, que Mirian y 
Aben-Shariar se afirmaron más en su firme 
creencia de que Gabriel de Espinosa no era Ga-
briel, sino Sebastián; no español, sino portugués;: 
no vasallo, sino rey. 

Guillén de Souza vivió desde entonces al lado 
de Gabriel, con el cual pasaba horas eateras en-
cerrado sin que nadie supiese io que hablaban. 

Llegó al fia un día ea que estando ya Mirian 
bastante instruida ea los misterios de la reli-
gión cristiana y ei lenguaje portugués, y aun en 
el español, el misionero que la había instruido 
en la parte religiosa declaró que ya podía digna-
mente bautizarse. 

En efecto, en secreto, en presencia únicamen» 
te de Aben Shariar y de etro misionero, y apa-
drinada por el capitán de mar Guillén de Souza, 
Mirian fué bautizada, tomando el nombre de la 
Virgea y el apellido de su padrino. 

He aquí por qué Mirian se llamaba doña Ma-
da Souza. 

Amantes desde mucho tiempo aates Mirian y 
Gabriel, [sus amores habían dado fruto; ua 
hernioso niño de tres años alegraba el alma de 
Mirian y la consolaba de la conducta de Ga-
briel. 

Gabriel la amaba; la magnífica, ia grande her-
mosura de Mirian le fascinaba; pero era el suyo 
ua amor de momentos lúcidos, por decirio así; 
brillaba ardiente, inmenso, vorss, por un instan-
te, y luego se apagaba; ia expresión de un can-
sancio penoso, de ua hastío desconsolador para 
Mirian aparecía ea el semblante, en 1a mirada,, 
en la palabra, en todas las manifestaciones, en 
fin, de la vida de Gabriel; se comprendía que no 
era el amor de Mirian el que le retenía en Afr í -
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ca, el que le hacía que volviese de sus expedi-
ciones marítimas; habla otra causa más grave, 
otra causa misteriosa que le traía de vuelta de 
cada expedición al palacio de Aben-Shariar en 
Túnez, donde moraba Mirlan con su madre y 
con sus dos hermanas. 

Jamás permanecía sin hacerse á ia mar más 
de dos ó tres semanas, o cuando más el tiempo 
necesario para la reparación de las averias de 
su buque corsario, que con mucha frecuencia 
volvía malparado por ei mar ó por el combate. 

El tiempo que Gabiel permanecía al lado de 
Mirian estaba generalmente taciturno, malhu-
morado, sombrío. 

Cuando dormía se agitaba violentamente; pro-
nunciaba entre sueños palabras incoherentes, 
pero que revelaban que ea su sueño veía una 
vida desemejante de la que tenía; ia palabra de 
mando, las órdenes altivas, los gritos de comba-
te salían de so boca; se agitaba, gemía; su sue-
ño, más que un descanso, era un tormento. 

Buscaba la soledad, y se irritaba cuando en la 
soledad iban á buscarie, aunque quien le bus-
case fuese Mirian, siempre hermosísima, siem-
pre enamorada, siempre dulce, siempre humil-
de, llevando & su hermoso y pequeño hijo de la 
mano. 

'—Dejadme solo—decía—; nunca me encuen-
tro mejor que durante 1a noche, sobre ei castillo 
de mi galeota, en medio de los desiertos del mar; 
dejadme sólo, porque soy muy desgraciado y la 
soledad me consuela. 

Mirian lloraba; pero lloraba á solas por no 
irritar á Gabriel, por no lastimar á Aben-Sha-
riar. 

Aquella dama, completamente vestida de ne-
gro con un magnífico traje de terciopelo, llora-
ba porque comprendía que su amor y su sacrifi-
cio no bastaban para llenar el alma de aquel rey 
sin nombre y sin trono, porque para Mirian, 
Gabriel de Espinosa era el rey don Sebastián; 
lloraba porque creía que la vida de Gabriel se 
gastaba combatida por un sufrimiento horrible y 
constante; porque sólo habían transcurrido cua-
tro años desde que Gabriel había llegado á Afr i -
ca, y ya se notaba en su semblante una vejez 
prematura, á pesar de que sólo contaba veinti-
séis años; ni el ambiente marino, ni la fatiga, ni 
los combates podían haber producido aquel en-
vejecimiento que le hacía parecer entonces un 
hombre de treinta y cinco años, curtido en los 

trabajos, cansado de la vida, acometedor y vio-
lento, taciturno y sombrío. 

Gabriel de Espinosa no la amaba. 
Ni aun amaba á su hijo. 
Parecía como que protestaba de una manera 

muda contra todo lo que había sobrevenido para 
él después de haber sido abandonado, herido, 
desnudo y exánime en el sangriento campo de-
batalla de Alcázar-Kivir. 

Por algún tiempo había creído amor la fascina-
ción que había causado ea él la hermosura de 
Mirian; todavía durante algunos breves períodos 
la enamorada Mirian alcanzaba un triunfo, no 
sobre el alma, sino sobre los sentidos y sobre la 
conciencia de Gabriel; pero aquello pasaba como 
un fuego fosfórico, y Mirian volvía á caer en la 
agonía de su amor ansioso, de su amor no com-
prendido, no pagado sino con un frío y forzado 
agradecimiento. 

Aben-Shariar había renunciado á Mirian des-
de el momento que comprendió el intenso, ei 
profundo, el insensato amor de la joven hacia el 
misterioso extranjero; pero no habla dejado de 
amarla; su amor, es cierto, había sido modifica-
do por las circunstancias; había tomado por es-
posa á Fatimatu i'Noemi, hermana de Mirian, y 
el alma fuerte, enérgica, incontrastable del cor-
sario no podía dejarse arrastrar por una debil i -
dad vergonzosa; su amor nacia Mirian, purifica -
do por la altivez de su alma creció, se convirtió 
en uno de esos amores mortales que todo lo sa-
crifican al sér amado; que le levantan ante sí 
mismos á ia altura de un sentimiento divino,, 
cuanto puede existir de divino en el alma huma-
na; fué á un mismo tiempo su padre, su herma-
no, su amigo, todo para ella, menos ei amante 
de los deseos impuros; Mirian era lo dulce, lo 
poético, lo bello que existía incrustado en su 
alma, endurecida, por decirlo asi, por sus terri-
bles hábitos de pirata, y como un amor del gé-
nero del que habla sentido por Mirian es la abne -
uacióa de las abnegaciones, amaba á Gabriel 
porque Mirian le amaba, y aborrecía á la par á 
Gabriel porque hacía sufrir á Mirian ei martirio 
horrible del amor sediento, de 1a agonía, de la 
soledad del alma. 

Y además nada podía reprocharse á Gabriel 
de Espinosa; su vida era otro martirio espanto-
so; una agonía lenta, fría, sin consuelo y sin es -
peranza. 

Respetaba á Mirian, la estimaba, la amaba.,. 
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no cou ei amor del alma, sino con el amor del 
agradecimiento, esto es, con el amor del deber; 
procuraba disimular lo que sentía; pero su sem-
blante franco y leal dejaba ver su alma como se 
re el fondo de uaa fuente de aguas claras y 
limpias; era para con Mirian un completo caba-
llero, ua hombre de honor; pero esto no satisfa -
•cía á Mirian, no podía satisfacerla, porque el 
amor sólo se satisface con amor. 

Algunos días después de haber sido bautizada 
Mirian, Gabriel -de Espinosa se encerró con 
Aben Shariar, y le di jo: 

—Hermano: tú hablas como un español la 
lengua de lo.? españoles: es necesario que vayas 
á España. 

—¿Y para qué, hermano? 
—Mirian es cristiana, y yo debo hacerla mi 

•esposa. 
Aben-Shariar estrechó la mano de Gabriel: 
—El la nunca te lo hubiera exigido—dijo—; 

yo no te io hubiera exigido tampoco; tú lo sa -
bes, y sin embargo, tú eres el que propones este 
casamiento: tú eres -m hombre de honor. ¿Pero 
por qué ir para eso á España? 

— E Q España, en Castilla la Vie ja—di jo Ga-
briel con acento frío y tranquilo—, hay ue.a vi-
l l a cerca de Valladolid que ss llama Madrigal: 
allí, ha vivido Gabriel de Espinosa; es necesario 
que traigas de allí los papeles que acrediten el 
nacimiento de Gabriel de Espinosa. 

—¿Para casarte con Mirian? 
—Sí. 
—¿Y por qué no casarte con tu propio n o m -

bre?—dijo Aben Shariar mirando fijamente á 
Gabriel. 

— M i propio nombre es Gabriel de Espino-
sa—dijo con impaciencia Gabriel—; ya sabes 
que las contrariedades acerca de est® me hacen 
•daño; todo ei. mundo creyó ver en mí, ó cree 
ver al rey don Sebastián, y esto me irrita; mi 
funesto parecido con aquel rey, me ha produci-
do y m2 produce continuos disgustos; he dicho 
mil veces que á ser yo el rey don Sebastián no 
existiría, que no hubiera podido sobrevivir á la 
-vergüenza de una derrota causada por ia teme-
ridad y la soberbia del rey don Sebastián; que 
como me parezco á él en ei. cuerpo, me parezco 
también en el alma; acaso él y yo no somos 
más que las dos mitades de un sólo ser, una de 
cuyas mitades ha peracido; acaso el rey don Se-
bastián haría io mismo que yo hago; acaso val-

go yo más que el rey don Sebastián; pero quiero 
que se rae crea lo que yo digo, lo que he dicho 
siempre, 1o que siempre diré: yo soy Gabriel de 
Espinosa; y por último, si no fuera Gabriel de. 
Espinosa, siendo lo quq soy, no habría otro re-
medio que tenerme por Gabriel de Espinosa, es-
pañol y nacido en Toledo. 

—Pero no, no— dijo Aben-Shariar—, si t* 
eres firme de voluntad, yo lo so y también; no 
basta decir yo soy éste ó el otro, nacido aquí 6 
allá, no; es necesario probar io que se dice. 

—Basta la palabra de un hombre franco y 
honrado. 

— E n situaciones corno la tuya no basta la 
palabra, es necesaria la prueba;- tu empeño en 
pasar por Gabriel de Espinosa te honra; eres 
bastante caballero ¡jara no habar vuelto entre 
los tuyos á sufrir la vergüenza de una derrota 
que ha traído sobre Portugal deshonra y estra-
go, y has sido también bastante religioso para 
no robar á Dios la potestad que él sólo tieae de 
dar ó de quitar la vida; te has aprovechado dg 
la extraña casualidad de que existiera un hom-
bre corsplstamente parecido á ti, soldado y bra-
vo que viao con tu ejército á Africa, que mu-
rió en la batalla, y cuyo cadáver, gracias al 
cambio hecho por : el amor ds Mirlan, ha pasa-
do para todos por e! cadáver del rey portugués. 
¿Pero en qué consiste que ios pocos que te han 
visto y que han servido ai rey dan Sebastián te 
han tomado por él? 

— E n mi semejanza con don Sebastián. 
— ¿ E n qué consiste que tú no sabes ei nom-

bre del padre ni de ia madre de Gabriel de Es-
pinosa? 

—¡Se me obliga á otra revelación, y quien 
me obliga ea un hombre contra el cual nada 
puedo hacer, contra el cual ni aun irritarme 

. puedo, porque me uns & él el agradecimiento, la 
amistad, ei cariño de hermano! Esto es ser cruel, 
Yayke; esto es abusar de mi cariño, 

— T ú quieres escaparte, tú quieres huir de mi 
ataque porque es irresistible, y esto EG es de 
hombres bravos. 

— T e equivocas; ta ataque nada cieñe de ex-
traño; pero me obliga á recordar excesos y des-
órdenes de mi juventud que quisiera quedasen 
sepultados en el olvido. 

— E n tu juventud, hermano, nada hay de ver-
gonzoso; mucho sí de irreflexivo, de insensato, 
de teaaz... 
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— T ú te refieres á la juventud del rey don Se-
bastián, y yo me refiero á mi juventud, á la de 
Gabr ie l de Espinosa. 

— ¿ E i nombre de tu padre? 
— Y o creo que mi padre se l lamaba don Juan. 
— E s t o es: don Juan , príncipe de Por tuga l . 
— E s o es; pero ignoro el nombre de m i ma-

dre. 
— D o ñ a Juana de Austria. 
—Entonces venimos á lo mismo; si ese era el 

nombre de mi madre, yo soy el rey de Portugal. 
—Cabalmente. 
— N o . 
—Separaos cómo no siendo tú el rey de ? o r -

gal , fué tu padre el príncipe don J u a n . 
— U n día, por negocios públicos entre ios rei-

nos de Portugal y de España, mi padre fué á 
visitar en an corte á su primo ai rey don F e l i -
pe I I , que entonces era príncipe de Asturias, y 
regentaba el reino por ausencia de mi abuelo el 
gran emperador Carlos V, . . 

— ¡ A h ! Confiesas al fin que eres nieto del em-
perador. 

—Nie to bastardo por su hi ja la infanta doña 
Catal ina, madre de mi padre el principe don 
Juan; pero continúo, puesto que en la grave si-
tuación de estar próximo mi casamiento coa Mi -
Tian, tienes derecho á saber quién yo soy; mi 
•padre, antes de serio, fué á Castilla; la corte es-
taba en Val ladol id, en Valladolid conoció mi 
padre á una joven pobre y plebeya, pero hermo-
sa, que fué desde Madrigal son su familia á ver 
las fiestas que el príncipe don Felipe ofrecía á 
su primo el príncipe don Juan: mi padre era, 
como yo y como mi hermano don Sebastián, 
violento en sas pasiones y tenaz en sus propósi-
tos, y obtuvo no sé por qué medios ia posesión 
de mi madre; ei príncipe don Juan murió pocos 
meses después en Castilla; pero aates de morir, 
pensó en ctsbrir el honor de raí madre y en dar-
le un nombre'legítimo, y compró á un hombre 
para que fuese marido ds mi madre, y me tu-
viese por su h i jo . 

—Estás inventando un cuento, hermano. 
— T d tienes empeño en que yo no sea lo que 

soy. 
—¿Cómo se l lamaba el hombre que vendió el 

aombre para ti á tu padre? 
— N o lo sé; no me lo han dicho. 
—¿Pero no le conocías? 
— N o ; uno de ios servidores de mi padre me 

Tomo I I 
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llevó muy pequeño á Portugal; allí me crió j con 
el nombre de Gabriel de Espinosa, que era sin 
duda el apellido del marido de mi madre; no 
me lo reveló el caballero portugués que me crió, 
porque ignoraba el nombre del hombre que me 
había dado su apellido; ignoraba también el 
nombre de mi madre. Y o , muy niño, huí, reve-
lándose en mí muy pronto el amor á las aventu-
ras, y sólo llevé conmigo el aombre de Gabriel 
ds Espinosa y el confuso rsiato que sabía acerca 
de mi historia el duque de Vintirniglia, que fué 
ei servidor de mi padre que me llevó desde Cas-
tilla á Portugal; yo volví á Castilla con otros j ó -
venes de mi edad; yo be sido todo: he estado en 
la marina, ea las universidades, en los ter -
cios, y... 

— Y nunca has estado en Madrigal.. . no has 
sido el buen hi jo que no conociendo á su madre 
ansia conocería... 

Púsose vivamente encendido Gabriel, y luego 
pálido. 

—¡Oh! ¡Mi madre! ¡Mi buena y digna madre! 
¡Cuánto habrá sufrido al saber!... 

— -Tu madre no ha sabido tu muerte... no pudo 
saberla... tu madre y tu abuela murieron antes 
de tu insensata empresa sobre Africa. 

— ¡ Y a y h e í — d i j o Gabriel con aquel acento in-
contrastable que no daba lugar á la réplica, y 
que le hacía parecer un rey acostumbrado á ser 
obedecido ciegamente—; ve á Castilla y trae la 
partida de bautismo ds Gabriel de Espinosa; he 
hablado demasiado y no quiero volver á hablar 
más de este asunto: sería inútil; mañana te h a -
rás á la vela; te espero dentro de un mes. 

Y sin decir más palabra, Gabriel de Espinosa 
dejó solo á Aben Shariar. 

E l corsario se hizo á la vela al día siguiente, 
pero no ea sa terrible galeota corsaria la Leona, 
sine en usa nao mercante genovesa; llegó en p<? 
eos días al puerto de Barcelona, y con su ñora 
bre Genovés de Pietro Mastta, y acompañado de 
su guía, hizo su viaje á Madrigal. 

Preguntó en la posada donde paró por los Es-
pinosas, y le respondieron que de ios Espinosas 
sólo quedaba ia viuda de Juan de Espinosa, pas-
telera, que tenía la pastelería ea la plaza. 

Aben Sdariar fué inmediatamente á la paste-
lería y preguntó por la dueña, por la viuda de 
Juan de Espinosa. 

De jó el horno, donde trabajaba en sus paste-
les un criado, y entró en una habitación. 

8 
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Poco después apareció una mujer como de 
cuarenta y seis años, fresca y hermosa aún, y de 
aspecto candoroso y sencilla. 

A l ver un tan gran señor como representaba 
ser por su aspecto noble y altivo, y por su rico 
traje genovés, el pirata se sentó y le rogó que 
pasase. 

Poco después aquella mujer y Aben-Shariar 
se pusieron á hablar sin temor de ser escu-
chados. 

—¿Conocéis á un tal Gabriel de Sspinosa, se-
ñora?—la preguntó de repente el corsario. 

—¿Que si le conozco, señor?—dijo la pobre 
mujer poniéndose pálida; ¡oh! ¡Sí! ¡Sí, señor! ¡Es 
mi hijo! 

—¡Vuestro hijo! ¿Y sabéis si vuestro hi jo es 
muerto ó vivo?—insistió el pirata. 

—¿Venís á traerme noticias suyas, señor?— 
dijo con anhelo ia pastelera. 

— N o ; vengo á preguntares y ao más que á 
preguntaros. 

—Hace mucho tiempo que yo no sé de rai 
hijo—respondió ella. 

—¿Desde cuándo ao le habéis visto? 
— ¡ A h í Señor, siendo muy niño se le llevaron. 
—¡Que se le llevaron! 
—Sí , señor. 
—¿Pero quién? ¿Per qué? 
— & lo llevaron; es todo lo que os puedo 

decir. 
—¡Se 1o llevaron á Portugal! 
— N o lo sé. 
—Indudablemente, puesto que su padre era 

portugués — observó con profunda intención 
Aben-Shariar. 

Mari-Pérez se puso encarnada hasta en lo 
blanco de los ojos. 

—Su padre—se apresuró á decir Mari -Pé-
rez—era castellano, tan castellano como yo, na-
cido ea Madrigal, y alho pariente mío. 

—Dicen que un gran príncipe, ua poderoso 
señor, que vino á la corte de España cuando 1a 
corte estaba ea Valiadoüd, conoció en ella á 
una joven hermosa, á uaa honrada doncella de 
Madrigal. 

Mari-Pérez se turbó mucho más y balbuceó 
algunas palabras iaiateiigibles. 

—Vos érais aquella mujer—afirmó Aben-Sha-
riar. 

—Hablad, por Dios, más bajo, señor—dijo 
Mari-Pérez-—; aadie sabe eso; mis parieates, co 

diciosos, me vendieroa por oro á aquel príncipe; 
yo era muy jovea... yo no tuve la culpa... apenas 
volví á Madrigal cuando me casaron con Juan 
de Espiaosa... 

— Y vuestro marido sabía... 
—No, no, señor. 
—¿Es decir, que el bueno de Juan de Espi-

nosa creyó hijo suyo á Gabriel? 
. —Sí , señor. 

Dicea que Gabriel de Espinosa se parecía 
mucho á su padre el príncipe don Juaa. 

— L e parecía todo, caballero; cuando hace 
ocho años vino á mí casa, cuando sólo tenía dieg 
y ocho años, yo creí que el que entraba por mi 
gaerta era el príncipe don Juan, tal como yo le 
había visto diez y nueve años antes, pero vestido 
de soldado castellano. 

—¿Cuándo perdisteis de vista por primera vez 
á vuestro hijo? 

—Hace mucho tiempo, señor; cuando Gabriel 
apenas tenía dos años. 

— ¿ Y cómo fué eso? 
— U a día vino á pedir posada á nuestra casa 

un caballero portugués á quiea yo conocí cuando 
conocí ai príncipe don Justa; aquel caballero era 
el conde de Vlnfimiglia; yo le miré, él me miró, 
pero no aos dimos í conocer hasta que estuvimos 
solos; yo no podía adivinar para qué había veni-
do á mi casa ei conde, porque el príncipe don 
Juan había muerto un año antes. Cuando se lo 
pregunté al conde, me d i jo :—Vesgo por tu hijo; 
el príncipe le reconoció secretamente antes de 
morir, y sus abuelos, los reyes de Portugal, quie-
ren tenerle á k visía, criarle. 

— E s decir—observó Aben-Shariar—, que 
Gabriel de Espinosa es hijo de... 

— D e los señores reyes da Portugal viene; pero 
fué ua loco... se le llevaron porque yo ao quise 
quitarle su suerte; se lellev&ronsia que lo'supiera 
mi marido que le creía su hijo; yo misma le ea-
tregüé uaa noche á los enviados del coade de 
Vmtxmiglia, y cuando se echó de menos en la 
casa á ia criatura, sa echó la culpa á unos gita-
nos que el día antes habían pasado por la villa; 
todos creyeron que los gítaaos habían muerto á 
nuestro hijo para hacer coa él sus untos maldi-
tos; pero yo estaba tranquila; ya sabía que mi 
hijo estaba con sus parieates... coa ios parieates 
de su verdadero padre. Pero pasó mucho tiempo 
y yo ao recibía noticia ninguna... pasó mucho 
tiempo más y nada supe... tampoco sabía escri-
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bir, ni era aquel secreto para revelárselo á n a -
die... ni yo lo he dicho á nadie hasta ahora más 
que á V03 que me habéis hablado de mi ida á 
Valladolid y de mis ameres coa el príncipe don 
Juan; aunque yo soy viuda y libre, nada os hu-
biera dicho si vos no lo hubierais sabido... y es 
menester que vos lo calléis también, señor; en 
la villa nadie sabe ess. historia; todos creen que 
Gabriel es hijo de mi marido. 

—¡Volvió ai pueblo Gabriel! 
—Sí , señor; apenas tenía doce años cuando se 

marchó de Portugal y anduvo rodando por el 
mundo y se hizo soldado; cuando vino ya tenia 
diez y ocho años; yo le reconocí por su semejan-
za con el principe don Juan, y... y por tres luna-
res pequeñitos y encarnados que tiene ¡sobre el 
hombro derecho. 

. —¡Ak!—exclamó con alegría Aben-Shariar, 
—que podemos saber EÍ es éi ó no lo es. 

—¿Qué decís, señor? 
—Nada, nada. ¿Vuestro hijo sabía que vos 

érais su madre? 
—Sí: como que habiendo hecho fortuna en las 

guerras de Flandes venía á buscarnos. 
— ¿ Y sabía que era hi jo de! príncipe donjuán? 
— No ; le hablan dicho los que le habían cono-

cido que era hijo de Juan de Espinosa y de Ma-
ri-Pérez, pasteleros de Madrigal. 

—¿Vos no sabéis si el rey don Sebastián de 
Portugal sabía que Gabriel era su hermano bas-
tardo? 

— N o , no, señor; no lo sé. 
—¿Cuántotiempo estuvo Gabriel en Madrigal? 
—Poco tiempo: mi marido quiso enseñarle á 

hacer pasteles para que no separase más de nos-
otros; pero Gabriel no había nacido para paste-
lero; era soberbio, iracundo, no respetaba nada, 
y por cualquier cosa maltrataba á los mozos de 
la villa; al fin tomó plaza en una bandera, y se 
fué; desde entonces no volvimos á saber de él, y 
mi marido murió con ei sentimiento de que no 
se quedase, á mi lado. Pero ahora bien, señor, 
¿ves le conocéis? 

—No—respondió Aben-Shariar. 
— ¿ Y por qué, pues, me habéis preguntado 

por él? 
—Se necesitan su partida de bautismo y la 

partida de casamiento vuestra y de vuestro ma-
rido. 

— ¿ Y para qué, señor? 
—¿Quién sabe si heredareis algo á causa de 

vuestro hijo? Pero para ello es necesario acredi-
tar que Gabriel es hijo vuestro y del señor Juan 
de Espinosa. Por el momento yo, que soy geno-
vés, tengo orden de entregaros mil ducados. 

—¡Oh! buena falta me hace, señor, porque 
como soy viuda y sola, todos tiran de mi hacien-
da más que si fuese suya y Ja pastelería se va 
yendo; pero esto me importa menos que saber si 
mi hijo vive... ó si ha muerto. 

— Y o no puedo deciros nada, porque nada sé; 
sólo tengo orden de recoger esos papeles; pero 
cuando yo vuelva á allí de donde vengo, averi-
guaré lo que pudiere y os avisaré. 

— ¡ A h ! ¡Señori Me hacéis mucho bien, porque 
yo amo mucho á mi hijo-—exclamó la pobre 
Mari-Pérez. 

Tres días después salió Aben-Shariar de Ma-
drigal, dejando â Mari Péres dos mil escudos y 
la promesa de averiguar lo que fuese de su hijo 
y llevando consigo copias autorizadas de los pa-
peles de familia de Gabriel de Espinosa; esto es, 
su partida de bautismo, las de sus padres y ios 
abuelos, y las partidas de desposorios de éstos. 

Por estos papeles se probaba que Gabriel de 
Espinosa era hidalgo, porque sus abuelos prove-
nían de la villa de Espinosa de los Monteros, 
cuyos naturales son todos noble®, é hijo legiti-
mo de Juan de Espinosa, pastelero en Madri-
gal, y de su mujer Mari-Pérez. 

Aben Shariar apresuró su camino, llegó á 
Cartagena, se embarcó v desembarcó al fin en 
Túnez delante de sus propios jardines. 

Para él era indudable que si Gabriel no era 
rey de Portugal era su hermano, y si era ei rey, 
que ei rey sabía la historia de Gabriel de Espi -
nosa y se la acomodaba. 

Pero Aben-Shariar creía tener un medio segu-
ro para aclarar aquel misterio; los tres lunares 
colorados que Gabriel debía tener sobre el hom-
bro derecho; si no, era el rey don Sebastián. 

Aben-Shariar dió á Gabriel de Espinosa sus 
papeles de fanfilia y le acometió de frente. 

— H a y un medio—le d i j o—, para saber si tú 
eres el rey don Sebf¿stián ó Gabriel de Espinosa. 

—¿Cual?—dijo Gabriel. 
— S i eres Gabriel de Espinosa, debes tener fares 

lunares encarnados sobre el hombro derecho. 
—¿Quién te ha revelado eso?—dijo gravemen-

te Gabriel. 
—Mari-Pérez, la mujer de Juan de Espi -

nosa... 
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—¿Y.. . rae ama mi madre?—dijo Gabriel con 
un acento tal de verdad que hizo vacilar al cor-
sario 

—Mari-Pérez desea saber si su hijo es muerto 
ó no; lo desea con ansia; yo ia he ofrecido av i -
sarla; veamos, pues, hermano, tu hombro de -
recho. 

Gabriel se sonrió tristemente, se despojó de 
sus ropas y dejó descubierto su hombro derecho. 

Aben-Shariar lanzó un exclamación especial, 
una exclamación de despecho. 

El hombro que Gabriel le mostraba estaba cru-
zado por una ancha cicatriz de herida causada 
por una bala. 

Al l í no aparecían Sos tres lunares, pero no se 
podía asegurar que no los había borrado la he-
rida. 

—Si ao me crees, Yayhe—di jo Gabriel, jamás 
podrás asegurar quién soy; siempre seré para ti 
un misterio. 

— E n último extremo, de io que no puede du-
darse es de que si no eres el ray don Sebastián 
eres su hermano bastardo. 

—¡Ohi ¡Quién sabe!—exclamó roncamente 
Gabriel cubriéndose el hombro. 

E l misterio crecía. 
Miriaa y Abes-Shariar, que hasta entonces 

habían creído qua Gabriel era el rey don Sebas-
tián, empezaron á dudar. Aquel personaje se 
hacía cada día más misterioso. 

E i viaje de Aben Shariar á España, en cuyo 
interior había penetrado, las noticias que del ca-
rácter de los españoles había dado Aben-Sha-
riar á Mirlan, provocaban más aquellas dudas. 

— L o s españoles —dijo el pirata á Sayda Mi-
r ian—, singularmente los que viven en el inte-
rior, son soberbios y altivos, parecea reyes des-
tronados; no sufren contradicciones a i réplicas, 
y coa poco que se les obligue, dejan escuchar la 
palabra dominadora, y dejan ver la mirada de 
amenaza; Gabriel de Espinosa ha podido pare-
ceros rey sin serla, porque para ello le basta ser 
español. 

Y decía bien Aben-Shariar, porque en el s i -
glo x v i nuestros abuelos erad muy poco sufrido-
res y altivos y soberbios como ellos solos, como 
que estaban acostumbrados á triunfar y á domi-
nar las cuatro partes del mundo. 

Europa, Asia, Africa y América, tienea so -
bre sí la huella sangrienta de los ejércitos espa-
ñoles. 

España era ua coloso ante el cual todo tem-

blaba. 
Hoy mismo, que no puede compararse al po-

der militar de la España con el que tenía en el 
siglo xvx, los españoles conservan su altivez tra-
dicional característica. 

Según 1o que había averiguado, aunque Ga-
briel de Espinosa no fuese el rey don Sebastián, 
hijos ambos de un mismo padre, era de igual 
manera descendiente de reyes. 

En Mirian, la duda r,o cambió el amor; aun-
que hubiese sabido de seguro que Gabriel era 
hijo de uaa familia infame, le hubiera amado del 
mismo modo. 

L e amaba, porque rey ó soldado, caballero ó 
mendigo, noble 6 plebeyo, rico ó pobre, había 
nacido para amarle. 

L e amaba á pesar del desvío conque Gabriel 
pagaba su amor. 

Acaso por esto le amaba más, porque ei amor 
contrariado se obstina y crece tanto más cuanto 
la contrariedad es más fuerte. 

Fuese lo que fuese Gabriel de Espinosa; que 
nosotros tampoco sabemos si fué rey ó fué solda-
do, era leal y caballero. 

Debía la vida á Miriaa, le amaba, era suya, 
por él había aprendido el portugués y el castellal 
ao; por él se había hecho cristiana; por él se lla-
maba doña María de Souza; sus tesoros eraa de 
Gabriel, su sima eaters suya. 

Gabriel de Espinosa, petes, instó para que el 
casamiento se hiciese, y el casamiento se hizo; y 
para ello viao de Cartagena un fraile merceda-
rio de la Redención de esclavos que Absn-Sha-
riar fué á buscar sólo para que celebrase, el casa-
miento. 

Los papeles de Gabriel de Espinosa estaban 
en regia, constaban de la misma manera la coa-
versión y el bautismo de Mirian y del niño Juan 
de Espinosa, y ios amantes fueron esposos, y por 
su uaióa fué legitimado su hijo. 

Pasaron desde entonces doce años. 
Durante ellos, otros tres hijos vinieron á au-

mentar la prole de los esposos; pero sas;ún cons-
ta de los datos de que nos servirnos, todos estos 
niños murieron, corno si estuviese escrito qoe 
Miriaa bebiese sin interrupción la hiél de la 
amargura; asimismo los tesoros de Mirian se gas-
taban; Gabriel sostenía continuamente una mag-
nífica galera armada, empleada únicamente en 
rescatar cautivos cristianos de las galeotas tune-
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ciñas berberiscas, y en enviar estos cristrianos á 
su patria. 

Mirian, pródiga de amor y de oro, ni se quejó 
jamás de su desamor á Gabriel, ni le hizo una 
sois observación acerca de ios continuos dispen-
dios, que cada día eran más frecuentes y más 
crecidos. 

Guillen de Souza, aquel caballero portugués 
que había encontrado cautivo Gabriel en los jar-
dines de Aben Shariar, que había creído reco-
nocer ea Gabriel al rey de Portugal, había llega-
do á ser el compañero inseparable de Gabriel. 

Los des pasaban días enteros encerrados de 
tal modo, que no podía saberse de qué trataban, 
y con mucha frecuencia Guillén de Soasa hacía 
viajes á Portugal, donde permanecía durante 
muchos meses. 

Cuando Aben-Shariar hacía alguna pregunta 
acerca de esto á Gabriel, éste le respondía: 

—Gui l les de Souza es libre, y por consecuen-
cia, completamente dueño de sus acciones; pasa 
largas temporadas coa su familia en Lisboa, 
pero es agradecido y vuelve para pasar otra larga 
temporada al lado de sus amigos. 

Pero se había notado que cuando volvía Gui -
llén de Souza de un viaje á Portsgal Salía de las 
habitaciones en que Gabriel y Souza se encerra-
ban, un pronunciado olor de papel quemado, 
como si se hubiesen destruido escritos traídos 
por Souza, y que quería evitarse fuesen vistos 
por nadie. 

Se notó asimismo que siempre que Gabriel pe-
día una íuerie suma de dinero á Mirian, poco 
después Galilea de Souza se hacía á la vela para 
Lisboa en an baque mercante, al que convoyaba 
la galera corsaria de Gabriel. 

Esta conducta misteriosa de Gabriel, estas 
idas y venidas de Souza á Portugal, aquellos pa-
peles quemados, aquellas fuertes samas que eran 
sin dada entregadas á Souza, hicieron recaer de 
nuevo en Mirian y en Aben-Shariar la creencia 
de que Gabriel era. ei rey don Sebastián, y de 
que por medio de Souza, lo preparaba todo para 
volver un día á recobrar su trono. 

Mirian y Aben-Shariar lo veían todo con pla-
cer; callaban y esperaban, y jamás se contestaba 
con una negativa á las peticiones de dinero de 
Gabriel. 

Gabriel decía siempre á su mujer después de 
ana petición de dinero: 

—Esto es un préstamo que me haces, María, y 

que yo te devolveré, acaso muy pronto, con 
usura. 

Miriaa sonreía, echaba ios brazos al cuello á 
Gabriel, y le decía: 

—;SÍ mi alma es tuya, cómo no ser tuyo todo 
lo que es mío? 

Gabriel se sentía dominada por tanto amor y 
por tanta grandeza, y durante algunos días era 
tal la conducta de Gabriel para con ella, que 
elía se sentía verdaderamente feliz. 

Llegó un día en que todos los tesoros qne Sydi 
Jusef habla acumulado en el morabhito de A i n -
Al-Mckazen, y que su hija había encontrado, 
desaparecieron. , 

Pero cuando Gabriel hizo otra nueva y fuerte 
petición, no se le dijo que no había dinero; 
Aben-Shariar empezó á gastar sus inmensos te -
soros, 

Gabriel creí que aquel dinero era de Miriaa. 
Cada día, en vista de nuevos indicios, como 

el que viniesen portugueses ai parecer ilustres 
con Souaa, y el encerrarse coa Gabriel, Aben-
Shariar y Miriaa creyeron con más fuerza que 
Gabriel, ó mejor dicho, el rey de Portugal, lo 
preparaba todo para volver á su reino. 

Y ea efecto, un día, á los diez y seis años pa-
sados desde la batalla de Aícázar-Kiyir, Gabriel 
de Espinosa dijo & Mirian que sa preparase para 
un viaje á Europa, para abandonar el Africa de 
una manera decidida. 

Minan sintió un inexplicable impulso de ale-
gría; Gabriel, ai alejarse del Africa, no ia aban-
donaba como hubiera podido hacerlo; Gabriel la 
amaba; amaba á ia pequeña niña, á ía pobre y 
hermosa criatura de dos años; única prenda de 
amor que la muerte había dejado á los esposos. 

Cuando se embarcó ei equipaje, Gabriel notó 
que entre aquel equipaje no iba dinero, y lo ma-
nifestó á Mirian. 

—Nuestro diaero hace mucho tiempo que se 
agotó—dijo Mirian. 

—Pues entonces, ¿de quién era el oro que me 
has dado de algún tiempo á esta parte? 

— D e Yayhe—di jo Mirian. 
Gabriel tendió la mano al corsario y le dijo: 
— N o importa, hermano; yo te devolveré d o -

blado ese dinero, 
—Gasta ei que me queda, si con él puedes 

llegar á tus intentos—dijo el corsario—¡ y no 
pienses ea sí puedes devolvérmelo ó aó. 

Hiriéronse al fin á la vela en el puerto de 
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Túnez, á bordo de la Bella Genovesa, mandada 
por Aben-Shariar, con el nombre y el traje del 
rico genovés Pietro Mastta, y algunos días des-
pués, fondearen en el puerto de Venecia. 

Aben-Shariar salió en tierra y se fué en dere-
chura á casa de Giacomo Barbarigo. 

E l anciano senador le recibió con los brazos 
abiertos. 

—Acabo de llegar de Túnez, monseñor—dijo 
Aben-Shariar. 

— ¿ Y á qué veáis, mi bravo corsario? ¿Se apres-
ta alguna expedición tuneciana ó argelina ó tur-
ca contra Venecia, y venís cumpliendo con vues-
tro deber á darnos cuenta de ella? 

—Por ahora, monseñor—dijo Aben-Shariar—, 
los Barbarrojas tienes harto en qué pensar con 
sus asuntos propios, y el gran turco se duerme 
ea su harem dejándose robar por sus visires; 
vengo á otros asuntos importantísimos. ¿Cómo 
estamos con España? 

— E n paz, pero con cuidado; don Felipe I I es 
ambicioso y sagaz; su embajador entre nosotros 
nos halaga demasiado y nos hace á cada paso 
tantas protestas de la buena amistad de que se 
siente animado hacia Venecia el rey su señor, 
que es necesario desconfiar; España no se satis-
face con la posesión directa de Nápoles y de Si-
cilia, ai con la indirecta del ducado de Parma; 
España es un monstruo poderoso que lo quiere 
devorar todo; la preponderancia marítima de 
Venecia la desean ellos, y] es necesario estar 
preparados; hay muchos españoles, á pretexto de 
tráfico, en Venecia; pero la República vela, y si 
encuentra algo contra nosotros, pear para los 
que en nuestra casa nos tiendan asechanzas; &üí 
están siempre dispuestos el puente de los Suspi-
ros, ei canal Orfano, los Pozos y las Lagunas, 
que jamás cuentan los cadáveres que devoran. 

—¿Pero si el Dux se vendiese?.,. 
— L a escalera de los Gigantes sentiría rodar 

su cabeza. 
—Siempre es conveniente distraer ia atención 

y debilitar la fuerza de un rey poderoso que 
puede ser nuestro enemigo; dividamos y mande-
mos; esto lo dijo Maquiavelo y Venecia lo prac-
tica; Venecia deja conspirar dentro de ella con-
tra todo el mundo, pero nunca contra ella mis -
ma. ¿Pero á propósito de qué me habíais de 
esto, señor Pietro Mastta? 

— Y a os he dicho otras veces, monseñorj y el 
Consejo de ios Diez lo sabe, que con una her-

mana de mi esposa está casado un misterioso 
personaje, que mi cuñada salvó hace diez y seis 
años, recogiéndole casi muerto del campo de 
Alcázar-Kivir después de la batalla de ios xeri-
fes; se cree que ese misterioso personaje sea el 
rey don Sebastián de Portugal, y si no lo fuere, 
es tan semejante á él, que bien pudieran creerle 
tal los pe: tugueoes y el mismo rey de España. 

—Seguid, seguid, señor Pietro. 
— L o s portugueses sufren mal ei yugo del rey 

de España; y el gobierno del duque de Alba, que, 
como sabéis, es muy riguroso, se les va hacien-
do insoportable; esta es la mejor ocasión para 
hacer correr la voz entre los portugueses de que 
el rey don Sebastián ao ha muerto, de que viene 
à su reino. 

— ¿ Y dósde está ese hombre?—dijo con inte-
rés ei anciano senador. 

—En el puerto, á bordo de mi nao ia Bella 
Genovesa, en ia que le he traído desde Túnez 
con su familia. 

—Pues bien: que ao salte en tierra hasta que 
se os avise; ya es ia hora en que se reúne el Con-
sejo y voy á él; daré cuenta de lo que me habéis 
dicho y os avisaré de lo que se haya resuelto. 

Después de esto se despidieron el senador y 
el pirata, y este último se volvió á bordo de la 
Bella Genovesa. 

Dos horas después atracó al costado de la 
Bella Genovesa una pequeña embarcación de la 
República, y el capitán que la mandaba saltó á 
bordo y estregó á Aben-Shariar un pliego sella-
do con el sello de Venecia. 

Aquel pliego contenía una orden del Consejo 
de los Dies para que se entregase el bello pala-
cio de Sforzia, con sus muebles y cuanto en él 
existía, al soldado español Gabriel de Espinosa 
para que viviese en él con su familia. 

Poco tiempo después, Gabriel, Miñan, 3U 
hija, Guiliéa de Souza y algunos criados que ha-
bían sido cautivos, se aposeataban por cuenta 
del Estado en el palacio Sforzia. 

Gabriel y Guillen de Souza tuvieron largas 
conferencias coa Barbarigo y el Consejo de los 
Diez admitió á su presencia en audiencia secre-
ta á Gabriel. 

Entretanto el Consejo había hecho indaga-
ciones y enviado agentes á Portugal, como ya 
recordamos por ia relación que había hecho el 
esbirro Nicolino á Aben-Shariar en la hostería 
de Génova. 
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Ello es que el Consejo de los Diez se valía de 
Gabriel de Espinosa para distraer á Felipe II , 
comprometiéndole en grandes complicaciones. 

Era aquella una conspiración tenebrosa como 
todas las de Venecia; una conspiración contra 
un extranjero poderoso que podía un día volver 
sus armas contra ia República. 

Y no era vano este temor, porque Felipe I I se 
apoderaba de cuanto podía y empleaba su poder 
para apoderarse de aquello que se le resistía; 
Felipe I I tenía bajo su corona de Italia el reino 
de Nápoles; Cerdefia era suya; Portugal estaba 
sometido á él; Roma, á pesar del ardiente cato-
licismo de Felipe I I , le temía; ios Países Bajos 
temblaban al escuchar su nombre; Francia es-
taba con él en continua guerra; Inglaterra le mi-
raba con recelo, y este recelo se comunicaba á 
las otras naciones de Europa. U n momento de 
fortuna decidida para las armas de don Felipe 
y era de temer una invasión española e s Italia, 
que sabía harto de qué manera hacían los espa-
ñoles la guerra. 

Venecia, pues, acogió con ansia á aquel ex-
tranjero que podía causar una sublevación ea 
Portugal, determinando con ella un grave con-
flicto para Felipe I I . 

Pero Felipe l í recelaba también; sas agentes 
eran numerosos en Venecia y era necesario gran 
reserva, mucha habilidad, para qae Felipe I I no 
fuese avisado y encontrase na medio fácil y ex-
pedito, aunque secreto, para deshacerse del pre-
tendiente á la corona de Portugal. 

Porque, debemos decirlo, ya fuese que Ga-
briel, siendo en efecto el rey don Sebastián, es-
tuviese cansado de su vida obscura y aventure-
ra; ya no siéndolo, le hubiese deslumhrado la 
perspectiva de un trono, Gabriel de Espinosa se 
había prestado á los manejos de la República en 
su íavor y coat- a Felipe I I . 

Venecia no le había prometido ayudarle 
abiertamente por medio de la fuerza, eaviándc-
le con una fuerte armada, como hubiera pedido 
hacerlo, porque Venecia era en aquellos tiem-
pos la reina del mar; esto hubiera sido retar de 
poder á poder & Felipe II , y Venecia evitaba las 
guerras cuanto le era posible; pero le prometió 
poner en juego, y los puso, cuantos medios se-
cretos estaban á su alcance y empezó á urdirse 
ana vasta conspiración, cuyo centro era Venecia 
y cuyas ramificaciones llegaban á Portugal y á 
España. 

Esto era lento, pero seguro; se recomendó 
una gran pradencia á Gabriel y éste fué pru 
tíeate durante algún tiempo, no dejándose ve» 
en público ni recibiendo á nadie en su palacio, 

Pero fuese que despreciaba el peligro, fuese 
que, ansioso del trato europeo por su larga per- . 
manencia en Africa, se hubiese dejado arrastrar 
por los placeres de la voluptuosa Venecia, G a -
briel de Espinosa empezó á salir á todas horas y 
á entregarse como un joven de veintiséis años, 
como si los diez y seis que había pasado en 
Africa sólo hubiesen sido un largo paréntesis á 
toda clase de aventuras y devaneos. 

Desde que Gabriel empezó á observar esta 
nueva vida, fué secreta, pero tenazmente vigila-
do por les agentes de la República, y de aquí 
qae, siguiéndole y espiándole, Aben-Shariar hu-
biese dado con los amoríos de Gabriel y de Es-
téfana Barbarigo, y de aqaí que, estando vigila-
do el palacio donde aquélla moraba, Aben-Sha-
riar se hubiese encontrado con el esbirro Nico -
lino, y , por consecuencia, con Tieppolo Albano. 

Nos hemes ocupado de estos antecedentes 
porque lo hemos creído necesario, antes de refe-
rir á nuestros lectores lo que hablaron en el pa-
lacio de Sforzia Mirian y su cuñado Aben-Sha-
riar. 

Mirian se había dejado caer en un diván co-
lor de raso blanco, desalentada, pálida, anhe-
lante. 

Aben-Shariar se quedó de pie delante de ella, 
contemplándola con una conmiseración y un 
amor infinitos. 

Mirian tenía la densa palidez de la irritación, 
de la cólera, del despecho, de la agonía del 
alma. 

— A y e r salió—dijo con voz trémula—, ayer 
salió por la mañana muy temprano y aún no ha 
vuelto. 

— ¿ Y adónde ibas?—pregantó Aben-Shariar. 
— A l palacio Barbarigo—respondió con ener-

gía Mirian. 
— ¡ A l palacio Barbarigol—dijo con admira-

ción el corsario.—¿Y á qué? 
— A matar á ana mujer. 
—¡Mirianl 
—Sí; á mataría. 
—¿Pero qué mujer es ésa?—dijo Aben-Sha-

riar. 
— U n a miserable, una de esas corrompidas 

damas venecianas que han nacido para la impu-
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i e z a y p a r a e l escándalo; á una mujer que se 
llama Estéfana Barbarigo. ¿Pero á qué me lo 
preguntas, si tú lo sabes todo, si tú conoces tam-
bién á esa mujer? 

— j Y o ! 
—Sí , tú que también me vendes; que también 

eres traidor para mí. 
— N o , Mirian; yo no te hago traición, no pue-

do hacértela, no te la haré nunca; yo velo por 
ti, yo hago cuanto puedo por ti. 

— ¿ Y por qué no me has dicho: Mirian, G a -
briel ama á una mujer, por ella te desprecia, 
por ella te abandoaa? 

—¿Quién te ha dicho que Gabriel?... 
— ¡ A h ! ¿He de ser yo quien he de confesarlo 

á ti, cuando tú te me muestras reservado? No; 
dime primero cuanto sepas de esos amores, d í -
rnelo, y después yo te diré de qué manera lo he 
sabido. 

— L o adivino; eres demasiado hermosa, Mi-
rian, y con suma frecuencia te asomas á ios mi-
radores de este palacio. 

— L a vida de Europa es un espectáculo nue-
vo para mí. 

—Pero, ai ver tú ese espectáculo, hay gentes 
entre las que miras que te ven también. ¡Oh, el 
Koran es verdaderamente un libro inspirado 
por Dios! ¡Con cuánta razón manda el Korsc 
que las mujeres no sean vistas ni vean á otro, 
si no es su esposo el que ellas ves y el que las ve! 

— ¡ Y o soy cristiana! 
— E n buen hora; has sido lo que has qaerido; 

todo te lo ha sacrificado el amor de les tuyes, 
hasta la severidad de sús creencias; pero Dios 
quiera qae no te arrepientas an día de haber re-
negado de tu religión y de tu patria! 

— Y o no he renegado, Ysyhe; me he conver-
tido. 

—Por ei amor de un hombre. 
— P o r el camino que më ha ofrecido la Pro-

videncia de Dios. 
—Si no hubieras conocido á ese hombre, hoy 

serías sultana de Marruecos.. 
— N o me pesa el no serlo. 
—Porqae esperas ser reina de Portugal. 
— M e bastaría el reÉnar sola en el cora2ón de 

Gabriel; hablemos de esto y no de otra cosa; yo 
sé que Gabriel me hace traición. 

— L o sabes porque te lo ha revelado un hom-
bre de quien has sido vista y se ha enamorado 
ciegamente de ti. 

Y ÚONZÁLBZ 

Volvieron á encenderse con un vivo color ras 
mejillas de Mirian. 

— ¿ Y quién es ese hombre?—preguntó á Aben. 

Shariar. 
Ese hombre se llama César Malatesta. 

— ¡ L e conoces!—dijo Mirian. 
—•Sigo sus pasos, es decir, le hago vigilar 

desde algún tiempo hace, porque ese hombre es 
un peligro para Gabriel. 

—¡Cómo! ¿Has supuesto que yo amo áese 
hombre—dijo Mirian con un acento tal de ia-
quietud y amor ofendidos, que bastaban para 
convencerse de que nada la unía con César Ma-
latesta. 

—No; yo sé que amas á Gabriel; que, á pesar 
del desamor que en Gabriel encuentras, le ama-
rás siempre; qae ni la más leve mancha empa-
ñará ni tu amor ni tu honor: qae tú no puedes 
amar á nadie más qae á Gabriel. 

—¿Por qué, pues, entonces dices qae haces vi-
gilar á César Malatesta, porque es an peligro 
para Gabriel? 

—Porque César Malatesta ha contraído UE 
grave empeño, uno de esos empeños por los 
cuales un hombre lo arrostra todo, por Estéfana 
Barbarigo. 

Mirian se puso pálida ds celos y de cólera ai 
oir el nombre de Esíéfana. 

—¡Esa mujer!-—dijo.-—(Esa es la mujer que 
yo odie, que yo quiero matar! 

—¿Ha sido César ds Malatesta quien te ha 
dicho el nombre de esa mujer? 

—Sí . 
—¿Es decir, que has hablado con Céssr Ma-

latesta. 
—No; ese hombre me hubiera hablado de 

amor, y yo no puedo escachar palabras de amor 
de nadie más que de Gabriel; me ha escrito y 
he leído sus cartas. 

—¿Llenas sin duda de palabras de amor? 
- H e pasado por cima de las palabras amo-

rosas y he leído las noticias que acerca de Ga-
briel me daba. 

—¿Sabrá César Malatesta que tú consientes 
en recibir sus cartas? 

—No; las cartas de César Malatesta aparecen 
en mis habitaciones, sin que se sepa auiérs las ha 
puesto en ellas. 

—¿Dónde están esas cartas? 
— N o existen. 
—¿Que no existen? 
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— N o ; después de leerlas las quemo. 
— ¿ Y para qué? 
— E l criado que las pone sin duda donde yo 

las encuentro, sin duda también me observará 
oculto, para ver lo que yo hago, qué semblante 
pongo cuando leo esas cartas; yo las abro con 
una cólera que no necesito fingir, porque la sien-
to, las leo coa desprecio y á sangre fría, por más 
que al revelarme traiciones de Gabriel me des-
trocea el alais, y luego las quemo. 

—'¿Y. sin embargo, sigues encontrando car-
tas? 

— U n a todos los días. 
— ¿ Y sabes?... 
-—Que Gabriel entra de noche en el aposento 

de una mujer, y que esa mujer se llama Estéfa-
na Barbarigo. 

— ¿ Y crees tú que Gabriel ama á esa mujer? 
—¿Dónde, pues, pasa los días enteros y las 

noches sino á su lado? 
—Quien ha pasado anoche ei tiempo desee la 

media noche hasta el amanecer en el aposento 
de Estéfana Barbarigo, he sido yo. 

— ¡ T ú ! 
—S í , > o; yo, que velo por ti. 
— ¿ Y cómo has ilegado hasta esa mujer? ¿Te 

ama á |ti también?—dijo con desprecio M i -
rian. 

— N o ; ¡yo soy amigo de Estéfana! 
—¡Amigo!—exclamó Miriaa comprendiendo 

el sarcasmo de la afirmación de Aben Shariar; 
¿y desde cnáado? 

—Desde hace tres días.8 

— ¿ Y cómo te has hecho su amigo? 
—Presentándome de repente en su aposento, 

á la media soche, cuando ella esperaba á Ga-
briel 

— ¿ Y ella ignoraba que tú?... 
— N i au s me conocía. 
— ¿ Y cómo pudiste llegar hasta ella? 
—Estas tres letras—dijo Aben-Shariar abrién-

dose la ropilla y dejando ver en su pecho las 
tres iniciases del terrible Consejo de los D iez— 
abren todas las puertas, facilitando su entrada 
al lugar más reservado: estas tres letras lo pue-
den iodo en Venecia. 

— ¿ Y qué disculpa diste á Estéfana ai presen-
tarte á ella? 

—Estas tres letras también. 
— j Y ella! 
—¡Tembló! 

—¡Tembló! Pues y ¿qué puede temer, quien, 
como ella, es hija de uno de los hombres más 
poderosos de la República de Venecia? 

— L o puede temer todo; el Consejo ce los Diez 
no conoce á nadie; de la misma manera está su-
jeto á su autoridad el Dux que el ciudadano más 
pobre y más miserable; Estéfana, pues, que vió 
delaate de sí á un miembro del Conseje, se cre-
yó perdida y me lo reveló todo. 

— ¿ Y qué te reveló? 
— Q u e ama á Gabriel, que es el úoico hombre 

á quien ha amado, que por él está dispuesta á 
arrostraiio todo. 

—¡Oh, Dios mío! 
—Pero yo he comprendido que Estéfana no» 

ama ni1 puede amar á Gabriel, porque no puede 
amar á nadie. 

— ¿ Y por qué entonces dice que le amar: 
— E l l a lo cree; ella siente por Gabriel esa fas-

cinación que Gabriel inspira á cuantos le ven, á 
cuantos hablan con él; ella siente una atracción 
que 1a devora, que la arrastra hacia Gabriel, 
pero ao lleva la dulce, ia embriagadora conmo-
ción del amor; ella está dominada,, no enamora-
da; ella admira, no ama; Gabriel la asombra y 
no la conmueve; sin embargo, es la primera vez 
que ha sentido algo por un hombre, y se cree 
poseída de un amor infinito. 

—Pero tú has debido decirla que Gabriel la 
engaña, que Gabriel tiene una esposa, ana hija, 
que Gabriel aó puede ser de otra mujer raie ni ras 
yo viva. 

— Y o no la he dicho eso. 
— ¿ Y por qué? 
—Porque ao debo decírselo. 
—Esto destruirla ios sueños de esa mujer. 
—Eso aumentaría su empeño hacia Gabriel,. 
—Ver ía la imposibilidad del casamiento de 

Gabriel con ella. 
—Por lo mismo, al encontrar la imposibili-

dad, pretendería destruirla, esto es, hacer posi-
ble su casamiento con ei rey de Portugal. 

—¡Ahí—exclamó de una manera terrible Mi-
riaa. 

— E n vano serían cuantas precauciones se to -
masen para defenderte; Estéfana encontraría 
medio de hacer llegar hasta ti un veneno. 

—¡Oh! ¡Esa mujer me tiene el mismo odio 
que yo ia tengo!—exclamó con acento ronco y 
terrible Miriaa. 

Y sus negros ojos resplandecieron con una 
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mirada de amenaza, en la que se transparenta-
ba ia muerte. 

—¿Y ella no me conoce? 
— N o . 
—¿E l la ignora que Gabriel es casado? 
— S í . 
— ¿ T ú eres amigo de esa mujer? Es decir... 

¿tú has podido bacerla creer que eres su amigo? 
—Sí ; ia he dicho que la República tiene un 

gran interés en que el rey de Portugal recobre 
-su trono; que por lo mismo que la República de-
sea esto, se vigila al rey don Sebastián, no para 
•espiarle, sino para protegerle: que por esta vigi-
lancia yo supe que existían amores entre ella y 
•él, y que mi entrada en su casa, á pesar de que 
para ello me había valido de la autoridad secre-
ta de que estoy investido por el Consejo de los 
Diez, lo había hecho sólo para proteger aquellos 
amores, haciéndome consejero de Estéfana á ña 
•de que diesen un feliz resultado, porque conve-
nía juntamente á la República que un rey pro-
tegido por ella, y que debía recobrar su trono 
por su protección, fuese esposo de un patricia 
veneciana, hi ja de un hombre tal como Giacomo 
Sarbarigo. 

— ¿ Y ella no ha podido sospechar?... 
—¡Ah í jNol Si yo no pudiese encubrir mis 

•afectos engañando de usa manera perfecta, no 
gozaría de la confianza del Consejo de ios Diez; 
Estéfana me cree y se cree protegida en sus amo-
res por la República. 

-—¿Y para qué esto? ¿No sería mejor matar 
esos amores que tan infeliz me hacen? 

— N o es prudente: Gabriel, si se le apartara 
de Estéfana, buscaría el amor de otra; está an-
sioso de satisfacer en algo su alma ardiente; por 
éi han pasado los años envejeciendo su cuerpo, 
•sia amenguar en nada la juventud de su alma; 
es un voluntarioso joven, en cuya cabeza, el des-
tierros los sufrimientos y las rudas fatigasjdel 
mar y del combate, han hecho aparecer las ca-
nas ; en cuyo semblante se ven arrugas, pero cuyo 
corazón late con la violencia de los primeros 
^años; es necesario dejarle ir, dejarle ir, para que 
no se irrite si se le contraría, 

— T ú puedes decir eso muy bien; ¡pero yo! ¡Yo 
que le he sacrificado á mi patria, mi juventud! 
i A h ! ¡NoS ¡Yo no puedo calcular con esa horri-
ble sangre fría! ¡ Y o sólo veo una mujer hermosa 
y tentadora, que le seduce, que le embriaga, que 
l e tiende asechanzas: una mujer á quien él amal 

— E l no ama á nadie más que á Minan. 
—¡Oh! ¡No! ¡No digas eso! ¡Tú sabes cuántos 

martirios he sufrido como amante y como espo-
sa! j Tú sabes que la mayor parte del tiempo i rans-
currido desde que nos vimos, lo ha pasado aleja-
do de mi! 

—Corriendo tras el combate y tras el peligro. 
—Pues bien; entonces amaba más que á mi al 

peligro y al combate, amaba más á su gloria, y 
ahora, ahora no sólo es su gloria á lo que más 
que á mí ama: ama ¿ esa mujer. 

— L e llama ia novedad de una aventura, las 
cualidades enérgicas de Estéfana, lo misterioso 
de sus entrevistas; pero llegará ua día, muy 
pronto, ea que todo eso le hastíe, en que com. 
prenda que todo lo que falsamente brilla en Es-
téfaaa, existe realmente en ti; tú, Minan, eres 
una de esas mujeres que ao deben temer las com-
paracioaes, porque gaaaa al ser comparadas; tú 
eres y seráa siempre el amor de Gabriel; has sido 
su primer amor, está asimilado á ti, ileao de la 
esencia de tu alma, embriagado por tu hermosu-
ra; pero nadie le disputa tu porvenir, y esto le 
hará parecer deseaamorado; si él siatiera celos... 

—¡Oh! Jamás descenderé yo á esa villanía-
exclamó Mirlan—; jamás para atraerme á mi 
marido, haré concebir á otro hombre esperan-
zas... 

—¿Y quién piensa en eso? ¿Quién te aconseja 
que hagas nacer ea el alma de tu esposo sospe-
chas que nunca se curan? ¡Ah! ¡No! Pero si tú 
concurrieras á las fiestas, á esas magafficas fies-
tas venecianas; si te viesen resplandeciente de 
hermosura y de riqueza... 

—¡De riqueza! ¡Los tesoros de mi padre no 
existen yal 

—Pero existen los míos... que son tuyos, Mi-
nan; tú tienes joyas admirables, y á mí me sobra 
oro para que vistas las telas más ricas; sal de tu 
encierro, preséntate sola, rodeada únicamente 
por decoro de pajes y de doncellas, en los ale-
gres y ostentosos saraos, y Gabriel verá q^ t0 ' 
dos los hombres te miran con deseo y todas las 
mujeres con envidia; verá que esa hermosísi»8 

Estéfana á quien se tieae por ia primera beldad 
de Veaecia, palidece á tu lado, como palidece k 
luna cuando al levaatarse ea el Orieate encuen-
tra al rojo sol que aúa no ha traspuesto el 
dente. 

—¡Pero la luaa sale y el sol se poaeí—dijo 
amargura Miriaa. 
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— L a luna brilla durante una noche fría, y el 
sol viene tras la noche llenando los cielos y la 
tierra de luz, de esplendor y de armonía. Mirian, 
tú lo puedes todo con eí rey de Portugal; tú eres 
s u destino; sin ti, don Sebastián no puede exis-
tir; tú no necesitas más que quererlo, y don Se-
bastián vendrá, á ti. 

—¡Oh! ¡Nol Y o no puedo nada contra él; él 
m e domina; él me reduce al sufrimiento cobarde 
con su solo aspecto; yo no sé lo que tiene de 
grande, de terrible; algunas veces, cuando ¡e 
miro paseándose grate y lento, con la frente alta 
y la mirada fija en ua objeto invisible, ea un ob-
jeto que yo no puedo adivinar qué sea, me pare-
ce ver algo luciente que resplandece en sus ojos, 
que se dilata; vuelve su cabeza en una aureola 
que me rauca espanta; porque unas veces me pa-
rece ver que esa aureola es roja como la sangre, 
y que oirás ea lívida como eí rostro de un cadá-
ver. Yo sufro, yo temo, yo lloro; Gabriel ó don 
Sebastián, no ha nacido para amar y ser domi-
nado por el amor de las pobres criaturas que vi-
vimos sobra ia tierna; él ama lo que yo no puedo 
darle: ei poder y la gloria. Muchas veces, y Mi-
rian cambió de tono, yo, que jamás reposo de una 
manera completa; yo, que siempre velo por él, 
cuando la noche y el silencio nos rodean, cuando 
apañas penetra por entre ios pabellones de nues-
tro lecho un débil reflejo de ia opaca lámpara 
que arde allá ea un ángulo de nuestra cámara, 
yo le contemplo inclinada sobre él, y sorprendo 
su alma; nunca mi nombre, ai el nombre de ana 
mujer, ni el aombre de su hijo muerto, ni ei de 
su pequeña hija viva, ni el de mis padres, ni e i 
de los suyos, sale por entre sus labios dormidos, 
no; pero yo le oigo excitar roncamente á capita-
nes y soldados como en un día de batalla; yo le 
veo estremecerse de una manera terrible; agitar-
se como si cabalgando en su caballo de pelea, le 
aritase ia vista de uno y otro y cien enemigas 
que caen delante de él arrollados por su esfuer-
20í yo le veo sudoroso, pálido, pronunciando coa 
voz ronca ios nombres más altes de ia nobleza 
portuguesa: «¡A mil ¡A mí! ¡Tercesra! ¡A mí, 
Maganza! ¡A raí, Souza, Carvalho! ¡A mí, Coim 
b r a ! ¡Adelante, adelante, mi estandarte! ¡Portu-
Sal y San Dioais!t! Y parece que queriendo rom-
Per el sueño, prosiguiendo con su imaginación 
dormida á los enemigos fantásticos de una ba -
'aüa soñada, nada ve más que la gloria que 

delante de él; nada siente más que el pla-

cer de la sangre que corre, del estrago que cre-
ce, de la muerte que le rodea por todas partes. 
¡Oh, si, si! Es un rey que no es más que rey, ó 
si no es rey, es un soldado cuyo cuerpo alienta 
un alma de rey, y sueña en una corona que le 
ha arrebatado la desgracia ó que le ha negado 
su destino. Y o le amo porque es grande; pero 
por lo mismo él no me ama; porque para él todo 
es pequefio. ¡Oh! Si yo hubiera podido ver claro 
mi destino entre las densas tinieblas del porve-
nir! ¡Si yo hubiera podido adivinar el amor des-
esperado que debía hacerme sentir aquel hom-
bre easengrentado y desnudo; aquel hombre que 
arranqué entre los cadáveres, de sobre el horri-
ble campo de batalla de Alcázar-Kivirl ¡Oh! ¡Si 
yo le hubiera dejado allí sobre un lecho de san-
gre, del cual no se hubiera levantado más! ¡Pero 
yo estoy loca, Yhayeí ¡Yo estoy loca! Y o blas-
femo de mi corazón y de mi alma; yo, irritada 
por uc dolor qae ya ao puedo soportar, digo lo 
que mi corazón no 3iente; porque mi única ale-
gría, mi único coasuelo, es ei recuerdo del mo-
mento ea que después de largas horas, de uaa 
espera horrible, de ana duda cruel, le vi abrir 
ios ojos, volver á la vida, mirarme entre el mis-
terio de los silenciosos muros deí morabhito de 
Ain-Al-Mokazsn; yo no puedo olvidar el mo-
mento en que le encontré inmóvil, frío, desnudo, 
ensangrentado, sobre su caballo muerto; yo no 
puado olvidar aquella terrible sonrisa que había 
quedado impresa aa sus labios lívidos; aquella 
sonrisa del hombre indomable que cae herido 
de muerte despreciando á sus enemigos. ¡Oh! 
Y o le amo ahora como le amé entonces, como le 
amaré siempre; porque yo le amé desde ei m o -
mento ea que le vi, de una sola vez, para enton-
ces y para luego y para mi eternidad; yo alenté 
la chispa de vida que ardía ea él débil y próxima 
á extinguirse; para mí. es un cadáver que yo he 
revivido, un espíritu que yo he arrancado de lo 
Infinito, un hombre que me pertenece; yo, sulta-
na altiva; yo, hija de un hombre que no era sul-
tán porque despreciaba el trono; yo, que después 
de la muerte de mi padre he podido levantar un 
estandarte, llevar tras mí usa y otra kábila, do-
minar en eí imperio de Occidente, inundar con 
mi ejercito bravio el Oriente, ser la Semíramis 
moderna; yo, que he visto á mis pies la grande-
za, la gloria y eí dominio de un dilatado impe-
rio ; yo, que lo he despreciado todo por ua hom-
bre, que me he consagrado á él, que he vivido 
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sólo por él y para él, no he recibido en cambio 
del iameaso sacrificio ni una sola gota de rocío, 
de dulzura y de amor en mi pobre corazón se-
diento; yo soy una esclava de quien su señor está 
hastiado; una esclava & quien sólo tiene i. su lado 
su señor por un lazo de agradecimiento, que cada 
día se hace más enojoso, más pesado, que afloja 
de día en día, que está próximo á desatarse, que 
tal vez se ha desatado ya. ¡Yhayei— exclamó con 
acento desesperado y terrible Mirian—, mies -
tras que sólo he sentido el frío del desamor de 
Gabriel, he sufrido horriblemente; mi corazón, 
comprimido, ha llorado con la amargura inso-
portable del desconsuelo, de la esperanza muer-
ta; pero no amaba á nadie, no tenía yo celos; me 
sentía despreciada por la sed de gloria, por los 
sueños de grandeza de ána imaginación loca y 
caleatarienta; pero no se ms posponía otra mu-
jer; no 3e bacía el sacrificio de mi alma, de mi 
amor, de mi vida, á otra mujer; hoy no; hoy el 
sufrimiento, ia paciencia, el semblante tranqui-
lo, la sumisión amante, serían una miserable co-
bardía, esa cobardía infame, una debilidad ver-
gonzosa, que no caben en mi corazóa, qss se 
agita terrible, padiendo contener apenas la fuer-
za incoatrsafable de mi sangre africana, de la 
sangre de héroes qae me alienta; ¡coi Y o aosoy 
la humilde esclava del amor de an hombre; yo 
soy la poderosa leona del desierto, que aaa ser-
piente ha mordido á traición mientras dormía; 
yo me siento agitada por un furor de destruc-
ción; yo siento con placer, coa an placer del in-
fierno, que á mi amor se va mezclando sigo de 
odio; ¡y ay de Gabriel el día ea qae mi odio ven-
za á mi amor! Se me provoca ai combate; los de 
mi sangre sanca han retrocedido sate le pelea; 
se me criada á combatir, combatamos; pero 
como á los de mi sangre,- que no se me pida ni 
generosidad ni compasión después de la victoria. 

Mirian se había transfigurado; espantaba su 
palidez; daba miedo el fuego sombrío de sus 
ojos; estremecía su poderoso temblor; sa hermo-
sura resplandecía de una manera siniestra. 

Aben-Shariar ia había contemplado ea silen-
cio, atento primero, excitado después; arrastra-
do, envuelto por ei furor de Miri&a, sintiéndole, 
aspirándole, participando de él. 

Cuantío Mirian calió, Aben-Shariar 'permane-
ció contemplándola asombrado, enorgullecido, 
dejando ver ea su mirada y en su semblante un 
amor insensato, en que no podía reparar Mirian, 

á causa del estado de excitación febril en que se 
encontraba. 

Pero la expresión del amor desesperado que 
ardía en la mirada del corsario se apagó iastan-
táneameoíe, como se apaga un relámpago en el : 
sombrío fondo de una noche de tempestad. 

Aben-Sha ri&r ss pssó la raano por la frente, 
como para arrascar de ella aaa tentación, y 
as íes do por la maro á la saltana, la llevó junte 
á la cana donde dormía su hija. 

—¡Mira!—la dijo, 
—fvíiriaa volvió ea sí como quien despierta de 

una densa y terrible pesadilla, y fijó su mirada .-
vaga en la niña. Rápidamente la mirada de Mi-
riaa fué perdiendo sa fiereza, y al fin apareció -
en ella esa mirada infinita, poesía de las poesías,. 
pureza de las purezas, amor de los amores, que : 
las madres fijan en el rosado y tranquilo sem-
blante de sus pequeños hijos dormidos. 

—Gabriel es sa padre—dijo solemnemente -
Aben-Shariar. 

Mirian tembló. 
— L a leona no puede herir sí padre de sas ca-

chorros—añadió el pirata. 
Los ojos de Mirlan se llenaron de lágrimas. 
— E l amor al hi jo es el amor al padre; una-

madre no puede herir a! padre de sa hijo sin he-
rirse en las entrañas—añadió siempre grave y 
solemne Aben-Shariar—; una mujer que tiene 
sa corazón, no paede aborrecer a! padre de su 
hijo, ni aborrecer á sa hijo. 

— ¡ A h ! ¡Nc!—esclamó levantándose terrible-
Mirlan, que se había arrodillado justo & la cana 
de su h i ja—; ¡pero esa mujer, esa mujer, sí, esa 
mujer caerá hecha pedazos celaste de mil ¡Es-
terrible! No importa; meioi; asi será la lacha 
más gloriosa, y la venganza más dulce: ¡que es 
patricia! Mejor; así caerá desde más alto á mis 
píes; ¡que es hija de Giaconao Barbarigo, que 
tiene en sas maaos el poder entero de la terrible 
"República de Venecia! ¡Ah! ¡Mejor, mucho me-
jor; así podré demostrar á Gabriel que yo tam-
bién soy reina; que yo también, amo el combate 
y ia gloria; qae yo tamhiéa tengo voz. poderosa, 
lo bastante para dejarse oir sobre el clamor de 
la batalla! Ybace, tú eres veneciano ea Venecia, 
como eres taaeciao ea Túaes; tú eres aquí a l te 
y fuerte y poderoso como eres alto y fuerte y po-
deroso ea Africa; tú, como eres uno de los siete-
emires del Moghred, que tiene en sa mano la 
suerte del imperio musulmán del Occidente, eres 
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uno de esos terribles y sombríos senadores del 
Consejo de los Diez. 

—[Silencio!—exclamó Aben-Shariar ponien-
do so membruda mano en la preciosa boca de 
María,—¡Calla! ¡Calla, imprudente! Tus celos 
te vuelven loca; tus celos te hacen olvidar que 
las alfombras que pisamos, el techo que nos cu-
bre, las paredes que nos rodean, tienen oídos 
que llevan nuestras palabras ai Consejo de los 
Diez. ¡Callai Porque íe estoy oyendo yo, que me 
olvido por un momento de quien soy y de lo que 
debo á mi jofamento; pero que no puedo conti-
nuar olvidándome de ello ni un momento más. 

—Sí, hablemos bajo, muy bajo; porque el es-
birro escucha detrás de todos los tapices de Ve-
necia; porque nuestro criado, casa ira doncella, 
puedes ser oídos y bocas del Consejo de les 
Diez, que es cobarde y descarga el golpe en la 
sombra, por la espalda y con el puñal envenena-
do; sí, ya ves, he bajado tanto la voz, que sólo 
puede oír aie tú: y tú, antes que Argel y de Túnes, 
antes que de Venecia, eres mío, 

Aben-Shar iar tembló; ana mirada que nunca 
había visto ea los invencibles ojos de Miriaa, 
había convertido su sangre ea lava. 

Miriaa empezaba á ponerse en campaña. 
Su astucia de mujer empezaba á obrar. 
Sabemos que Aben-Shariar amaba coa toda 

su alma, aunque coa un amor resignado, miste-
rioso, nanea revelado, á Miriaa. 

Y , sin embargo, Mirlan lo sabía, porque no 
haf medio de ocultar nuestro amor & la mujer á 
quien amaños. 

Por efecto de la política oscura de Venada, 
política fríamente positiva, sia creencias y sin 
fe más que en ia fuerza, Absa Shariar era hacía 
algunos años miembro del formidable Consejo 
de los Dies. La razón que para esto había teni-
do ei Estado ds Venecia, era una rasón invenci-
ble, pero que, sin embargo, pesaba mucho. Aben-
Shariar era un miembro de lo más útiles. Argel 
era una continua amenaza de Venecia, y mucho 
más, bajo la dinastía Barbarroja, dinastía de for-
midables piratas, que uaíaa á sa feroz valor de 
%re, una astucia infinita y uaas grandes dotes 
de mando. 

Aben Shariar era uno de los emires más influ-
yentes,, naáa poderosos de las regencias de Argel 
y Túaea, y estaba ea el secreto de la política de 
los Barbarrojas. 

SI Consejo de loa Diez podía estar seguro de 

saber á tiempo los iatento3 de Argel contra Ve-
necia, prepararse para resistirlos, y deshacerlos 
coa facilidad. 

El agente de todos estos asuntos para Venecia 
era Aben-Shariar, que había hecho traición á su 
patria. 

Miriaa 1o sabía todo; sabia más: que Abea-
Shariar lo había hecho por ella, por procurar & 
Gabriel de Espinosa el poderoso apoyo de la 
República de Venecia. 

L a astuta Venecia no habla sabido asegura-
la fidelidad de Abea-Shariar, slao halagando su 
ambición y su orgullo, y dándole ua lugar'en el 
Coasejo de los Dies. 

De estas transacciones oscuras hay muchos 
ejemplos ea la historia de la P«.epúbüca de Ve-
necia. 

Esta, que había adoptado ia política fría y 
calculadora de Maquiavelo, no reparaba en los 
medios, con tal de que llevasen á na fin, ó lo 
que es lo mismo, recoaocíaa ea ia orácrfca este 
terrible principio: "el fin justifica los medios". 
Y & sota frialdad calculadora de la política de 
Veaecia., debía Absn-Shariar su puesto en el 
Consejo de les Diez, á pesar de que no era vene-
ciano, ni por consecuencia patricio, ai cristiano, 
ni hombre de bien, puesto que era pirata. 

Pero tenía un gran poder, y Venecia, para ro-
bustecerse, asumía todo el poder que le era po-
sible. 

Para esto había sido necesario que eí Estado 
de Venecia autorizase una superchería; Aben-
baariar había sido reconocido como patricio g e -
novés. bajo ei nombre de Pietro Mastta, se le 
había dado carta de naturaleza en Venecia, y se 
le había admitido ea el paíriciado veneciano. 

El Consejo de los Quinientos, y ei de lo3 Cien-
to y él Dax, creían de buena fe que Aben-Sha-
riar era monseñor Pietro Mastta, patricio áe 
Genova, naturalizado en Veaecía, y admitido en 
su pairiciado; pero el Consejo de los Diez, que 
era s i mismo tiempo el corazón y el alma de ia 
República, el poder supremo, el que todo lo ha- , 
cía y todo lo sabía, el depositario de los secre-
tos de Estado, sabía el verdadero nombre y la 
verdadera posición del emir Yhaye-ben Shariar, 
que era uso de los siete emires del Africa Occi-
dental, y á más de esto, un bravio corsario. 

Sia embargo, monseñor Pietro Mas'sta era uao 
de los más influyentes miembros del Consejo de 
los Diez. 
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E s t o quería decir que Aben-Shariar era un Escucha, Y h a y e í s i t ú lo esperas todo d e m l 

secreto de Estado que el Consejo de los Diez 

guardaba cuidadosamente, porque aquel secreto 

de Estado redundaba en provecho de la Repú-

blica. 

Sin embargo, Mirian cor ocia este secreto, 

porque lo primero que existía en el mundo para 

Aben-Shariar era Mirian, y no tenía secretos 

para ella. 
Por eso Mirian le había dicho llena de seguri-

dad: tú eres mío, y poseso Aben-Shariar se había 
sentido inflamado por la mirada incontrastable 
con que Mirian había acompañado aquellas pa -
labras. 

-—Sí, eres m ío—d i j o Mir ian—; sai hermosura 
te enloquece, mi alma te enamora; si yo te pidie-
se í « vida, más que tu vida, ta infamia, no vaci-
larías en obedecerme; pues bien: véngame y soy 
tuya. 

—¡Miriaa, calla! T ú no puedes cumplir lo 
que me prometes—dijo con dolor Aben-Sha-
r i a r—; ¡tu alma no es tuya! Deja mi esperanza 
muerta en el fondo de mí alma, no la resucites 
con el fuego de tus ojos, coa el encanto de tu 
palabra; porque si mi alma despierta, yo no po -
dré volver á dormirla, y puede serte ¿acuesto el 
haber resucitado mi esperanaa. 
• ——¿No te he dicho ya: que mi amor & Gabriel 
se va mezclando con algo de odio? ¿Pues qué, 
una mujer altiva y digna, puede verse despre-
ciada sin que el desprecio la irrite y haga nacer 
en su corazón el odio? 

— ¡ N o te comprendo, Mirian! ¡No quiero com-
prenderte! ¡Tú me engañas! 

—¡Ayúdame! Que el ser h i ja de e s senador 
del Consejo de las Diez no proteja á Estéfana; 
que el Consejo de las Diez no ayude á Gabriel 
á conquistar ei trono que ambiciona; qce si ma-
ñana ocupa ese trono, sepa que me lo debe á 
m i , como á mi rae debe la vida. ¡Quiero matar 
á Eátéfanai ¿Lo entiendes? Estoy ya cansada de 
sufrir, y tengo sed de exterminar. 

•—¿Y si Gabriel no te aína, si Gabriel ¡ao vuel-
ve á tu amor, si después de Estéfana su ambi-
ción le lleva á otra mujer?... 

—Eatoaces , él también. 
—¡El padre de tu hi jal 

— P a r a mi hija basto yo, 
— T ú estás loca, Mirian. 

•—Si estoy loca, mi locura es incurable, y es 
en vaso oponerse á los prsyectos de mi locura. 

lo espero de ti todo; por eso me enconé,!! 
cuando iba á buscarte á tu gatera; mi résolut 
es irrevocable; quiero saber si tú e3tás dispue'S( 
á servirme 

—¿No has dicho que soy tuyo?—le dijo Ab 
Shariar—; pues bien; tú lo has dicho. 

— ¡ A h í Y a lo sabía yo; pero escucha, Yhaje' 
no des vuelo á tus esperanzas; no q u i e r o eoga' 

fiarte; yo no te amaré nunca más que como te 
amo ahora: como ua hermano; yo no puedo de-

jar de amar é Gabriel, aunque me o f e n d a todo 
cuanto un hombre puede ofender i una mujer 
aunque me maltrate, auaqúe me desprecie; pero 
sin dejar de amarle, me vengaré de una mane-

ra tan terrible come si le aborreciera, aunque 
mi venganza llene mi a lma de dolor y de remor-

dimiento. ¿Quieres ayudarme, Yhaye? 

— Y o soy tuyo—contestó suspirando el corsa, 
rio. 

— Y o creo, Y h a y e — d i j o víirian—, |qae Ga-
briel no ama á Estéfana Barbarigo, porque él 
no puede amar á nadie; creo que la engaña 
para procurarse lo protección de Giacomo Bar-
barigo, cuya influencia lo domina todo ss el 
Coasejo de las Diez. ¿Puedes tú vencer á Barba-
rigo si nos penemos en lucha con él? 

— N o — d i j o secamente Yhaye , 
—¡Entonces, Yhaye , guerra á Veneciai 
—¡Guerra! 

—¡Sí, guerral Que las galeotas africanas eu 
un número infinito caigan de improviso sobre 
Venecia; tú tienes tesoros, y yo soy ato la 
sultana Sayda Mirian; la República engañada 
por ti, no puede prever el golpe; no le verá has-
ta que le sienta. 

— L a República está siempre prevenida. 

—Haz la traición, y si pereces en ia traición, 
si se abren pora ti I03 calabozos del Estado, to 
habrás hecho por raí. 

—Si lencio—di jo Aben S h a r i a r - ; se acerca 
alguien. 

En efecto, se abrió una puerta, y 
Gabriel de Espinosa. 

so 
C A P I T U L O IV 

M CÓMO GABRIEL DE ESPINOSA OBRABA POR 

CUENTA Y SEGUÍA SIENDO UN MISTERIO 

Era Gabriel un hombre gallardo, de «tó"»* 
pecto y de nobles maneras; había en él algo 
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indomable y de terrible; pero contenido bajo 
una grave tranquilidad. 

Le rodeaba un no sé qué de grande, una au-
reola, por decirlo así, casi fantástica; parecía 
que el lugar en que se encontraba no era su lu-
gar; que el traje que vestía no era su traje, á 
pesar de que aquel traje era tan rico como ei de 
los ricos patricios veneeianos. 

En cuanto á la figura, era aún hermoso; pero 
entre sus cabellos rubios y su barba rubia tam-
bién, habla muchas canas; su semblante blanco 
estaba curtido por el viento del mar, y se mar-
caban ea él leves arrugas que le hcían parecer 
prematuramente entrado en ia vejez. Sin em-
bargo, sus ojos azules, como el azul del cielo 
por ia tarde después de puesto ei sol, teníaa el 
brillo y el fuego de la juventud, y estaban i m -
pregnados de la expresión sombría de na males-
tar continuo, profundo, de ana contrariedad in-
soportable. Todo en él revelaba lo grande; pero 
lo grande comprimido por la desgracia y ia alti-
vez con que aquella desgracia era combatida. 

Adelantó un paso tentó y grave, y cuando 
llegó á Aben-Shariar y á Mirian extendió hacia 
ellos ¿as manos, con las que entrambos enlaza-
ron las suyas. 

Aben Shariar estaba pálido y conmovido, y no 
pudo sostener la mirada fija y penetrante de 
Gabriel da Espinosa, que parecía penetrar en su 
alma y leer ea ella. 

Minan estaba pálida é irritada, y sostuvo de 
una manera sombría y amenazadora 1a incontras-
table y tranquila mirada de Gabriel. 

—Coaspirábais—-les d i jo—, cosspirábais con-
tra mi; lo veo ea la turbación de Yhaye, en la 
amenaza que arda ea tus ojos, Mirlan: estoy sen-
tenciado á que nadie me comprenda, & qae todas 
mis accioaes se interpreten de mala manera, y 
esto me cassa y me irrita. 

—;Qaién puede comprenderte; — dijo Mirian 
soltando la mano de Gabriel—; hace diez y ocho 
años nos conocimos, HO sé si ea buena ó mala 
kora; en esos diss y ocho años sólo por rápidos 
momentos he visto ea ti al hombre que yo hubie-
r a querido ver siempre. L o mismo ha acontecido 
à ïhaye; el hermano y la esposa nunca han te -
nido en ti ai esposo, ai hermano. Y sia embar-
go, ;qué sacrificios has exigido de nosotros que no 
hayamos hecho? 

—Siempre esa queja importuna qae me ofen-
de 7 me irrita—dijo Gabriel—; no se compren-

de, no se quiere comprender que las desgracian 
me abruman; que me hacen aparecer muchas 
veces frío é indiferente para los que amo, que no 
tienen ojos para ver en el foado de mi alma que 
es por ellos ese sufrimiento que me devora, que 
mantiene en mi corazón un cuidado roedor que 
cabre mis ojos de tristeza, que me hace parecer 
fría é indiferente á todo. ¡Oh! ¡Vosotros no sa-
béis cuánto sufro, cuánto anhelo, cuán desespe-
rado estoy, cuán causado de la vida! 

—Pero has estado veinticuatro horas lejos de 
mí ignorando yo dóade estabas, sin saber á qué 
atribuir ta ausencia, temiéadoio todo; porque hay 
que temerlo todo en Veaecia. 

— E l Estado me protege, porque eí Estado ve 
ea mí un medio de inquietar ai rey de España;-, 
nada hay que temer por mí del Estado vene-
ciano. 

—Pero yo tengo que temerlo todo de las pa-
tricias venecianas—dijo no pudiendo contenerse: 
Miriaa. 

—Estoy sentenciado é tener siempre junto á¡. 
mí un espía—dijo Gabriel fijando ia mirada se-
vera ea Aben Shariar—; los miembros del Con-
sejo de ios Diez han contraído un vicio tremen-
do, necesitan saber cómo respira, cómo vive,, 
qué hace, qué piensa, ea qué sueña la persona 
que deja de pareceries vulgar; esto es insoporta-
ble, me voy cansando de ello, y se me obligará 
á cometer una imprudencia por librarme de esta 
tiranía. 

— E l miembro del Consejo de los Diez que 
tiene su mano entre ías tuyas está haciendo por 
ti traición á ia República—dijo con energía 
Aben-Shariar—; no es él quien espía tus pasos 
para turbar con revelaciones indiscretas la paz 
de tu familia; no es él el que escucha tas pala-
bras para venir á amargar con elias el corazón 
de ta esposa; ei emir Yhaye-ben-Shariar no sabe,, 
no puede descender á bajos oficios; él podrá pe ... 
dirte cuenta del corazón de su hermana; él podrá 
decirte: sí vives, si esperas, si estás protegido 
por el Estado de Venecia, todo a os lo debes; sin 
nosotros, Gabriel de Espinosa, 6 don Sebastián 
de Portugal, seas quien quieras, hubieras queda-
do tendido allá en los campos de Alcázar-Kivir 
entre ios cadáveres de ia batalla de los Xerifes, 
ó hubieras caído después entre las terribles m a -
nos deí celoso sultán de Marruecos, Sydi Ah t -
med. 

Siempre recordándome el beneficio ypidién-
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dome la paga —dijo coa desdén Gabriel de Es-
pinosa. 

—Nos tienes al corazón lastimado—dijo Yha-
y e — ; diez y ocho años de amor y da sacrificios, 
ios lazos que te anea á Miriad, los hijos que de 
-ella has tenido, ao han sido bastante para que 
obtengamos tu coafianza, paraquesepamos quién 
•eres, para que el pesado misterio que ts envuelve 
se desvanezca, para que Gabriel de Espinosa nos 
diga: he aquí 1a prueba de que no soy más qua 
Gabriel de Espinosa, ó para que el rey don Se-
bastián se entregue á nuestro amor y á nuestra 
lealtad. 

—Os lo ha dicho siempre y no he mentido, yo 
soy hermano bastardo del rey de Portugal, si 
don Sebastián resucitase, él afirmaría mi dicho, 
él os diría lo mismo que tantas veces os he re-
petido yo; pero parece que hay empeño que yo 
me confiese rey, y este empeño me perderá; la 
indiscreción, l a imprudencia de mis amigos 
dará ocasión á sucesos funestos. Pero tal es, sin 
dada, la voluntad de Dios, y dsbo resignarme á 
ella, 

—Dios te none en las manos ei triunfo, y ea 
- ve2 de ir á él por ei camino más corto y más 
. desembarazado, eliges ua camino torcido que te 
aleja de su objeto, te compromete, dando lugar 
para prepararse & tu poderoso enemigo; tú te 
estás perdiendo, Gabriel, y nos estás perdiendo 

. á todos; los emisarios secretos del rey de España 
hierven en Venecia, y ellos soa ios que saben 

: cómo respiras, qué haces, qué dices, qué piensas; 
no la República de Venecia, porque sí un aneas. 

. bro del Consejo de los Diez te-sigue, si emplea 
los medios que están á su a leasee para saber lo 

. que haces, no es secretamente por encargo de la 
República, sino porque su corazón le maada 
protegerte, velar por ti, velar por ella—y Abea-
Shariar señalaba á Mirian, que se había sentado 
junto á la cama de su bija, y abismada ea sus 
peassmientos, abstraída, parecía no prestar atea-
cióa ai diálogo que tenía lugar entre Aben-Sha-
riar y Gabriel—; no, si; ua esbirro te sigue, si 

. entra sin que i& lo sientas en ia misma góndola 
que te concuce. no es la República veneciana la 
que ha puesto allí aquel esbirro; es tu amigo 
Yhaye que vela pc-r ti. 

—•¿Y sabss, Yhaye, dónde ha estado esta no-
- .che tu amigo Gabriel? 

— L o sabré en cuanto salga de aquí. 
— L o creo: porque en Venecia ao se puede 

hablar una palabra sin ser escuchado, y por l0 

mismo voy á decirte dónde he estado, y qué he 
hecho. 

—Escucho para darte, si es necesario, un con-
sejo. 

—Pues bien: he estado en ua canal muy ló-
brego, en un palacio habitado pc-r el diablo, se-
gún dicen, ea el que ninguna persona humana 
vive, y cuya puerta se ha abierto como por en-
canto al tocarla yo . 

—El palacio de los Conti, de una familia que 
se cree extinguida; porque Elena Coati, después 
de la muerte de su padre, Saivaíor Coati, vícti-
ma de ua crimen horrible, ha desaparecido. 

— ¿ Y la Rupúbíica ao ha podido averiguar lo 
que ha sido de Elena Conti? 

—E i crimea que mató á Saivaíor Coati, en 
nada teaía relación coa el Estado; era un crimen 
vulgar ea el cual se atribuía una gran complici-
dad á Elena Conti; la justicia del Estado se re-
dujo á. buscar á los criminales y á sellar las 
puertas del palacio abandonado. Ei viento, las 
lluvias y el tiempo que todo lo corroe, han roto 
esos sellos, ios ha gastado, y han hecho perder 
la memoria del trágico fia de Saivaíor Coati, 
sólo ha quedado entre el vulgo 3.a tradición de 
que ei palacio está habitado por el diablo, en 
compañía del alma condenada de Elena Conti. 

—Pues bien; el diablo debe llevarse perfecta-
mente coa los cardenales y coa los frailes; por-
que yo he encostrado dentro del palacio ai car-
denal romano Genaro de Moatalto, al fraile por-
tugués agustino Miguel de los Santos. 

—El cardenal de Montait©—dijo coa interés 
Aben-Shariar—es muy favorito del Papa Cle-
mente V I I I . 

— Y el Papa Clemente V I I I no es muy amigo 
del rey don Felipe I I . 

—Los portugueses lias sido siempre mucho 
meaos antipapistas que los españoles—, dijo 
Aben-Shariar. 

— Y á más de eso, ua Papa -grande y célebre, 
Gregorio X I I I , fué el que impulsó al rey don 
Sebastián & la empresa de Africa. 

—De lo que resulta tal vez, que el Papa Cle-
mente V I I I . siguiendo la política de Grego-
rio XII I , que quiso engrandecer contra Felipe H 
al rey don Sebastian, quiere volver ai trono de 
Portugal al rey don Sebastián contra Felipe II. 

—Así parece de la que hemos hablado ei car-
denal de Moatalto, fray Miguel de losSaatosy yo. 
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¿y tú te habrás presentado á ellos como el 

rey don Sebastián? 
Sí; era necesario; á fuerza de oir decir á 

iodos los que han conocido á aquel rey y me han 
conocido á mí que yo soy el rey don Sebastián, 
he caído en la tentación de representar á mi di» 
funto hermano. ¿Y luego, no soy yo hijo del prín-
cipe don Juan de Portugal? ¿Seré yo acaso ei pri-
mer rey bastardo que haya ocupado un trono? 
¿No tengo más derecho que el prior de Ocrato, 
mi tío el infante don Antonio, que protegido por 
los ingleses, pretende hacerse aclamar rey de 
Portugal? 

—Vas marchando de imprudencia en impru-
dencia, Gabriel; tú has nacido para hacer teme-
rarias todas las empresas que acometes; pero 
aun todavía es tiempo, acepta la proposición que 
yo te he hecho; yo pretendo armar en ocho días, 
al otro lado del Estrecho, den galeotas, en las 
cuales pueden embarcarse cuarenta mil africa-
nos, qae desembarcarán en Lisboa, poniéndote 
en dos horas en el trono. 

—No quiero que ia historia diga que he debi-
do á infieles un trono cristiano. 

No sería la primera vgs que los africanos ha-
brían ayudado, á un rey cristianísimo. 

- - E i camino que yo sigo es el mejor; yo iré á 
Portugal, llevado de ia una mano por el Papa, 
de la otra por ia República de Venecia, y el 
triunfo es seguro. 

—Si es que á estas horas no io sabe todo por 
medio de su embajador ea Venecia Felipe II , y 
te tiene ya preparado ei lazo en que ha de apri-
sionarte. 

—Será lo que quiera la voluntad de Dios. 
—¿Y bajo qué condiciones te protege Clemen-

te VIII? 
—Un senador del Consejo de los Diez, no debe 

preguntar nada, debe saberlo todo—dijo coa 
sarcasmo y con dureza Gabriel. 

—He ahí lo que te debemos los tuyos—dijo 
con abatimiento Aben-Shariar—: reserva, frial-
dad y misterio; has nacido para desconocer los 
buenos consejos y para provocar los peligros; 
Dios tenga piedad de ti y de nosotros. 

—-Adiós, estoy cansado—dijo Gabriel. 
Y sin añadir una palabra más salió de la ha-

bitación por la otra puerta. 
Miriaa se alzó rígida y temblorosa: 
—Ha ahí su amor—-dijo—; permanece fuera 

^ día entero, y cuando vuelve, sólo sabemos 

Tomo I I 

que está rodeado de nuevos peligros, y se aleja 
de mí sin pronunciar una sola palabra de coa-
suelo, sia arrojar uaa sola mirada á la cuaa de 
su hija; somos una cadena para éi, Yhaye, y aca-
bará por romperla. 

¡Ay de él si la rompel—dijo Aben-Shariar—; 
como le dimos la vida, se la quitaremos; estará 
escrito que el rey doa Sebastián dePortuga! mue-
ra á manos africanas. y 

Después de esto, Aben Shariar procuró coaso-
lar á Miriaa, y salió. 

Aben-Shariar se había descuidado. 
Creyendo que Gabriel no tenía otro empeño 

en Venecia que Estéfana Barbariego, sólo había 
hecho observar el palacio Barbariego; pero Ga-
briel,, que creía que era continuamente vigilado 
por la República, había revelado á Aben-Sha-
riar, creyendo que nada le revelaba, lo de su en-
trevista con el cardenal de Moníalto y con el 
fraile portugués Miguel de ios Santos, en el pa-
lacio deshabitado de los Coati. 

Este palacio, como hemos dicho, era objeto 
de una tradición terrible, á causa de un crimen 
cometido en él diez años antes. 

La República había confiscado aquel palacio; 
pero ao habiendo habido quien se atreviese á 
comprarle, por temor ai espíritu maíigao que se 
creía alojado ea él, había quedado vacío y solo, 
y sus llaves en poder del Consejo de los Diez. 

Aben-Shariar se fué ai palacio de Barbariego, 
ao á la parte que habitaba Estéfana, sino á la 
que ocupaba su padre. 

Giacorno Barbarigo recibió con las muestras 
de la mayor deferencia á Aben-Shariar, dejó de 
despachar con su secretario y se encerró con el 
pirata en una cámara apartada, doade de nadie 
podían ser oídos. 

— M e alegro macho que vengáis, señor Pie tro 
Mastta—dijo Barbarigo—; tengo que consultaros 
acerca de un grave negocio; pero como vos ha -
bréis venido á mi casa para algo, decidme antes 
á io que habés venido. 

— V o y á decíroslo, monseñor. 
—Dejad lo de monseñor á un lado—dijo Bar-

barigo—, si no queréis que yo os dé el mismo 
tratamiento. 

Y o doy ese tratamiento al anciano, no al 
compañero. 

—Pues bien, monseñor, vuestro viejo compa-

ñero os escucha. 
—¿Se sabe, señor Giacorco Barbarigo, Lo que 

4 
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pasa en un sombrío palacio que está al extremo 
del oscuro canal de Monforte? 

—¡El palacio de los Conti!—dijo Barbarigo—; 
debía saberse, señor Pietro Mastta; pero hay al-
go que resista todo el poder del Consejo de los 
Diez; algo contra lo cual nada podemos, 7 esta 
cosa, este algo, es la superstición de los venecia-
nos; como se dice que el diablo habita el palacio 

¿de los Conti, no hay esbirro que se atreva, no 
ya á^penetrar en él, sino ni á permanecer en 
sus alrededores. De tal manera es esto, que no 
habiendo gondolero que se atreva á penetrar en 
el canal de Monforte hasta el sitio donde empie-
za el palacio Conti, las casas contiguas están 
deshabitadas. En vano se ha aterrado con ame 
nszaz á los esbirros; han preferido ei tormento y 
la muerte á permanecer ua solo minuto junto al 
palacio Conti. 

—Es decir, que en el centro de Veaecía hay 
un lugar inmune, al que no alcanza ei poder del 
Coasejo de ios Diez. 

—Desgraciadamente, señor Pietro Mastta; y 
es más: esta superstición, no alcanza sólo á la 
geate vulgar é ignoraate; iodos los dependientes 
de la República, del Coasejo de los Quinientos, 
los del de los Ciento, los del de ios Diez, se han 
disculpado y se han negado á visitar ese palacio. 

—¿Y vos también, mi valiente amigo, habéis 
tenido miedo al diablo? 

—Soy por fortuna harto buen cristiano, y pue-
de más en mí la confianza en Dios que el miedo 
á Satanás; si hubiera habido necesidad de reco-
nocer ese palacio, yo le hubiera reconocido. 
. —¿Y quién tiene las llaves de ese palacio, se-

ñar Giacomo Barbarigo? 
—Las tengo yo. 
—Pues bien; hacedme la merced de darme 

coafideacialmeníe esas llaves. 
—¿Se sabe algo acerca de ese palacio?—dijo 

el anciano senador fijando una penetraste mira-
da en Abea-Sharier. 

Aben-Shariar ao era hombre á quien turbase 
ana mirada, fuese cual fuese su expresión, y dijo 
coa la mayor naturalidad: 

— Y o soy jovea aúa y un poco dado á las 
aventuras, mi aobie amigo. 

—Cuenta eoa las aventuras veaeciaaas, mi 
bravo corsario — contestó sonriendo benévola-
mente Barbarigo. 

—Francamente: cuaado estoy ea ei mar, no 
puedo ver un barco sin ponerme inmediatamen-

te en caza; y cuando vago de noche por Venecia 
sirviendo á la República, no puedo ver á una 
mujer que se desliza sola y en paso rápido por el 
borde de un canal, sin seguirla. Anoche atrave-
saba yo distraído por delante de San Marcos, y 
hube de detenerme á pocos pasos de una mujer 
que estaba arrodillada delante del vestíbulo de 
la Basílica, para no tropezar con ella. 

Mentía coa tal aplomo Abea-Shariar, que Gia-
como Barbarigo le escuchaba aia preveación al-
guna. 

Abea-Shariar continuó: 
—Aquella mujer estaba vestida de biaaco y 

envuelta en un velo blanco también. Según lo 
que pude juzgar á la débil luz de la lámpara que 
arde sobre el arca donde se depositan ios expósi-
tos en el vestíbulo de la Basílica, aquella mujer 
era joven y hermosa. Reparó ea mí, lanzó ua le-
ve grito, se puso de pie y echó á andar muy de-
prisa, con ese paso menudo y rápido de las mu-
eres, que es muy fatigoso seguir. 

—Se me ha anunciado por algunos agentes 
secretos del Conseje, que muchas noches, des-
pués de las doce, vaga las calles de Venecia, por 
los bordes de les canales, usa dama blanca que 
cuando se la sigue va á perderse en el cemente-
rio de San Giovanni, cuya puerta se abre delaate 
de ella antes que ella la toque, y se cierra ape-
nas ha pasado. He mandado prender á esa da-
ma, y resulta que nuestros agentes ao pueden 
prenderla, porque se desvanece cuando se la va 
á tocar. L o que significa que los' esbirros secre-
tos del Consejo de ios Diez tienen tanto miedo á 
esa dama como al palacio Conti. 

—¡Es singular!—dijo Abaa-Shariar. 
—Nada tiene de singular la superstición ds 

los venecianos—respondió Barbarigo, equivocán-
dose acerca de la exclamación de Aben-Shariar, 
que no era porque los esbirros se atreviesen ó ao 
á prender á la dama blanca, sino porque aque-
lla dama blanca que él había querido inventar, 
existía. 

— ¿ Y qué sería, señor Giacomo Barbarigo, de 
la República de Veaecía si ios venecianos no 
fuesen supersticiosos? 

—-Tenéis razón, amigo mío; por eso los pue-
blos no tienea nunca otro gobierno que aquel 
que dfcben tener; pero no, continuad con vuestra 
aventura, que me interesa, puesto que se trata 
de la dama blanca que se desvanece de entre las 
manos de nuestros esbirros. 
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—Esa dama—continuó Aben-Shariar—, si-
guió muy de prisa por los bordes del gran canal, 
pasó como una sombra por Rialto, obligándome 
á correr para no perderla, y recorriendo bordes 
y puentes llegó al fin al canal Monforte y al pa-
lacio Conti, cuya puerta se abrió delante de ella 
y se cerró, interceptándome ei paso. 

—¿Será esa dama Elena Conti?—murmuró 
Barbarigo. 

—No lo sé —dijo Aben-Shariar—; pero quie-
ro saberlo; por eso, y porque tenía idea de que 
el Consejo de los Diez posee las llaves de ese 
palacio, he venido & pediros esas llaves. 

—Ved lo que hacéis, mi valiente compañero, 
porque por más que hagáis, aunque deis de cu-
chilladas á los esbirros que os acompañen, al 
llegar cerca del canal Monforte, se dejarán ma-
tar antes que pasar adelante. 

—Iré yo solo, señor Giacomo Barbarigo. 
—Permitidme que no apruebe vuestra teme-

ridad. ¿Qué interés tenéis en conocer á esa mu-
jer, por hermosa que sea? Y a habéis pasado de 
¡a edad de las locuras, compañero, y sabe Dios 
los peligros inútiles que encontraréis dentro de 
ese palacio. 

—Tal vez no es una curiosidad aventurera la 
que á ese palacio me lleva; y si no, veamos: vos, 
que lo sabéis todo, ¿sabéis si está en Venecia el 
cardenal romano Genaro de Montalto? 

- -Ese personaje—contestó Barbarigo—no está 
en Venecia; puedo asegurarle. Como que ayer 
estaba es Villafranca. 

—¿Y sabéis si ha llegado á Venecia un fraile 
agustino portugués que se llama fray Miguel de 
los Santos? 

— N o conozco el nombre de esa persona.. 
—Pues, monseñor, la República está muy mal 

servida, puesto que vos no sabéis que existen ea 
Venecia dos personas que yo estoy seguro de en-
costrar ea amistosa compañía con el diablo, en 
el palacio Conti. 

—Nada de extraño tiene que se lleven bien 
eos el diablo un fraile y un cardenal—dijo son-
riendo Barbarigo. 

— Y nada tendrá tampoco de extraño que con 
el diablo, el cardenal y el fraile, tercie el rey. 

—¡Ah, el rey don Sebastián! Vuestras pala-
toas son al fin para mí un rayo de luz; me veo 
obligado á agradeceros vuestro celo en nombre 
de la República, monseñor. Pero ¿qué misterio 
h«y entre Roma y el rey don Sebastián? ¿No le 

basta á ese hombre el apoyo decidido de Vene-
cia, para que así dificulte sus asuntos, ingirien-
do en ellos un poder con el cual Venecia no está 
en muy buena armonía? 

— L a cuestión es más grave de lo que á pri-
mera vista parece. ¿Habéis olvidado, señor Gia-
como Barbarigo, que el rey don Sebastián está 
casado con una parienta mía? 

A l decir Aben Shariar estas palabras, Barba-
rigo se levantó y d i jo grave y solemnemente á 
Aben-Shariar, q u e se levantó también: 

— O la ambición impaciente de ese hombre 
le hace olvidarse de que es rey 7 caballero, ó 
no es otra cosa que un villano que se parece á 
un rey. 

—Explicadme, explicadme esas palabras, 
moaseñor—dijo con la voz temblorosa Aben-
Shariar. 

—Hace una hora acaba de salir de aquí el rey 
don Sebastián. 

—Acabo de verle, y nada me ha dicho. 
—Naturalmente; pero no podéis acusarme á 

mi del misrao villano silencio, puesto que al 
principio de nuestra conversación os dije que te-
nía qae hablaros de an asunto importantísimo. 

—Hablad, señor Giacomo Barbarigo, hablad; 
os escucho con impaciencia. 

—Juradme por vuestro valor de marino que 
vais á responderme á lo que os pregunte. 

—Antes de contestar una mentira al noble é 
ilastre anciano qae me pregunta. me cortaría la 
lengaa, monseñor. 

—¿Es cristiana, católica, apostólica, romana, 
bajo el nombre de doña María de Soaza, vaestra 
cuñada la sultana Sayda Mirian? 

—Sí , monseñor, sí—contestó, pálido de impa-
ciencia, Aben-Shariar. 

—¿Es esposa legítima, por ante la Iglesia ca-
tólica, de Gabriel de Espinosa? 

—Sí, monseñor; acabad de una vez. 
—Esperad, esperad aún. ¿Tiene de su esposo 

vuestra cañada una hija que se llama Gabriela 
de Espinosa? 

— H i j a legítima de legítimo matrimonio, se-
gún la religión y las leyes de los cristianos— 
dijo, demudado ya completamente y coa terrible 
energía, Aben Shariar. 

—¡Villanía é infamia!—exclamó con indigna-
ción Barbarigo.—Ese hombre no es el rey don 
Sebastián, señor Pietro Mastta; un rey no puede 
llegar á tanta vileza. 
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—Pero acabad, monseñor. 
—Ese hombre me ha pedido la mano de mi 

hija Estéfana. 
—¡La mano de vuestra hija! 
—Sí; y cuando yo le pregunté cómo podía ca-

sarse entre cristianos un hombre con dos muje-
res, cómo podía ser esposo de mi hija siendo ya 
esposo, según mis noticias, de la sultana Sayda 
Mirian, vuestra cufiada, me contestó que no es-
taba casado con ella; que su apariencia de ma-
trimonio era una farsa; que se había visto obli-
gado á sucumbir para salir de la cautividad en 
que le teníais en Africa; que nada os debía, por-
que todo lo habíais hecho por ambición, contan-
do con ei día en que volvería á ser rey; que él 
no podía hacer reina & una hija de los que ha-
bías tendido su ejército en la llanura de Alcázar-
Kivir, de los enemigos de su religión y de su 
patria; pero que una hija de Giacomo Barbarigo 
era bastante ilustre para poder ceñir la corona 
de Portugal sin que el reino io extrañase, y por 
ello, y para cuando recobrase su trono, me pe-
día la mano de mi hija. 

—-¡Pero ese miserable está loco!—dijo con la 
voz rugiente Aben-Shariar,—¿No sabe que yo 
pertenezco al Consejo de los Diez; no sabe que 
vos sois mi compañero, y que me habíais de con-
sultar acerca da cosa tan grave? 

—Ese hombre me ha creído tan miserable 
como él; ese hombre ha creído que por ambición 
os ocultaría yo este asunto y le ayudaría á en-
volveros en alguna trama tenebrosa; pero él no 
sabía, sin duda, hasta qué punto es intransigente 
con la traición mi honor: él no sabía que un ca-
ballero vale tanto como un rey, y muchas veces 
más que ua rey, cuando este caballero se llama 
Giacomo Barbarigo. 

—Pero vos, vos, ¿qué habéis coaíestado á ia 
demanda del rey de Portugal? 

— M e ha parecido imprudente el hacerle des-
confiar. y me he mostrado coa él afable, para 
ganar tiempo y ponerme de acuerdo coa vos. 
Iba á llamaros cuando os habéis presentado en 
mi casa. 

— Y o os estimaba, os respetaba, os admiraba 
antes de ahora, monseñor; pero desde ahora soy 
tan vuestro, que nada hay en el mando q'".e vos 
podáis exigirme que yo no haga por vos. 

—Servid bien á ia República que os ha hon-
rado y favorecido, dado autoridad y poder casi 
supremos, á pesar de io que habéis sido y de la 

que sois, y habréis hecho todo lo que mi cari-
ño podía exigir de vos, emir Yhaye bea-Sha-
riar. 

—Monseñor—dijo algo turbsdo el corsario-—, 
yo heredé de mi padre el odio á los cristianos, 
y una enemistad á muerte contra Venecia, que 
había vertido la sangre de mi padre; mi galeota 
la Leona ha llegado alguna vez hasta las playas 
venecianas, y ha dejado impresas ea ellas sus 
sangrientas garras; yo 110 creía que podría ha-
blar nunca tranquilamente con an cristiano; que 
dejaría nunca de combatir hasta morir & los 
cristianos; paro el hombre, monseñor, tiene un 
enemigo terrible, el corazón; un día vi yo en 
Alcázar-Kivir, en la casa de un fakí amigo de 
mi padr¡;, una hermosa doncella, y creí amarla 
tanto qae la hice mi esposa; pero después de 
serio conocí á uaa hermaaa da mi esposa, á mi 
cuñada Sayáa-MIrian, y entonces, -monseñor, 
comprendí que yo río había amado; porque mi 
alma entera había sido llena de amor por ia 
sultana Sayda-Miriao; pero la sultana, monse-
ñor, amaba á un hombre con toda su alma, 
como con toda mi alma amaba yo á ia sultana; 
aquel hombre era el rey don Sebastián de Por-
tugal, á quien ia sultana había salvado, arran-
cándole casi sia vida, dai campo de batalla de 
Aleázar -Kiv ir . Reconoceréis hasta qué punto 
era grande mi amor á la sultana, cuando sepáis 
que yo amé y amo aún ai rey de Portugal como 
á ua hermano, sólo porque le amaba Say da-Mi-
rían. Pues bien: he ahí la razón da que yo haya 
perdido mi horror y mi odio á los cristianos; he 
ahí porque pretendiendo procurar una • protec-
ción poderosa al rey don Sebastián, me encubrí, 
fingí, tomé carta da naturaleza ea Géaova, pro-
puse transacciones á la República de • Venecia, 
hice traición al dey da Argel y al bey da Túaez, 
y he servido de tal manara, coa tanto peligro y 
coa tanto valor á ia República, que ésta me ha 
hecho veneciano, patricio, y me ha elevado á la 
dignidad que me enorgullece de sanador del 
Consejo de las Diez. 

— L a República nada perdona ea beneficio 
de la patria; la República olvida lo que un hom-
bre ha sido cuando mira al hombre que todo la 
sacrifica por Veaecia; y vos habéis hacho tanto, 
monseñor, que la República ha olvidado al cor-
sario de Túnez para premiar los servicios del; 
patricio veneciano. 

— P o r la mismo, monseñor, no puede temerss 
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que yo haga traición á la República de Venecia, 
ni aun que pueda hacérsela; porque ahora más 
que nunca necesito del poder que la República 
ha puesto en mis manos como premio de mis 
servicies; cada temáis, monseñor; yo soy un se-
creto del Estado de la República; pertenezco á 
ella como el brazo al cuerpo; yo no puedo sepa-
rarme de ella sin destruirme; necesito vivir y 
ser fuerte para proteger y vengar á ios que amo. 
No hablemos más de esto; yo ocultaré á Sayda-
Mirian la traición de ese hombre por no des-
trozarla el coraséc; pero perseguiré á ese hom-
bre por .entre las tinieblas ea que se pierde has-
ta ver claro lo que ese hombre es y obrar en 
consecuencia. Obrad vos sor vuestra parte como 
os parezca prudente, monseñor. 

— Y o he cortado de ana vez toda otra conver-
sación acerca de mi hija con el rey don Sebas-
tián, manifestándole que ninguna autoridad ten-
go ya sobre eila; qae la he separado de mí en-
tregándola toda mi hacienda, declarándola libie 
por ante las leyes como mayor de edad; qae ella 
puede disponer de sí misma, y que su consenti-
miento á ser su esposa, era asunto completa-
mente sayo; pero por prudencia, para no hacer 
desconfiar al rey, para ganar tiempo, me mos-
tré de manera que él creyese que me sería 
muy grato ser un día padre de la reina de Por-
tugal . 

-—Habéis hecho bien, monseñor; de ese modo 
Gabriel de Espinosa estará tranquilo, confiado 
en vuestro silencio por ei interés que le habéis 
dejado conocer por su casamiento con vuestra 
hija, casamiento que puede ser se lleve á cabo. 

—¡Qué decís!—exclamó severamente Barba-
rigo.—¿Pues qué, de confianza en confianza 
vendremos á parar en que el rey de Portugal no 
es esposo de vaestra cañada? 

-—Yo no miento jamás, monseñor—contestó 
con dignidad Aben-Shariar—; Gabriel de Espi-
nosa es esposo legítimo de mi cuñada la sul-
tana Sayda-Miriaa; pero el papa Clemente V I H 
le cree, como vos y yo, rey de Portugal. Los re-
yes no estáa sujetos para nada á las .mismas 
condiciones que los demás hombres; ios reyes, 
si son amigos de an papa, ó si un papa se ve 
obligado A complacerlos, repudian ccn suma fa-
cilidad á sus mujeres, porque los pontífices cris-
tianos tienen la potestad de atar y de desatar. 
¿No sabéis que han venido á Venecia el carde-
nal de Montalto, favorito de Clemente VUE, 

con ua fraile español qae puede may biea haber 
ido con un grave encargo á Roma y haberse 
traído de allí con an Breve del papa al cardenal 
de Montalto? 

—Tenéis razón, señor Pietro Mastta. ¿Pero 
sabéis vos si Estéfana tiene conocimiento de 
esto, si conoce ai rey de Portugal? 

—Sí, señor Giocomo Barbarigo, le conoce y le 
ama. 

—Entendeos allá coa ellos—dijo Barbarigo—; 
obrad con entera libertad aún respecto á mi hija, 
con la cual, os lo afirmo otra vea, yo nada tengo 
ya de común. 

—Gracias, monseñor; obraré como pueda y 
como deba; respecto á Estéfana Barbarigo, ten-
dré siempre presente que es vuestra hija. 

— Y yo, para agradeceros vaestra intención, 
os aconsejo tengáis macho cuidado con Estéía-
na, porque paedé perderos. 

—Sois demasiado severo con vaestra hija. 
—La he separado completamente de mí, y ya 

1o veis, hablo de ella á sangre fría como pudiera 
tablar de otra persona cualquiera; os lo repito, 
amigo mío; estad may prenenido, porque Esté-
fana os puede perder. 

—Gracias, monseñor, y puesto qae hemos ter-
minado el asaato de nuestra entrevista, taced-
me merced si os parece bien de entregarme las 
llaves del palacio Conti. 

—Pedidlas á los secretarios del Estado, en 
cayo poder están, y para lo cual tenéis autori-
dad bastante, monseñor. 

—Permit idme ahora qae me separe de vos; es 
necesario no perder un solo momento; Roma se 
nos ha entrado silenciosamente en Venecia y es 
necesario saber lo que Roma viene á hacer 
aqaí. 

—Sí , id, monseñor, y hacedme la merced de 
manifestarme cnanto sepáis, caanto descubráis. 

— L o sabréis iodo, monseñor. Adiós. 
— A d i ó s , monseñor. 
Los dos senadores se estrecharon las manos y 

Aben-Shariar salió. 
Apenas había salido Aben-Shariar cuando el 

semblante del anciano Barbarigo se nubló de 
ana manera sombría y brilló en sas ojos ana 
fiera expresión de amenaza. 

—jVenecia! , ¡Venecia!—exclamó—; iú has 
hecho el honor al viejo Barbarigo de entregarle 
tas destinos; Barbarigo no tiene ya corazón 
como hombre; pero como patricio, sa corazón 
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está lleno de su patria; la traición acecha en la 
sombra; pero el viejo Barbarigo la ve, y tú, V e -
necia, puedes dormir tranquiia. ¡Hola, Rugierol 

La voz vibrante del viejo llegó hasta la mesa, 
alrededor de la cual, en otra habitación, t raba-
jaban los cuatro jóvenes secretarios de Barba -
rigo. 

Uno de ellos se levantó y se presentó en la 
cámara donde estaba Barbarigo. 

—Señor Rugiero—dijo el anciano—, se os va 
á cometer por la República un grave encargo; 
cuidado de no desmentir la confianza que en 
vos se deposita; cuidadlo mucho, porque seríais 
castigado con extrema severidad sólo con que se 
viese en vos un intento de traición. 

—Mandad , monseñor—dijo tranquilamente 
el joven. 

— I d al palacio del Dux; en las cámaras se-
cretas reunid los esbirros del Consejo de los 
Diez; ordenadles en nombre de la República 
que vigilen escrupulosamente á monseñor, ei se-
nador del Consejo de los Diez, Pietro Mastía; 
que no dé un solo paso, que no pronuncie una 
sola palabra que no la sepa y que no la oiga el 
Consejo de los Diez; que se vigilen asimismo el 
palacio Sforcia y los extranjeros que en él habi-
tan; que se vigile también á la patricia Estéfana 
Barbarigo; que se sepa lo que sucede y quién 
habita en el palacio Conti. De todo os darán 
parte Ies esbirros del Consejo y vos me transmi-
tiréis lo que los esbirros os hayan manifestado. 

—Muy bien, monseñor. 
—-Idos. 
Rugiero salió y Barbarigo se fué á seguir des-

pachando con los otros tres secretarios. 
Entretanto Áben-Shariar se trasladó ai pala-

cio del Dux, entró en él, atravesó galerías l ó -
bregas, subió unas estrechas escaleras de cara-
col, atravesó una antecámara y entró en una ex-
tensa cámara, donde algunos hombres de edad 
provecta, con togas y birretes encarnados, ira-
fa ajaban en diferentes mesas. 

A l ver á Aben-Shariar^ todos aquellos hom-
bres se levantaron respetuosamente, le saluda-
ron y permanecieron de pie 6 inmóviles. 

—Continuad en vuestro trabaj o, señores—, que 
que ia República no deje ni un sólo instante de 

ser servida. 
Todor aquello s hombres rojos se sentaron, y 

continuaron sus tareas. 
—Señor Giuseppe Costa—dijo Aben-Shariar 

dirigiéndose á uno de aquellos hombres que tra-
bajaba al frente de la cámara en una gran mesa, 
y que parecía ser el jefe de los secretarios de 
Estado—hacedme la merced de escuchar. 

Giuseppe Costa dejó la mesa, se acercó á 
Aben-Shariar, deteniéndose á una distancia res-
petuosa é inclinándose profundamente. 

—Acercaos más, señor Giuseppe—dijo Aben-
Shariar. 

Giuseppe se acercó hasta tocar casi al cor-
sario. 

—Entre las llaves de los edificios confiscados 
y cerrados por la República debéis tener las lla-
ves del palacio Conti—dijo en voz muy baja 
Aben-Shariar. 

—Sí , monseñor—dijo Giuseppe. ' 
— E n nombre del Consejo de los Diez, para 

el buen servicio del Estado, entregadme bajo 
sigilo esas llaves, señor Giuseppe. 

—Tened la bondad de seguirme, monseñor. 
Y Giuseppe echó á andar hacia la pared del 

lado izquierdo de la mesa del centro, en cuya 
pared no se veía ni la más leve señal de puerta; 
pero al tocar Giuseppe la pared se abrió una 
estrecha entrada, por la cual apenas cabla un 
hombre. 

Giuseppe delante, y Aben Shariar detrás, des-
aparecieron per aquella abertura. 

L a pared volvió á cerrarse sin dejar señal 
alguna. 

Giuseppe y Aben-Shariar seguían por un ca-
llejón tan estrecho que sus vestidos rozaban á 
derecha é izquierda con las paredes. Llegaron 
al ñn á un aposento octógono, que recibía una 
débil iuz por una claraboya abierta en el techo 
y cerrada por una fuerte reja, que parecía co-
rresponder al pavimento de otra habitación su-
perior. Aben Shariar notó que una vez dentro 
de aquel octógono, no se conocía por señal a l -
guna ia puerta por donde allí habían entrado. 

Alrededor de este aposento, uníaos á los mu -
ros, había fuertes armarios de hierro, sobre cada 
uno de los cuales había un número rojo. 

Giuseppe Costa sacó de debajo de su toga un 
aro de acero en que había muchas llaves, y ccn 
una de ellas se acercó aí armario número 7 y 
abrió. 

Dentro había una multitud de objetos: puña-
les, espadas, libros que parecían ejecutorias, y 
alrededor, contenidas en aros de acero con un 
número y colgadas, grandes llaves. 
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Giuseppe Costa consultó un cuaderno que ha-
bía dentro del mismo armario, y después de esto 
descolgó dos llaves contenidas en el aro, quitó 
del aro el número que le marcaba y entregó 
aquellas dos llaves á Aben-Shariar. 

Después cerró el armario, y llegando á una 
parte del muro, tocó un resorte y se abrió otra 
nueva puerta. 

—Supongo, monseñor, que querréis sa l i r— 
dijo. 

—Indudablemente, señor Giuseppe—contesté 
Aben-Shariar. 

—Pues bien, monseñor, seguid por esa crujía, 
y al fin de ella os encontraréis junto á la escale-
ra de los Gigantes. 

—Gracias, señor Giuseppe. Adiós. 
, —Adiós, monseñor. 

Aben-Shariar salió por la estrecha puerta, que 
se cerró tras él sin ruido, y se encontró en una 
ancha y desierta galería, al fin de la cual encon-
tró la escalera de los Gigantes. Descendió por 
ella, atravesó el patio y el vestíbulo, y al salir 
por la puerta del palacio, se encontró con uno de 
aquellos jóvenes galantes, de fisonomía viva é in-
teligente, hijos de casa noble, alegres y aventu-
reros que se veían por todas partes en Venecia. 

Nadie hubiera sospechado en él á un agente 
secreto de la Repúbl ica ; ni el mismo Aben-Sha-
riar, que pertenecía al Consejo de ios Diez, lo 
sospechó. 

Y , sin embargo, aquel joven era Rugiero, uno 
de los secretarios de Barbarigo, á quien éste en-
viaba con una importantís ima misión al palacio 
del Dux. 

Aben Shariar no le conocía, y le dejó pasar sin 
reparar en él, ab ismado en sus pensamientos. 
Pero apenas había pasado, Rugiero se volvió, se 
acercó á un mend igo que parecía dormir al sol 
recostado contra el muro del palacio, y le dió con 
el pie. 

El mendigo levantó indolentemente la cabeza, 
y miró con una grave atención al joven; éste se -
fisló á Aben-Shariar que se alejaba en dirección 
á la iglesia de San Marcos , se puso un dedo en 
un ojo, y luego en la boca, y se entró en el p a -
lacio., E l mendigo se levantó, y se puso en segui-
miento de Aben -Shariar, pero de una manera 
tal, que Aben-Shar iar no podía notar si era se -
guido. 

El corsario se d ir ig ió á la iglesia de San Mar-
cos, entró en el la y se metió en la sacristía. 

L a primera persona á quien encontró fué á 
Nicolino Razzi , metido en una sotana, cubierto 
con un bonete, y con el semblante más bonachón 
y más pacífico del mundo. 

— A l momento fuera conmigo—le di jo en voz 
baja Aben-Shariar. 

—Perdonad, monseñor—contestó en voz baja 
Nico l ino—; pero ahora soy sacristán, y me e n -
cuentro en los momentos más graves de mi pro-
fesión eclesiástica; dentro de muy poco teago 
que ayudar á la misa del Deán, en la capilla de 
la Santa Madoaea; yo no soy esbirro más que de 
noche. 

— L o eres desde ahora, de noche y de día, y 
estás á mi servicio particular. 

—Grac ias , monseñor, porque gano en ello; 5 

voy á avisar á uno de ios acólitos para que ayu-
de la misa del señor Deáa , suelto la sotana y el 
bonete, y no me los vuelvo á poner en toda m i 
v ida. 

—Espero en la hostería de los Lombardos, 
junto ai gran canal; llévate coatigo uaa góndola; 
n o tardes y adiós. 

Abea-Shariar salió de la sacristía. 
Nicolino, que iba tras él, vió que al salir á la 

iglesia Abea-Shariar, ua mendigo que estaba re-
c l inado ea uaa pilastra de la ábside se poaía ea 
su seguimieato. 

A l verse el mendigo y ei sacristán, cruzaron 
u n a rápida mirada. 

Aquellos dos hombres se coaocíaa. 
E l mendigo pasó, y Nicoliao se quedó ea la 

puerta de la sacristía. 
— A t e a c i ó a y prudencia—dijo para s í — ; moa-

señor está vigilado por el Coasejo de los Diez. 
L a hostería de los Lombardos era uaa hermo-

sa hostería concurrida por lo más ilustre y lo 
m á s rico de la juventud veaeciana; lugar poco 
concurrido de día, en el que en cerrando la ao-
c h e se sucedíaa las aventuras galantes, que ccn 
suma frecuencia producían riñas y desafueros. 

E n uno de los gabiaetes de esta hostería, des-
d e cuyas veataaas se veía el Graa Caaal, espe 
raba A b e a Shariar, observaado el canal desde 
u n a de las vidrieras. 

Se detuvo una góadola delaate de la hostería, 
y el semblaate de Abea-Shariar se aaimó; pero 
volv ió á nublarse iamediatamente. De la góndo-
l a había salido una dama completamente envuel-
ta en ua manto de terciopelo negro, con sobrero 
d e lo mismo sobre el manto, y dejando ver bajo 
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él un vestido blanco de raso de Florencia con 
bordaduras de oro. 

Aquella dama se entró en la hostería, causan-
do un interés misterioso en Aben-Shariar. 

Era muy extraño que una dama noble como lo 
parecía la que había salido de la góndola, entra-
se de dia en una hostería tan marcada como la 
de los Lombardos. 

E l extremo cuidado c®nque la dama llevaba 
cubierto el semblante con el rebozo de su man-
to, excitó la atención de Aben-Shariar, y su tra-
je blanco le hizo recordar á Elena Conti; aque-
lla mujer misteriosa á quien llamaban la Dama 
blanca, que no podían prender los agsntes de la 
República, porque según su dicho, se les ctesva-
necía entre las ¿nanos. 

U n golpe que sonó en la puerta de la habita-
ción distrajo ds sus pensamientos á Aben-Sha-
riar, que creyendo que quien Mamaba sería Ni-
colino Razz i que habría llegado mientras él es-
taba distraído, fué á la puerta y la abrió. 

Pero en vea de Nicoiino, se encontró con un 
hombre rechoncho, flemático, vestido de verde y 
ya como de cincuenta años, que se inclinó pro-
fundamente sin pasar de la puerta, y le dijo: 

—Perdonad, excelencia, perdonad uns, y un 
mil lón de veces; vos tenéis mucha razón; pero 
me veo en el caso dé deciros que yo no tengo la 
culpa, y que ya he arrojado de mi casa á punta-
piés á los culpables. 

— Q u e me parta un rayo—di jo Aben-Shariar, 
que estaba de muy mal humor—, si entiendo una 
palabra de esa gerigoaza conque te permites In-
comodarme, imbécil. 

—Verdaderamente imbécil, excelencia; lo que 
me aflige macho por vos. á quien involuntaria-
mente incomodo. 

—¿Sabremos al fia de lo que se trata? 
— S e trata, excelencia, de que estáis ocupan-

do muy legítimamente, es cierto, el camarín nú-
mero 7 de mi hostería, y de que esto me com-
promete de una manera incalculable, sí vos, ex-
celencia, no íeneis lástima de mí . 

Y el hGStalero se inclinaba más y más. 
— ¿ Y por qué he de tener lástima de ti? ¿Qué 

sucede? 
— ¡ Q u é , señor! Si el terrible César Maiatesta 

sabe que ha entrado una persona cualquiera, aun-
que esa persona fuese el Dux , en este camarín 
que le , tengo reservado para él solo, y que me 
paga grandemente, puedo darme por muerto ó 

por estropeado, de una manera grave, para toda 
mi v ida . 

— ¡ H o l a ! ¿Conque tal terror se permite causar 
el señor César Maiatesta á los buenos ciudada-
nos de Venecia? 

— ¡ A h , señor, por compasióa! Si queréis que 
yo os informe, seguidme, y os llevaré á la mejor 
cámara de mi hostería, doade os serviré todo 
aquello que vos queráis, y donde podréis perma-
necer todo el tiempo que gustéis, sin que os cues-
te un tomín dé plata; pero está ahi ya una dama 
que es mucha cosa del señor César Maiatesta, y 
la tengo entretenida con el pretexto de que se 
está arreglando este camarín. Os suplico, exce-
lencia, por la Santa Madonna, que os trasladéis 
al número i , que está ea esta misma galería, 
donde iré yo al momento á informaros y á servi, 
ros de la manera que vos queráis. 

Aben-Shariar salió del número 7 sin contes-
tar al hostalero, y se trasladó al número 1, que 
si no era más bello y más rico que el número 7, 
era rancho más estenso. 

L a s ventanas de esta habitación daban tam-
bién a l Gran Canal , y Aben-Shariar se puso en 
observación detrás de una de sus vidrieras. 

Poco después, y al mismo tiempo que se cía 
en la puerta la voz del hostalero que pedía hu-
mildemente licencia para entrar, de una góndo-
la que había atravesado el canal, y se había de-
tenido, había salido Nicoiino Razzi , y se enca-
minaba á ia hostería. 

— A c a b a de entrar en tu casa un hombre coa 
birrete de fieltro, manto pardo, calzas azules y 

zapatos de piel de gamuza- tráemele aquí; que 
me sirvan además un almuerzo compuesto de 
dos buenas viandas, peso sin vino. 

— A l momento, excelencia. 
Poco después entraban Nicoiino y el hostalero. 
— C i e r r a ia puerta—dijo Aben-Shariar al hos-

talero que traía en ias manos, en una gran ban-
deja, «n servicio de mesa que dejó sobre la que 
estaba ea el centro de la habitación, después de 
lo cual cerró la puerta. 

— í í a z conocer tu autoridad á este hombre— 
di jo á Nicoi ino. 

Nicoüuo se abrió su sayo de anie, y dejó ver 
al hostalero un justillo ds paño negro, sobre el 
cual, bordadas con seda roja se veían las terri-
bles letras C . D . X . 

Después de esto, Nicoliao se abrochó de nue-
vo el sayo. 
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El hostalero habla retrocedido tres pasos, y 
había quedado mudo, pálido é inmóvil. 

—Necesito un lugar desde donde poder ver y 
oir, sin ser visto, lo que suceda y lo que se diga 
en el camarín número 7. 

—Muy bien, excelencia; cuando gustéis—dijo 
el hostelero que se puso más pálido y tembló todo. 

—¿Está sola la dama encubierta que acaba de 
llegar? 

—Sí , señor; y probablemente estará sola por 
mucho espacio, porque el señor César Malatesta 
es hombre poco puntual en sus citas. 

—Mejor; así tendré tiempo de almozar y de 
informarme da ti; ve, y vuelve pronto. 

El hostalero se apresuró á salir. 
—Hay un lugar en Venecia—dijo Aben-Sha-

risr, dirigiéndose á Nicolino—, donde so llegan 
ni los ojos, ni los oídos, ni las manos Se la Re-
pública. 

—Eso consiste, monseñor—dijo Nicolino—en 
que no se me ha mandado que oiga, vea y toque, 
con los oídos, con los ojos y con las manos del 
Consejo de los Diez. 

—¿Conoces ei lugar á que me refiero? 
—Si, monseñor; ese lugar está en un extremo 

del caca! Se Moaíorte; ese lugar es el palacio 
Conti. 

—¿Y tú llegarías sin temor á las puertas de 
ese palacio? 

— Y o , monseñor, soy una persona cuasi ecle-
siástica, con la cual no se atreve el diablo; por-
que hace mucho tiempo que ei diablo está acos-
tumbrado á verme cuando voy & encender de no-
che la lámpara de la capilla de San Miguel; el 
diablo y yo SODIOS andguo3 conocidos, y hace 
mucho tiempo que el diablo sabe que yo le per. 
fenezco, y me trata como á hijo, como á cosa 
suya. 

—Observo que hablas coamigo coa el mismo 
desenfado coa que hablarías coa una persona 
que no te impusiese terror. 

—No, monseñor; vos no me podéis inspirar 
terror; sé que sois un hombre terrible, pero un 
hombre que tiene ei corazón tan grande como e¡ 
mar, sobre el que está acostumbrado á vivir. Yo, 
monseñor, no soy uno de esos perros de presa 
del Consejo de los Diez, que no piensan, que ao 
sienten, que van á ciegas, y á ciegas despeda-
zan, allí donde los arroja su amo; yo sirvo leal-
meate al Consejo de los Diez, porque el Coasejo 
de ios Diez es el escudo y la espada de la patria; 

porque amo á mi patria como amaba á mí ma-
dre, como amo á mi querida; más aúa: porque 
yo soy veaeciaao hasta la medula de mis huesos, 
pero no soy ua instrumento ciego, ao; os hablo 
así, porque vos ao sois ua hombre frío é impasi-
ble como los oíros miembros del Coasejo de 
los Diez. 

— ¿ Y quién te ha dicho que yo soy uno de esos 
diez senadores, ea cuyo patriotismo, en cuya 
prudencia, ea cuya virtud reposa tranquila y des-
cuidada Veaecia? 

—Si yo, monseñor, no hubiera comprendido 
que érais uao de los Diez del Coasejo, sería ua 
muy mal agente del Consejo de los Diez: pero 
al conoceros, os he visto por completo; vos ao 
sois el patricio veneciano acostumbrado al disi-
mulo y á la política desde el moraeato en que 
abre sus ojos á la razón y á la vida; no, mease-
ñor; vos sois e! africano impetuoso, de corazón, 
bravo, que no sabe ocultar lo que su corazón 
siente, que ao coaoce ei peligro, y le arrostra de 
una masera imprudente. 

—Me parece encontrar alguna intención en 
tus palabras. 

—Sí, monseñor; vos, sic. duda, os habéis de-
jado arrastrar por vuestro corazón, le habéis mos-
trado demasiado, y habéis alarmado acaso á a l -
gún secador frío é impasible, á alguno de vues-
tros compañeros del Consejo de los Diez. 

—¿Quién te ha dicho eso? 
—Los resultados. 
—¿Has visto algo? 

Sí: sois vigilado por el Consejo de los Diez;-, 
lo que quiere decir que os habéis hecho sospe-
choso. 

¡Iasecsatol—dijo trémulo de cólera Aben-
Shariar. ¿Así te atreves á jugar con tu cabeza? 

Mi cabeza está perfectameate segura ea los. 
hombros, monseñor; las palabras que acabais de 
pronunciar no son otra cosa que ua pretexto pera 
disimular la cólera que os causa el que os haya 
tenido por sospechoso á vos, que no íeaefs ni 
motivo, ai necesidad, ni aun pensamiento de ser 
traidor á Venecia. 

Calla, sí es cierto que se me vigila, porque 

nuestros ojos no ven lo que pueda haber detrás 
de estas paredes. 

Quien está encargado de vigilares aquí, soy 

yo, monseñor. 
—¡Tú! 
—Sí , yo. 
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Se estremeció á su vez Aben-Shariar, porque 
el poder del Consejo de los Diez, emanando de 
la autoridad de todos sus individuos, amenazaba 
•á cada uno de ellos. 

En ningún Estado ha pertenecido tanto el 
•ciudadano á la nación, ni en ningún Estado la 
nación ha sido tan representada por cada uno de 
sus individuos como en la inquisitorial República 
de Venecia. 

Nicoli se sonrió al comprender ei terror de 
Aben Shariar. 

En toda la hostería de los Lombardos no hay 
más ojcs ni más oídos de la República que loa 
vuestros y ios míos, monseñor; nada teneis que 
temer; yo os lo aseguro, porque yo sé que la Re-
pública nada tiene que temer de vos; pero per-
donadme si os doy un consejo, monseñor; no 
abráis á nadie vuestro corazón mientras esteis 
«n Venecia; no tratéis á nadie como á vuestro 
hermano ó á vuestro amigo, porque os haréis 
sospechoso, y hacerse sospechoso en Venecia es 
lo mismo que abrirse las puertas de la horrible 
cárcel del Estado, tras de las cuales se pierde 
ira hombre para no volver á aparecer jamás. 

—Estás acusando al más prudente, al más ex-
perimentado, al más sabio, al más glorioso de 
los ciudadanos de Venecia. 

—Monseñor Giacomo Barbarigo no tiene co-
razón; no le ha tenido jamás ni aun para los su-
j o s ; ha servido á su patria con toda su alma, y 
su amor á 1a patria ha matado todos sus otros 
amores; ha hecho de él una representación mu-
da, terrible, de la política de Venecia. Barbarigo 
desconfía de todo aquel que se atreve á sentir 
algo que no redunde en pro de la grandeza y de 
ia gloria de Venecia; en Barbarigo no hay más 
espíritu que el espíritu de la patria. 

— ¿ Y quién te ha dicho que sea Barbarigo el 
que ha mandado que se me vigile? 

— L o supongo, por la persona que viene vigi-
lándoos, y que se ha metido en ia góndoia donde 
yo venía, y que me ha dado orden de ejercer con 
vos la aiás severa vigilancia. 

— ¿ Y qué hombre es ése? 
— L e conoce todo el mundo en Venecia. Los 

que pasan continuamente por delante del pa-
lacio del Dux ven un mendigo que, ó duerme, ó 
p i la con voz compungida una limosna á los tran. 
se untes; este hombre no está allí sino para des-
empeñar los encargos más altos y de más trans-
cendencia. Si el Dux hubiera de ser vigilado, 

Brachioforte le vigilaría, y en vano serían todas 
las tentaciones, todas las amenazas, todos los 
peligros para que Brachioforte hiciese traición 
al mandato. Es un perro de presa de Giacomo 
Barbarigo, puesto al servicio de la República; 
un hombre de una actividad pasmosa y de una 
gran inteligencia; de seguro cuando se le mandó 
vigilaros vestía eus harapos de mendigo; no os 
habrá perdido de vista un solo momento, y sin 
embargo, ha podido cambiar de traje; ahora está 
en la popa de la góndola en que he venido yo 
con el traje y el aspecto completos de gondolero; 
sed, pues, prudente, monseñor, y no os dejeis 
arrastrar de vuestro corazón hasta el punto de 
que os hagais más sospechoso, y os sacrifique 
á ciegas el recelo de la República. 

—Se puede tener alma para otros amores sin 
dejar de amar sobre todo á la República. 

— E l Consejo de los Diez no comprende eso: 
todo por el Estado y para el Estado; pero silen-
cio—añadió Nicolino aplicando el o ído—; sien-
to subir por las escaleras á nuestro hostalero. 

—¡Por las escaleras! ¡Están al fin de este largo 
corredor! 

—Si un esbirro na oyese á larga distancia y á 
través de paredes los pasos de una persona y no 
la conociese por ellos, para nada serviría. 

—Comprendo cómo ve y oye tanto el Consejo 
de los Diez. 

— ¿ Y qué sería si no de Venecia, tan envidiada, 
tan acechada, tan combatida? Pero ya está ahí 
nuestro hombre. 

En efecto, se abrió la. puerta y el hostalero 
entró con una bandeja en la que se veían una 
rica empanada, un trozo de pernil y unas con-
fituras que sirvió á Aben Shariar. 

Nicolino permanecía de pie, descubierto é in. 
móvil ante Aben-Shariar como un criado ante 
su amo. 

El hostalero miraba con terror á aquel pa-
tricio, á quien no conocía, y á quien trataba con 
tanto respeto un esbirro del Consejo de los Diez. 

—¿Ha venido ya el señor César Malatesta?— 
dijo Aben-Shariar al hostelero. 

—No , excelencia, aún no ha venido. 
—Idos y avisadme en el momento en que 

venga. 
El hostalero salió andando hacia atrás para 

no volver las espaldas á Aben-Shariar; hizo una 
profunda reverencia al llegar á la puerta, y des-
apareció. 
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—Hablando de otra cosa—dijo Aben Snariar 
cuando se quedaron solos, que ya tendré yo buen 
cuidado de desvanecer las sospechas que de mí 
ha concebido el señor Giacomo Barbarigo—, de-
seo saber si tú te atreverás á penetrar conmigo 
en el palacio Conti, á pesar de estar habitado 
por el diablo, Nicoiino. 

—Sí, monseñor, yo me atreve á todo; pero no 
sé cómo habremos de entrar en el palacio; las 
puertas son muy fuertes y están cerradas; no hay 
ninguna ventana que no esté también fuertemen-
te cerrada, y el palacio está completamente a is -
lado; como no nos convirtiéramos en aire ó en 
pájaros, ignoro de qué manera podríamos entrar, 
monseñor. 

— D e la manera más fácil que puede entrar-
se en una casa, esto es, abriendo con llave su 
puerta. 

— j A h l ¿Tieng monseñor las llaves del palacio? 
—Sí , en mi bolsillo. 
—Entonces, msnseñor, os las ha dado ei Con-

sejo de los Diez. 
—Me las he dado yo; yo soy parte del Consejo. 
—Pues si lográis conducir á las prisiones de 

Estado á Elena Conti, habréis hecho lo que n a -
die se ha atrevido á hacer, y habréis desvaneci-
do todas las sospechas que se hayan concebido 
acerva de vos. 

—¿Pero qué tiene ese palacio que tai respeto 
inspira y tal terror causa? 

—Los más alentados que se han atrevido á 
acercarse al palacio han vuelto despavoridos, 
trémulos, y algunos han muerto de terror. 

—Misterios, y siempre misterios; pero yo te 
aseguro que esos misterios han de desvanecer-
se hoy. 

— Y o creo que todo consiste en ia profunda 
impresión que causó el horroso crimen cometido 
hace muchos años en ese palacio. 

—Cuéntame—dijo Aben Shariar, que seguía 
despachando con muy buen apetito lo3 manjares 
que le había servido el hostaiero. 

—Permitidme hos haga esperar un momento 
para ordenar en mi memoria el terrible relato 
que os voy á referir. 

Nicoiino se concentró un momento, y después 
dijo con la entonación de quien refiere una his-
toria: 

—Salvator Conti era un hombre de sesenta 
años; pero robusto, fuerte y enérgico como un 
joven. 

Salvator Conti era un hombre á quien todo el 
mundo miraba, más que con respeto, con terror. 

Su sólo aspecto imponía este terror á las gen-
tes; era pálido, con la palidez repugnante, fría é 
impura del cadáver, hasta tal punto, que parecía 
no tener una sola gota de sangre en las venas; 
su mirada, su semblante, su boca, tenían una 
inmovilidad de muerte; parecía que no respira-
ba; nadie sabía cómo sonaba su voz; figuráos un 
cadáver vestido de negro, que se desliza tieso y 
rígido por entre los vivientes, y habréis com-
prendido el efecto que causaba Salvator Conti 
en los que le veían. Su historia era misteriosa; 
último descendiente de la ilustre familia de los 
Conti, huérfano desde la cuna, se había criado 
solo, en el inmenso palacio Conti, rodeado de 
viejos servidores de su familia, que por una coin-
cidencia singular eran todos viejos, silenciosos 
y sombríos. 

Todos ios días por la mañana, á una misma 
hora, se abría ia puerta del palacio para un mon-
je benedictino, alto, seco, demacrado, pálido, 
serio, vestido con hábitos negros, que permane-
cía algunas horas en el palacio, saliendo de él 
por la tarde y volviéndose á su monasterio de 
benedictinos de la Penitencia. 

En el monasterio no se sabía quién era ni de 
dónde había ido el padre Juan. 

Un día se arrodilló ante el penitenciario del 
monasterio, y su confesión se prolongó á muchos 
días pespués de aquel en que tuvo principio. 

Por resultado, el padre Juan fué admitido en 
el convenio, y un año después obtuvo las órdenes 
sacerdotales y profesó. 

T a n extraña era la figura, tan rígida, tan fría 
y tan sin movimiento la vida del monje, que 
unos le creyeron un pecador convertido por la 
penitencia en santo, y otros un diablo que había 
salido del infierno para tomar el hábito de los 
benedictinos de la Penitencia. 

El asistió en sus últimos momentos á la viuda 
de Pietro Conti, madre de Salvator Conti, y na-
die supo lo que pasó entre la moribunda y el 
monje, porque cuando el monje salió del apo-
sento, Gabriela Giacometi había muerto ya, 

Salvator Conti era entonces recién nacido. 
Desde la muerte de su madre, esto es, desde 

su completa orfandad, el monje Juan el Dia-
blo—, como le llamaban unos, ó el Santo, como 
le llamaban otros, no dejó de asistir un solo día 
al palacio Conti, y de permanecer en él desde 
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las primeras horas de la mañana hasta ias últi-
mas de la tarde, en que se volvía á su convento. 

Y así pasaron alios tras años, cerrado siem-
pre y sombrío el palacio Conti, sin abrirse más 
que para dar salida á los criados que atendían 
al servicio, y para el padre Juan el Santo ó el 
Diablo, y lentamente fué formándose esa nube 
de misterio que hoy rodea al palacio. 

Saivatcr Conti llegó al fin á cumplir veinti-
cinco años, y ei monje padre Juan le entregó la 
herencia de sus padres, que era inmensa, y que 
se había aumentado prodigiosamente en aquellos 
veinticinco afios en que había estado cerrado ei 
palacio, sin una fiesta, sin un dispendio, sin más 
gastos que los necesarios para una vida severa y 
sobria. 

Salvator Conti, hombre ya, siguió siendo lo 
que habla sido cuando niño; parecía que la esen-
cia, el serjentero del padre Juan, se habían trans-
mitido á él. El joven era 'can severo, tan tacitur-
no, tan sombrío, como el religioso benedictino 
que le había educado. 

E i nombre de los Contis no podía dejarse, ex -
tinguir; era necssario un casamiento que diese 
nuevos Contis á la familia, y un día ias puertas 
del palacio se abrieron para una dama á quien 
acompañaba un viejo. 

Nadie conocía á aquel viejo ni á aquella dama. 
El viejo era tan serio, tan grave, tan pálido y 

tan terrible corno el padre Juan y como Salvator 
Conti. 

Parecían hechos de ia misma madera; vacia-
dos en un mismo molde. En cuanto á la joven, 
era distinto; ardía en sus ojos una vida podero-
sa, y su pálida y'maravillosa hermosura parecía 
sobrenatural. Entraba en el palacio como entra 
una víctima en el lugar del sacrificio, y una nube 
sombría parecía flotar delante de su frente. 

Por su traje ostentoso y rico de vivos colores 
y profusamente bordado en oro; por la manera 
de llevar sus largas trenzas negras que se pro-
longaban sobre su pecho, uniéndose más abajo 
de su cintura en un broche ds oro y perlas; por 
sus brazos desnudos, en que se veían ricos bra-
zaletes; por el bonete de brocado y piedras pre-
ciosas que cubrían su cabeza, sujetando un largo 
velo blanco de gasa, sutilmente entretejido de 
plaza; por sos pies desnudos, pequeños, mórbi-
dos, blanquísimos, encerrados en preciosos bor-
ceguíes bordados y con dobles ajorcas de oro en 
el nacimiento de la pierna, esta deslumbrante 

joven, que apenas contaba quince años, era grie-
ga. Y sin embargo, el viejo que la acompañaba, 
y que indudablemente era su padre, por la mar-
cada expresión de familia que se notaba en el 
viejo y en la joven, vestía rígidamente como hu-
biera vestido un patricio veieciado. 

Las sombrías puertas del palacio Conti se ce-
rraban tras de la joven, y cuando algunos días, 
después salió para ir en una góndola á misa á 
San Marcos, acompañada de Salvator Conti, su 
bello traje levantisco había desaparecido, reem-
plazado por un rico y severo traje negro de pa-
tricia veneciana. 

Era esposa de Salvator Conti. 
Nadie ha sabido todavía cómo se llamaba 

aquella mujer; todos los esfuerzos de la Repúbli-
ca han sido vanos para conocería. 

Podéis inventar, monseñor, la historia que me-
jor os parezca para explicaros el misterio de esa 
mujer, que apareció un día en el canal Mon-
fbríe, saliendo de la litera de una góndola para 
entrar en ei palacio Conti, y un año después, 
apareció muerta fuera del palacio, flotando sobre 
las negras aguas del mismo canal de Monforte, 
atada al cadáver de un hombre. 

Aquei cadáver, per su traje característico, era, 
ei de un corsario griego. 

Durants ei año que había mediado desde el 
casamiento de Conti con la extranjera, hasta ei 
día en que ei cadáver de la extranjera apareció 
flotando sobre las aguas del canal, atado al ca-
dáver de un corsario griego, los esbirros subal-
ternos que ejercen ia vigilancia nocturna, habían 
visto con mucha frecuencia, durante la noche, un 
joven y hermoso griego que ála entrada del canal 
de Monforte saíía de una góndola, se deslizaba 
á lo largo del borde del canal, llegaba al posti-
go del palacio Conti, llamaba levemente á él, y 
el postigo se abría al punto; desaparecía el grie-
go por la oscura entrada," y el postigo volvía á. 
cerrarse. 

A l amanecer ei postigo se abría, daba salida 
ai griego, y tornaba á cerrarse. 

Y a sabéis, monseñor, qae eí esbirro de Vene-
cia posee la cualidad de hacera* invisible; obser-
va desde cualquier parte, escondido detrás de 
cualquier objeto, sin que se le vea, sin que se. le 
sienta. 

El griego, pues, creía penetrar en ei paiacio 
Conti sin ser observado por ningún testigo. 

L o sabía, sin embargo, ia República; pero 
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corno aquel era ua asunto particular, que en 
nada amenazaba á la seguridad de Venecia , 
Sa!?ator Coatí nada sabía, porque de nada se le 
Jiabía avisado. 

Sin embargo, Salvator Conti tuvo sin duda 
medio de saber que un hombre entraba todas las 
.aeches ea su palacio, puesto que cuando fué en-
contrada en el canal su esposa, ao se le encon-
tró á él en su palacio. 

Salvator Coati había desaparecido. 
Los esbirros qua hablan vigilado aqaeila no-

.che el canal, declaraban que el griego, cayo ca-
dáver se había encontrado atado al cadáver de 
la esposa de Conti, había entrado, corno otras 
soches, por el postigo; qae dos horas despaás, 
cuatro hombres habían sacado por aquel mismo 
.postigo un bulto informe, arrojándole al canal.' 

. Ea vaao procuró aclararse este hecho; el pala-
cio había quedado desierto, y nadie podía res-
ponder, como no fuesen los tapices y los m u e -
bles. El Crimea ó ia venganza quedaros envuel-
tos en el más profundo misterio, y el palacio, 
re ado y sombrío,, permaneció veinte años desha-
bitado, sin qae diese muestras de albergar ala>a 
viviente. 

Ea cuanto al monje Juan el Diablo ó el Santo, 
había también desaparecido del convento, y no 
¡se sabia dónde estaba. 

En cuanto al palacio Conti, á pesar de que 
estaba deshabitado, los vecinos empezaron á fin-
girse ea él cosas extraordinarias. Decían qae 
allá, después de la media noche, casado la luna 
-estaba en menguante, las ventanas del palacio 
se abrían silenciosamente y cómo por sí solas, y 
dejaban ver en eí interior una espesie de niebla 
azul, lívida, entre la cual pasaban y volvían á 
pasar sombras blancas y negras, y se oían gemi-
dos y carcajadas, chocar vasos, chirriar iastru-
mestos que tocaban una danza infernal, á cayo 
soa se agitaban en ua baile horroroso todas 
aquellas sombras, entre las cuales, más sita y 
más horrible que tocas, vagaba la de ua fraile 
benedictino coa ua puñal ensangrentado ea la 
cea mano y en la otra aa dogal; qae de tiempo 
ea tiempo 1a sombra del monje se asomaba al 
gran balcón de piedra que está sobre la puerta 
dei palacio, y miraba coa ojos que relucían 
como el fuego de un hornillo al oscuro canal de 
Moaforte, cuyas verdinegras aguas se abrían 
paca dar salida á las sombras de una mujer y 
de ua hombre, que se deslizaban lentas y teme-

rosas sobre la superficie del canal, yendo á per-
derse á lo largo de 61 entre las densas tinieblas 
de l a noche. 

E m p e z ó á hablarse de esto, á decirse que el 
palacio Conti estaba habitado por el diablo, y 
los esbirros mas valientes fueron encargados de 
observar el palacio las noches oscuras en que la 
luna estaba en menguante. 

P e r o fuese que el diablo tuviese miedo á los 
esbirros de la República, ó que éstos no fuesen 
tan visionarios como los vecinos del palacio Con-
ti, n a d a vieron ea él ni en el canal de Monforte 
en u n a ni en otra noche. 

E l palacio permanecía cerrado y oscuro, y el 
canal terso y tranquilo; pero tanto se obstinaron 
los vec inos en afirmar que era verdad lo del dia-
blo, lo de las sombras, toda aquella máquina in-
fernal, que según decían, se agitaba en el pala-
cio, qua al fia ios esbirros se preocuparon y aca-
baron por ver io mismo que los vecinas veían. 
C u n d i ó el terror, las casas inmediatas al palacio 
se deshabitaron, y no hubo ya un solo esbirro 
que se atreviese á eatrar en el casal de Monfor-
te, n i s a n á trueque de sufrir las terribles penas 
qae e l Consejo de los Diez les imponía por su 
inobediencia. 

D e aqaí ni.ee esa fama de hechicería y de en-
diablaraieato que íieae ei palacio Conti, y de tal 
m o d o protege al palacio sa terrible fama, qae 
hace diez años, cuando Conti apareció de naevo 
en Venec ia , ningún esbirro se atrevió á llegar al 
pa lac io para prenderle por la muerte de sa es» 
posa y del joven griego coa quien su esposa h a -
bía aparecido atada en el canal. 

P e r o habla aa hombre á qaien importaba may 
poco la fama de hechicería del palacio; aqael 
h o m b r e era, sin embargo, taay joven, como qae 
era Cés*.r Malatesta, qae apenas coataba enton-
ces veíate años. 

César Malatesta iba todas las noches al pala-
cio y entraba en él secretamente por el mismo 
post igo por doade veinte años antes había entra-
do e l griego. 

L a causa de estas secretas eatradas de M a l a -
testa e n el palacio de Coatí era el amor de una 
mujer , de Elena Conti, que había nacido en 
aquel palacio, de la griega esposa tíe Salvator 
Cont i , qae había dado sa nombre á Elena consi-
derándola sa hi ja. 

g l palacio, entretanto, había perdido au terri-
ble reputación de hechicería. 
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Salvator Conti, poco después de su reapari-
ción en Venecia, y cuanco estabs. seguro de que 
nadie iría á prenderle í su palacio por el terror 
que su palacio inspiraba, se presentó por si 
mismo al Consejo de los Diez, y no sé yo qué 
descargos daría, porque ia historia de Conti está 
envuelta en un misterio impenetrable' que acaso 
conoce el Consejo de los Diez. Pero ello fué que 
el nombre de Conti, que había sido borrado del 
libro de oro de Venecia donde están inscriptos 
los nombres de todos los patricios, y que se h a -
bía arrancado de entre ellos por haberse decla-
rado á Conti presunto reo de asesinato, fué re-
habilitado é inscripto de nuevo en el libro de 
oro; que ei obispo, con toda la clerecía de San 
Marcos, fué coa gran pompa al palacio Conti á 

• echar de él al diablo á fuerza de agua bendita, y 
habiéndose declarado libre y limpio el palacio 
de todo espíritu maligno, se empezaron á dar en 
él grandes fiestas, á que acudió toda la nobleza 

•veneciana, se poblaron las casas contiguas al 
palacio y se animó el canal de Monforte, en el 
que nadie se atrevía á aventurarse poco tiempo 
antes por temor de encontrarse coa el diablo. 

Elena Conti era una joven de maravillosa 
hermosura. 

En una de las fiestas que por ella sola se daba 
ea su palacio, Salvator Conti, que siempre era 
el hombre taciturno y sombrío coa apariencia de 
espectro, se conocieron César Malatesta y Elena 
y se amaron. 

Pero por tía misterio iacomprsnsible, Salvator 
Conti aegó la mano de su hija á Malatesta, que 
era joven y rico y de una nobleza aatiquísima, 
aiegaado que tenía empeñada su palabra coa un 
señor Andrea Piezzolo, viejo repugaaate con 
muy modesta fortuna, y á quien nada recomen-
daba más que su cargo de senador de? Consejo 
de los Quiaieatos. 

Eatoaces empezaron las secretas estradas de 
Malatesta en el palacio Conti, y algunas veces 
las salidas de E-lena del palacio asida del brazo 
de César Malatesta. 

Esto duró algunos meses. A l cabo uaa noche 
fueron llegando maltitud de góndolas al palacio 
Conti, que estaba iluminado como para uaa gran 
fiesta. Elena Coati se casaba, ó mejor dicho, 
la casabaa con Andrea Piezzolo. 

L a nobleza de Venecia, el obispo y gran aú -
mero de seaadores, asistíaa á las pomposas 
bodas. 

A las doce, los coavidados, excepte algunos 
allegados de Conti, salieroa deFpalacio. 

El casamieato había sido ya celebrado. 
La familia y los más allegados á ella se ha-

bían detenido algúa tiempo más ea el palacio. 
Leatamente las |luces del palacio se fueron 

apagando, cerrándose las ventaaas, y sumer-
giéndose todo en el más profundo reposo. 

Dos horas después de la media noche (yo es-
taba entonces ejerciendo la vigilancia' aocturna 
ea el canal de Menforte), uaa góndola aegra y 
sileaciosa entró ea el canal, se detuve delante 
del postigo del palacio, y de ella salió un hom-
bre y se acercó al postigo. 

El postigo se abrió, entró ei hombre, y el pos-
tigo volvió á cerrarse. 

E i hombre que habla entrado era César Ma-
latesta. 

Su entrada en el palacio Conti la misma no-
che en que Elena se había casado, era ua acon-
tecimiento demasiado grave para que yo le de-
jase pasar desapercibido. 

L o que os voy á referir, monseñor, es un se -
creto que no he revelado ni aun al confesor; es-
pero que vos oiréis este secreto como si ao íué-
rais miembro del Consejo de los Diez, como el 
hombre á quien, faltando tal vez á mi deber, 
estoy sirviendo de la manera más leal del mun-
do; sia saber por qué sieato hacia vos ua afecto 
que jamás he sentido por nadie. 

—Puedes hablar sin temor, Nicoiino, como 
hablarías con tu coacieacia. 

—Gracia?, monseñor—dijo el esbirro. 
Y luego inciiaó la cabeza y permaneció algu-

nos momentos abstraído y profundamente pen-
sativo. A l fin alzó Ja cabeza, fijó uaa mirada 
tranquila y grave ea Aben-Shariar, y dijo: 

—Apenas había entrado por el postigo César 
Malatesta, cuando yo me deslicé junto á los mu-
ros del palacio y llegué á aquel postigo, que abrí 
coa una de las llaves maestras de que siempre 
va provisto un esbirro. 

Uaa vez- dentro me eacoatré ea la oscuridad 
más absoluta; pero ua esbirro lleva siempre cofe-
sigo una linterna sorda; abrí mi linterna y me 
encontré al pie de una escalera de caracol, por 
la que subí; recorrí, sin encontrar á nadie, re-
ruelte á prender ai primèro que se me presenta-
se, algunas habitaciones, y al fia di en un salón 
que aún estaba iluminado, pero en el cual do-
minaban ei silencio y el horror. 
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En el centro de aquel salón había una mesa 
cubierta de manjares, y alrededor de aquella 
mesa doce personas. 

Parte de aquellas personas estaban echadas de 
rostro sobre la mesa; parte, mai sentadas en los 
sillones; otras, tendidas sobre la alfombra. 

Y o creí que aquellas personas estaban domi-
nadas por la embriaguez; pero cuando las toqué 
vi con horror que estaban muertas. 

Sobre la me3a y sobre el suelo, junto á estos 
cadáveres, se veían anchas copas de cristal; en 
algunas de ellas quedaba un dorado vino de Si-
racusa; instintivamente yo vertí el vino que que-
daba en aquellas copas en uaa botella vacía, ia 
guardé bajo mi manto, salí del salón y del pala-
cio, sin encontrar á aadie, y en 1a misma góndo. 
la ea que había ido César Malatesta y que aún 
le esperaba, rae hice conducir en aombre de la 
República á las Lagunas á casa del doctor T iep-
polo Albano, cuya puerta, ea nombre también 
de ia República, me hice abrir. 

Poco después se me preseató el doctor Tippo-
lo, á quiea entregué 1a botella que llevaba del 
palacio Conti, mandándole me dijese si estaba ó 
so envenenado el vino que contenía. 

E l doctor Tieppolo me llevó á su labortorio, 
vertió algunas gotas da licor iacoloro ea el vino 
que coalenla la botella, que tomó al iastante un 
fuerte color azul impuro. 

— T i r a d esa botella, esb i r ro—me dijo T i e p -
polo. 

—¿Es an veaeno lo que coatieae?—le pre-
gue té. . 

— S í — m e coatestó—, y ua veaeao terrible, 
que en Venecia sólo posee el Consejo de los Diez. 

A l escachar estas palabras, todo mi cuerpo se 
cubrió de sudor frío. 

— E s el terrible tósigo de ios Borgias— añadió 
Tieppolo a lbaao—; yo callaré como uaa tumba 
acerca de vuestra veaida á mi casa coa este vino 
envenenado, que vos habréis obtenido, sia duda, 
por ua celo imprudeate. Os aconsejo que calléis, 
porque, ó uaa de dos: ó este tósigo ha veaido de 
fuera de Veaecia, ó provieae de l Coasejo de los 
Diez. E a ia duda, callad, no sea que este vene-
no haya servido para una alta y misteriosa justi-
cia del Estado. 

Después de esto, Tieppolo me despidió, y yo, 
aterrado, lleao de dudas acerca de lo que debía 
hacer, me volví ea la góndola &i canal de Mon-
forte, delante del palacio Contf-

Por uaa fascinacióa terrible, los cadáveres 
que encerraba el palacio me atraían á si; salté 
de nuevo al borde del canal, llegué al postigo y 
le abrí . 

E n tal estado estaba mi espíritu, que no me 
acordé de abrir la ÛDterna, y sin ella, á oscuras^ 
como si un poder misterioso me guiase, marché 
sin vacilar hacia el terrilble salón donde estaban 
los cadáveres. 

Pero antes de llegar á la puerta del salón que 
tenía frente á mi, vi desde la sombra algunos, 
criados, delante de los cuales estaba César Ma-
latesta, con su galano traje de joven patricio ve-
neciano, y Elena Cóati, coa su magaífico y des-
lumbrante traje blanco de desposada. 

Cuaado yo pude verlos, ios criados, sia duda., 
acababan de llegar. 

— L o que ve is—di jo E leaa coa roaca voz á. 
los cr iados—, ao es otra cosa que el resultado 
de una justicia secreta de la República. 

Esos doce hombres, parieates los uaos, deu-
dos los otros de Salvator Coati , cometieroa ha-
ce veíate años dos asesinatos horribles. E l asesi -
nato de mis padres. 

Elena calló y sucedió ua silencio de horror. 
— E s o s doce hombres—contiauó E leaa—, sor-

prendieroa uaa aoche á un hombre y á una mu-
jer, á quienes el amor había unido: ella era mi 
madre, él mi padre. Para sorprender á mi padre, 
para desarmarle, para rendirle, había sido eece-
saria la traicióa de esos dace hombres reunidos;, 
se trataba de una veogaaza iafame, y se dió á 
elegir á las víctimas eatre el puñal y el veaeno;. 
ellos eligieron el veaeao, y las copas le fueroa 
presentadas;. poco después, aquellos desdichados 
eran cadáveres y , atados el uno con el otro, f ue -
ron sacados de aquí por cuatro de esos hombres 
y arrojados al canal vecmo;"_Salvator Coati sabía 
que yo ao era su hija, porque mi madre, á pesar 
de haber sido su espesa, auaca había sido suya ' 
y, sia embargo, Savator Coati, ao coateato con 
el asesiaato de mis padres, quiso prolongar h a s -
ta mí su veaganza, gozáadola de uaa maaera 
cruel. Educada y criada como si hubiera sido 
su hi ja, Salvator Cóati , cuaado coavino á sus. 
proyectos, me trajo á Venecia y ajustó mi casa-
mieatc coa ese miserable Aadrea Piezzoio, que 
está iaerte á mis pies. Y o estaba resuelta á todo:: 
-á matar ó á morir aates que pertenecer á un 
hombre á quien yo aborrecía por instinto, por-
que eatoaces y o me creía hi ja de Salvator C o n -
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ti; yo ignoraba ei asesinato de mis padres; yo no 
sabla, pues, que Andrea Piezzoío habla sido uno 
de ios autores de aquei asesinato; yo estaba re-
suelta á todo, cuando hace tres días este caba-
llero que me acompaña, á quien amo, y que es 
mi espeso ante Dios y lo será ante los hombres, 
al entrar á verme en mi aposento, se abrió sus 
ropas, y rae dejó yer io mismo que vais á ver ea 
este momento vosotros. 

Elena calló, y César Maiatesta, que basta 
entonces había permanecido ea silencio, abrió 
su justillo negro, y dejó ver sobre su pecho 
bordadas con seda encarnada las tres letras 

D . X . 
Yo co sabía que César Maiatesta fuese esbi-

rro ni agente secreto de la República; pero sa-
béis demasiado, monseñor, que con mucha fre-
cuencia el Coasejo de los Diez autoriza especial-
mente á esta ó á la otra persona para ei cumpli-
miento de un encargo, durante ei cual le manda 
.asar el distintivo de la República. 

Podía suceder también, que sin que el Conse. 
j o de ios Diez se lo hubiese mandado, César 
Maiatesta por sí mismo, para aterrar á ios cria-
dos de Coatí, se hubiese provisto deí signo da 
autoridad de la República. 

Pero esto hubiera sido audaz hasta lo increí-
ble; hubiera sido exponerse á una muerte segu-
.ra si se descubría aquei abuso, y aunque César 
Maiatesta es audaz hasta lo infinito, yo no creía 
.posible que se atreviese, á jugar de una manera 
tan insensata su vida. 

Dudé, temblé, y escuché con. ansiedad. 
Los criados de Conti, por su parte, estaban 

.completamente aterrados. 
—Hace tres días-—dijo César Maiatesta con 

. voz sonora, vibrante y terrible—, que dejada oir 
..en aquella situación y junto aquellos cadáveres, 
era completamente espantosa, hace tres días que 
ei poder supremo deí Estado m e dijo: "Hay en 
/Venecia ua traidor que está vendido al rey de 
Esaaüa, y qae se llama Salvator Coatí; á ese 
hombre ayudan en su traición su pariente el 
.senador del Consejo de los Quinientos, Andrea 
Piezzoío, y sus deudos, tai y tai (y me nombró 
esos otros diez hombres que están ahí muertos 
ai lado de los cadáveres de Salvator y de An-
drea ) ; esos doce hombres, parientes todos ó 
deudos de Coad, están acostumbrados al cri-
mea, y para elíos una traición ai Estado no es 

. otra cosa que un crimen más; esos hombres se 

han hecho reos de alta traición contra el Esta-
do, y por consecuencia, son reos de muerte, que 

mueren; pero todos son patricios, y el Estado no 
quiere que su sentencia haga caer una mancha 
indeiebíe sobre el patricio; dentrado de tres días 
ha de celebrarse la boda de la joven llamada 
Elena Conti coa el senador Andrea Piezzolo; la 
República, que lo sabe todo, sabe que Elena y 
vos os amáis, y que vos entráis todas las aoches 
secretariate en el palacio Conti, y llegáis hasta 
el aposento de Eleaa; llegad también esta no-
che, y dadia este pliego cerrado; por él sabrá 
Elena que ao es hija de Conti, y que sus padres 
fueron asesinados por Conti y por ios otros once 
patricios sus parientes, á quienes eí Estado sen-
tencia. & muerte; que los mate Elena; así, á un 
mismo tiempo, vengará á sus padres y servirá á 
su patria, á quien esos hombres han pretendido 
envolver por una traición cobarde; cuando ea ia 
noche de ias bodas los convidados hayan salido, 
y quedado solos ios parientes ea el festín de fa-
milia, el veneno de los Borgias, que va envuelto 
cors eí pliego que revelará á Elena la histeria y 
las desgracias de sus padres y el nombre de sus 
matadores, se mezcle en eí vino dei festín. 
Cumplid la justicia de la República, si no que-
réis que la República os juzgue traidor y os cas-
tigue." 

César Maiatesta guardó silencio. 
Los criados temblaban, como temblaba tam-

bién y o . 
César Maiatesta continuó: 
— L a justicia de la República se ha cumplido; 

esos doce hombres no existen; pero es necesario 
que nadie más que nosotros vea sus cadáveres; 
que nadie sepa que han muerto; que se les tenga 
por perdidos; aquí estáis todos ios criados de la 
casa; sí este suceso se sabe, será porque uno de 
vosotros lo haya revelado; ea tal caso, por uno 
serán sentenciados iodos, y no habrá para vos-
otros. ni perdón ni piedad, 

—¡Callaremos! ¡Callaremos como esos muer-
tos! 

—¡Nadie lo sabrá por nosotros! 
— ¡ L o que aquí ha pasado será siempre un 

misterio, porque nosotros no hablaremos!—dije-
ron estremecidos todos aquellos infelices. 

— N o basta eso; es necesario que estos cadá-
veres desaparezcan—dijo Maiatesta—; si ios 
arrojáis al canal, á ios tres días ias aguas ios 
harán Sotar; pero la üerra no arroja nunca so-
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bre su faz ios cadáveres que ea ella se han se-
pultado; coaducid esos cadáveres á las subterrá-
neos del palacio, y enterradlos ea ellos. 

Y o , monseñor— continuó Nico i ino—, no 

m e atreví á permanecer allí por más tiempo; 
salí aturdido, y sin saber cómo, me encontré 
fuera del palacio en el borde del canal y junto 
i la góndola, que esperaba aún. 

— N o reveléis á nadie que me habéis v i s t o -
dije á los gondoleros—, ai que me habéis lleva-
do á la casa aislada qae se alza en medio de las 
Lagunas; vosotros ao os habéis movido de aquí, 
ni me habéis visto entrar en el pació Coati, ai 
saiir de él; guardad, os lo repito, un profundo 
secreto, so pena de traición al Estado. 

Después de esto, me deslicé á io largo del 
muro del palacio, y íuí á ocultarme tras una de 
sus esquinas, mi puesto de observación. 

Aates del amanecer, César Malatesta salió 
del palacio, entró en la góndola, y ia góndola 
partió y se alejó en silencio.. 

Sonó entonces ia campana mayor de San 
Marcos tocando ia oración de la mañana, y yo 
me fui a ía Basílica á desempeñar mi oficio de 
sacristán menor. 

—¿Qué aubiérais vos hecho en milugar, mon-
señor?—dijo Nicoi ino mirando fijamente á Aben 
Shariar. 

— M e hubiera presentado inmediatamente al 
Consejo de ios Diez , y le hubiera dado parte de 
lo que había visto, de lo que había oído. 

—¿Creéis vos, monseñor, que era falso lo que 
Malatesta había dicho?—preguntó poniéndose pá-
lido Nicolino. 

—Malatesta era capaz de todo; y además, ¿qué 
necesidad tenía el Estado de encargar a nadie 
una justicia secreta, cuando podía haberla he-
cho en sus mismas cárceles? 

— N o era fácil prender á un mismo tiempo á 
aquellos doce hombres—dijo Nicoi ino—; la des-
aparición del uno podía avisar á los otros; había 
que hacer partícipes del secreto á muchos hom-
bres, y ea el palacio Conti, con motivo de las 
bodas de Elena, aquellos doce hombres estaban 
juntos, se les podía herir, como se les hirió, de 
un solo golpe, sin que conociesen el secreto más 
que unos cuantos criados, á quie-nes se había ate-
rrado, 

— A pesar de todas esas deducciones, y aun-

que hubieras tenido seguridad de que Malatesta 
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obedecía á la República, debiste avisar de to de 
a l Consejo de los D iez . 

— ¿ D e modo que vos, monseñor—di jo Nicoii-
n o estremeciéndose—, os creéis sin duda ob l i -
gado á dar parte al Consejo de lo que acabo de 
revelaros? 

— T ú has hecho esa revelación, no á un sena-
dor del Coasejo de los Diez, sino á un hombre: 
y por mi parte, es tai la situación ea que me en-
cuentro, que me alegro de tener asegurada por 
u n secreto tu fidelidad hacia mí. 

—Creo , monseñor, que me haríais arrepentir 
d e haberme confiado á vos; vos queríais saber 
por qué se teme tanto en Venecia al palacio 
Conti , por qué ss le cree habitado por el diablo, 
y de palabra en palabra, y por el afecto que me 
inspiráis, yo he ido indudablemente más allá de 
donde hubiera debido ir. Pero, silencio, siento 
otra vez ios pasos del hostalero por las escaleras, 
y ahora le acompaña otro hombre; pero ese hom -
bre se detiene, y el hostalero viene hacia aquí. 

U n momento después el hostalero abrió la 
puerta, adelantó y di jo en voz baja y con expre-
sión misteriosa: 

—Exceieacia, el señor César Malatesta acaba 
de entrar en ei camarín número 7. 

—Pues b ien—di jo Aben-Shar iar—; llevadnos 
á ua sitio desde donde podamos oir todo lo que 
se diga en el camarín número 7. 

— V e n i d conmigo, excelencia—-dijo coa el 
acento de la iaás completa resignación el hosta-
lero. 

Y salió seguido de Aben-Shariar y de Nicoiino. 

C A P I T U L O V 

ELENA 

Las casas públicas en Venecia estaban cons -
truidas de manera que si ios agentes del Estado 
lo exigían de los_ dueños, podían oir y ver sin 
ser vistos todo lo que aconteciese en el más re-
servado de sus opoisentos. 

Abea-Shariar y Nicoliao fueron conducidos 
por ei hostelero á ua zaquizamí oscuro, en cu-
yas paredes había algunos pequeños agujeros, 
por los cuales se veía el camarín número 7. 

Aben-Shariar y Nicoiino aplicaron cada cual 
un ojo á uno de aquellos agujeros. 

— E s t á como si no hubiera pasado un solo día 

8 
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por ella, desde la noche de los doce muertos— 
dijo Nicolino para sí. 

— | O h ! ¡Qué mujer tan maravil losa y tan te-
rrible!—pensó Aben -Shar iar—; yo no conozco á 
esta mujer; pero conozco á alguien que se pare-
ce. ¡Ah! ¡Sí! Debe ser hermana ó parienta pró-
x ima del corsario griego Manuel K a r u k . 

L a mujer que había causado estos dos pensa-
mientos de Nicolino y A b e n Shariar era una 
mujer magnífica por su estatura y por su belle-
za, de un clásico puramente antiguo; parecía una 
estatua arrancada de un templo griego y^transfi-
gurada en una mujer; pero una estatua modela' 
da sin duda para representar uua deidad terri 
ble, una deidad del mal . 

Y sin embargo, de la expresión dura y opaca 
de sus grandes ojos negros, de la rigidez tíe su 
frente, de la tensión de sus meji l las, de la dura 
contracción de su boca, de la rigidez de su gar= 
ganta, de 1o enérgico de sus ib:mas y de lo so-
berbio y altivo de su actitud, eran tal la pureza, 
la belleza y la armonía de las formas de su cuer-
po y de su semblante, tai la perfección del con-
junto, tai la vigorosa y brillante juventud que de 
ella emanaba, que per indiferente que fuera y 
por la edad 6 por los años, ei hombre que por 
primera vez la mirase no podía menos de sentir 
un estremecimiento de amor , una sed ardiente 
de ser amado por aquella mujer terrible. 

Vestía, como hemos dicho, un traje magnífico 
de raso blanco de Florencia, bordado de oro y 
muy escotado; llevaba en la garganta un grue-
so collar de perlas y peinados en trenzas los 
magníficos cabellos. 

E l rostro de Elena estaba eubierto con una 
expresión terrible; sus magníficos ojos negros 
fijaban en César Malatesta usa mirada opaca, de 
la que parecía emanar una cólera sombría y ame-
zadora. César Malatesta miraba de una manera 
fría y cínica á Elena, y una leve sonrisa de des -
dén que contraía l igeramente en su boca, parecía 
contestar á la expresión de amenaza de E lena . 

César Malatesta parecía ei amante hastiado 
de una mujer obstinada en retenerle en su amor; 
el libertino que nada oculta á la mujer de quien 
ya ha prescindido, que nada le importa, que nada 
le interesa. 

Aquella expresión fría y burlona, aquella son-
risa de desprecio, irritaban visiblemente á Ele-
na, que tenía las mejillas pálidas, los labios des-
coloridos y temblorosos, y cuyo alto seno se en-

lazaba y se deprimía á impulsos de su aliento 
poderoso y ardiente. 

—Probablemente—di jo Elena en el momento 
en que se ponían en acecho Aben-Shariar y Ni-
col ino—, esta es la última vez que nos vemos; 
yo no puedo consentir por más tiempo en lo que 
sucede; diez años de un indigno amor por tu par-
te, de un amor miserable, que yo no comprendo 
cómo he podido pagar con todo ei amor que te-
nía en mi alma, son bastante término para que 
lleguemos á una conclusión decisiva. 

— E s decir—contestó fríamente Malatesta—, 
que me dictas condiciones; que crees que yo es-
toy obligado á ceder á tu voluctad; que renuncia-
ré por ti á m i magnífica vida de orgia, de galan-
teos, de cuchilladas, de cuanto es bueno y bello, 
porque destruye la monotonía de 1a vida, poroue 
tiene excitado siempre el cuerpo y el alma; eso 
es una locura, Elena: es necesario que te resig-
nes á ser una de las damas de ese harem que yo 
poseo esparcido acá y allá, y mantenido por los 
padres, los maridos y los hermanos. ¡Bah! Pri-
varme á mí del gusto de ios amores peligrosos, 
del placer de la lucha contra la astucia de las-
mujeres y contra la cólera de los parientes de 
esas mujeres, es lo mismo que pretender conver-
tirme de diablo alegre en ángel tonto; y yo te 
amo, E lena; ninguna mujer me hace sentir como 
tú tan punzantes sensaciones; en ninguna de mis 
historias de amor hay la picante salsa que yo sa-
boreo en la historia de tus amores; para mí, esa 
historia es la más bella y la más grata de mi 
vida; nunca rae olvido, porque no puedo olvidar-
me de ello, de la noche de tus bodas con aquel 
pobre diablo de Piezzolo; siempre tengo en mi 
memoria de una manera tan viva como si real-
mente los estuviera viendo aún, aquellos doce 
señores en los cuales un vino á lo Borgia habla 
dejado impresa una rnuecka ridicula de miedo 
ai viaje que se habían visto obligados á hacer 
contra toda su voluntad; yo te amaba entonces, 
Elena, porque creo que aquel fué el único mo-
mento en que verdaderamente he amado; por-
que es necesario que lo comprendas, Elena:, 
cuando se quiere que un hombre como yo ame, 
ea necesario empezar por dominarle, por hacer-
se superior á él; tú te pusiste aquella noche á una 
altura que me obligaste á levantar los ojos para 
verte en ella; tú habías hecho una gran cosa: ha-
bías hecho aquellos doce cadáveres, uno de los 
cuales era tu padre, otro tu espose. 
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__Ni esposo ni padre—dijo con ronca voz Ele-

n a _ _ ; eran dos miserables en quienes yo venga-
ba á mis padres asesinados. 

Eran doce hombres que los mandaba matar 
la República; de manera que, verdugo yo, veía 
en ti á mi digna compañera, á la hermosísima 
joven, &• la incomparable mujer que con una frial-
dad y un valor admirables no había vacilado en 
matar. 

—Como no vacilaré en vengarme de ti si me 
obligas á la venganza. 

— Y en ese caso, y suponiendo que tú puedas 
vengarte de mí, moriré feliz, porque moriré 
amando de veras; porque volveré á encontrar á 
la mujer fuerte que yo adoré mientras estuvieron 
calientes aún los cadáveres de aquellos doce 
hombres; porque tú, Elena, si me matas, que 
puedes hacerlo cuando quieras, porque yo ni aun 
pienso defenderme de ti, no porque desprecie la 
vida, ccn la cual estoy muy contento, sino por-
que estoy seguro de que tú ni puedes ni quieres 
matarme; si tú me matas, habrás hecho más que 
todo lo que yo he hecho y toco lo que puedo ha-
cer, y todo lo que haría si Dios ó el diablo me 
hiciesen inmortal; si yo dejé de amarte, culpa es 
tuya; eras para mí completamente sumisa; en 
mis manos no eras tú la serpiente ponzoñosa, 
sino la tórtola humilde, arrullando siempre, que. 
jándose siempre, haciéndose insoportable; si la 
República no nos hubiera unido dé una manera 
terrible confundiéndonos á ambos en un sombrío 
secreto de Estado; si no hablases por ti en mi 
alma aquellos doce cadáveres lívidos; si yo no 
supiera que puedo convertir cuando me piazca á 
la tórtola en serpiente, hace muchos años hubie» 
ras sido para mí una cosa concluida ¡y olvidada-
Ademas de eso, de tiempo en tiempo, cuando he 
pasado sin verte muchos meses, siento la necesi-
dad de volverte á ver, y cuantío te veo me pare-
ces lo que me pareciste la primera vez que te vi: 
la ilusión de mi sueño realizada, la hermosura 
Jdeal que yo no creía existiese, y vuelvo á unir-
m e á d para separarme al poco tiempo cansado 
P°r la sumisión dejtu'arnor; no puedes, pues, que-
)ar íe de mí, Elena; si yo no estoy continuamen-
te 4 tus pies, es porque no has sabido domiaar-
me> porque eres paraj i i í débil y cobarde. 

—<Ee modo que Estébana Barbarigo, que te 
'a ^Preciado, que te ha burlado, que te irrita 

su desprecio, debe ser una de las mujeres de 
U a m o r ?—di je con acento acerado Elena. 
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— Y o aborrezco á Estéfana Barbar igo—di jo 
César Malatesta—; entre ella y yo hay un duelo 
á muerte; entre ella y yo no puede haber más 
que odio, mientras que para ti no tengo ni odio 
ni amor. 

— ¿ Y porque odias á Estéfana, enamoras á la 
esposa de ese extranjero que habita en el pa la -
cio Sforzia?—dijo con profunda intención Elena. 

—Sí—contestó sonriendo de una manera ses-
gada Malatesta—; Estéfana ama á ese hombre; 
ese hombre ha obtenido lo que nadie ha podido 
obtener, lo que yo he ansiado, lo que ansio en 
vano: ia hermosura y ei corazón de Estéfana; yo 
aborrezco á Gabriel de Espinosa, porque Estéfa-
na ha enloquecido por él, porque para él sólo ha 
sido de fuego su corazón de hielo, y porque le 
aborrezco de muerte no me parece bastante ana 
venganza vulgar, una venganza llevada á cabo 
por medio del hierro ó del veneno; la muerte es 
poco; la muerte no es más que el dolor y la ago-
nía de un momento; yo no quiero herirle el cuer-
po, lo que quiero matarle es ei alma; dicen que 
es un personaje misterioso que le protege ia Re-
pública, que le proteje el Papa; que es el rey don 
Sebastián, que ao murió en su expedición al 
Africa, que ha vivido muchos años desconocido, 
y que se prepara al fin á,volver á su reino y re-
cobrarle. Pero un hombre que se encuentra ea 
su situacióa debe ser muy prudente; no debe he-
rir, ao debe ofeader á ios que encuentra en su. 
camino y soa bastante fuertes para estorbarle 
el paso. 

— ¿ Y te ama la mujer de ese hombre?—dijo 
profuadamente Elena. 

— M e amará—contestó Malatest?—; uaa mu-
jer lo sufre todo de su marido, todo, meaos ei 
desprecio; uaa mujer no puede dejar de vengarse 
cuaado se sieate reemplazada por otra ea el ce-
razón de su esposo, ó mejor dicho, ea ei corazóa 
del hombre á quiea ama, y doña María de Souza 
ama coa locura á Gabriel de Espinosa. 

—¡Pobre mujer! —di jo con acento frío Elena. 
¡Pobre mujer que no sabe que el Papa ha d i -
sueltc su casamiento con Gabriel de Espiaosa! 

Aben-Shariar ahogó ua rugido de furor cuan-
do oyó estas palabras, y continuó escuchando 
con toda su atención, coa toda su alma. 

Eres desgraciado en tus empeños, César— 

coatinuó Eleaa. ¿Qué importa á Gabriel de Es-
pinosa que uaa mujer, contra la cual ha pedido 
al Papa y la ha obtenido, ia disolución de su 
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matrimonio con :11a, ame ó no ame á otro hom-
bre por traición á su amor ó por celos? Esto no 
sería otra cosa que una causa más para l a diso-
lución de su matrimonio. 

—[Oh! Entonces—dijo Malatesta con voz te-
rrible y concentrada—, h muerte de ese hom-
bre, su destrucción, antes que sea esposo de Es-
téfana. 

—¡Oh y cuánto la amas!—dijo con amargura 
Elena. 

— E s la única mujer que me ha despreciado; 
la única mùjer que me ha burlado. 

—Estéfana Barbarigo será esposa del rey de 
Portugal; ia nobleza da los Barbarigos es tan 
alia y tan antigua, que bien puedè una mujer de 
su familia ser esposa de un rey. 

—¡No será su esposa, yo te lo juro!—exclamó 
César Malatesta popiéndose convulso de pie. 

—Siéntate, domínate, y escucha—dijo Ele-
na—; sobre todos los poderes y todas jas fuer-
zas, hay una fuerza y un poder en Venecia: el 
Estado, el Consejo de ios Diez; desde este mo-
mento el Consejo de los Diez habla por m i boca; 
Gabriel de Espinosa, Estéfana Barbarigo y doña 
María de Souza, non para ti tres personas sagra-
das é inviolables; un sólo acto luyo contra ellas, 
y desapareces como desapareció tu padre para 
no volver á aparecer jamás. 

— ¿ Y qué me importa—di jo César Mala -
testa—, sí cuando caiga sobre mí el poder del 
Consejo de los Diez ya habrá caído todo el peso 
de mi odio sobre Estéfana? 

— U n sólo paso que des hacia ella, ó que dé 
alguno de los tuyos, es el primer paso que das 
hacia las prisiones de Estado. Sobre ti están los 
ojos del Consejo de los Diez; sus oídos están 
abiertos para escachar tus palabras, aua las que 
pronuncies ea sueños. Cuando levantes el brazo 
para herir, usa mano demasiado fuerte asirá tu 
braza y le desarmará. Renuncia á tus proyectos 
por imposibles, y cree que si yo no te amara, 
note hubiera dado este aviso: te hubiera dejado 
perderte sin haberte avisado del peligro. Pero 
quiero que vivas para mí: he dejado de ser ia 
tórtola que arrulla, y que se queja, y llora, para 
convertirme en la mujer fuerte que dicta con-
diciones 

—Sin duda no has terminado todavía—dijo 
Malatesta—; sepamos, ea fin, cuanto me tengas 
que decir. 

Dentro de quince días habrás sido mí esposo 

—di jo coa altivez Elena—; dentro de quince 
días Elena Conti aparecerá eatre la nobleza v e -
neciana, asida ds la mano por Malatesta; de no , 
desaparecerás para no volver á aparecer más . 

Y Elena se puso da pie, fué á un sillón cerca-
no donde había dejado su manto de terciopelo 
negro, se lo puso, se cubrió coa él, y dijo a M a -
latesta, que había quedado mudo, aturdido, in-
móvil: 

— N o nos volveremos á ver más, hasta el día 
ea que vayamos juaíos á la Basílica de Saa Mar -
cos para ser esposos. 

Y tras estas palabras, Elena salió, dejando 
solo, aturdido y dominado á Malatesta. 

C A P I T U L O V I 

DE LO QUE PASÓ ENTRE ABEN-SHARIAR Y CÉSAR 

, MALATESTA 

La dobla intimación de Elena había caído 
como un rayo sobre la cabeza del joven, que se 
encontró impotente, obligado á obedecer ó á su-
cumbir de una manera infecunda. 

El poder del Coasejo de los Diez era tal, que 
ninguna defensa permitía á los que por él es ta -
ban amenazados. 

César Malatesta estaba seguro de que se le 
vigilaba y de que ao se le dejaba el menor me-
dio de acción. 

Por lo mismo, al sentirse sujeto, dominado, 
había caído ea el mayor abatimiento. 

Su imaginación ningún recurso le prestaba 
para sobreponerse á aquella situación de inercia 
á que se le reducía. 

Era ni más ni menos que ua león enjaulado, 
í quien se le habían arrancado los dientes y cor-
tado las garras. 

Eleaa había compreadido que había hechó 
may mal en ser sumisa y débil para con M a l a -
testa, y aprovechaba la ocas ion de mostrársele 
fuerte, de dominarle. 

— E s necesario tener paciencia y ser pruden-
te—dijo Malatesta—; esto no puede durar mu -
cho; ia República protege hoy al rey don Sebas-
tián, porque le conviene levantar un enemigo 
poderoso contra el rey de España; pero la Repú -
blica no tiene sobre Felipe I I el poder que tiene 
sobre mí; la República no puede reducir á la 
impotencia á que á mí me reduce al rey de E s -
paña; el rey de España ahorcará al rey don Se-
bastián, y le ahorcará tan pronto, que no tendré 
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que tener mucha paciencia; no importa; todo se 
reduce á engañar á Elena, á saber de lo que se 
trata, á adquirir noticias que comunicar al rey 
de España; Elena me ama, y si obra asi, e¿ por-
que está desesperada; pero un hombre á quien 
ama una mujer hasta el punto que Eleaa me 
ama, puede engañarla siempre; ella misma ha 
de ser quien me procure mi venganza contra el 
rey don Sebastián. 

E n aquel momento llamaron recatadamente á 
la puerta del camarín. 

— Y a tenemos encima el esbirro—dijo Mala -
testa levantándose y yendo á abrir la puerta—; 
atención, y no cometamos ninguna impruden-
cia. 

Y abrió 1a puerta, por la que entró Aben-Sha-
riar. 

— N o os conozco—dijo Malatesta—; ¿quién 
sois? ¿A quién buscáis? 

— M e Hamo Pietro Matta; soy patricio de Gé-
aova y de Venecia. 

—Perdonad, monseñor—dijo Malatesta- - , si 
como conozco vuestro nombre no conocía vues-
tra persona, y os he hablado por ello de una ma-
nera poco respetuosa. 

—Cubrios y sentáos; lo3 dos somos patricios, 
y si vos hubiérais pensado seriamente en vuestro 
porvenir, tal vez 03 sentaríais hoy á mi lado en 
el Consejo de los Diez. 

—Soy demasiado joven, y estoy muy lejos de 
tener ia gravedad necesaria para desempeñar 
tan alto encargo; yo no me encuentro bien sino 
entre botellas, mujeres y amigos alegres. 

—Cuenta con las mujeres, señor César Mala-
testa, porque las mujeres os pueden perder; hace 
poco hablabais con una mujer muy peligrosa, 
con una mujer que se l lama Eleca Conti, y qué, 
según creo, debía llamarse Elena Karuk . 

—¡Cómo, monseñorl ¿Conocéis la historia de 
Elena? 

— N o ; pero vos que la sabéis, me la vais á 
contar. 

—Perdonad, monseñor; pero si no sabéis la 
historia de esa mujer, ¿ c ó m o sabéis que su ape-
llido debe ser K a r u k y no Co»ti? 

— L a familia de una person», más que en su 
apellido, está representada en semblante. Ele-
na tiene la fisonomía completa de una familia 
griega á quien yo conozco. 

— E s extraño, monseñor; yo conozco la histo-
ria de Elena, por un m a n u s c r i t o que hace diez 

años me entregó el Consejo de los Diez para en-
tregarlo á Elena, y Elena me lo hizo conocer 
después; es extraño, repito, que habiendo cono-
cido Elena la historia de su familia por una re-
velación hecha á ella por ei Consejo de los Diez, 
vos, que formáis parte de él, no conozcáis esa 
historia. 

— H a c e diez años no pertenecía yo ai Consejo 
de los D i e z — d i j e Aben-Shariar—; además de 
eso, el Consejo de los Diez obra muchas veces 
por medio de uno solo de sus individuos que sir-
ve secretamente á la República, sin participar el 
secreto ni aun á las mismas ropas que lleva pues-
tas; en un caso semeja nte nos encontramos aho-
ra; yo, junto á vos, estoy sirviendo secretamente 
á la República. 

—Habré i s visto salir, sin duda, de este c a m a -
rín á Elena Conti ó Karuk, corno mejor queráis, 
y como ei Gonsejo de los Diez lo sabe todo, h a -
bréis dicho: Elena sale de ahí, luego ahí está su 
amante Malatesta. 

—Sois audaz hasta un extremo qae espanta— 
di jo gravemente Aben-Shariar—; estáis viendo 
representado en mí el poder supremo del Esta-
do, ante el cual todos tiemblan, y , sin embargo, 
os atrevéis á interrogarme. 

— E s que tengo miedo, monseñor—dijo cre -
ciendo en audacia Malatesta —; es que deseo sa-
ber si habéis estado aquí invisible mientras h a -
blábamos Elena y yo. 

—Qa ie ro contestaros á esa pregunta, y voy á 
hacerlo recomendándoos la obediencia al man-
dato que ei Consejo de les Diez os ha dejado co-
nocer, de olvidaros de vuestros proyectos acerca 
de Estéfana Barbarigo, del extranjero Gabriel de 
Espinosa y de su mujer doña María de Soaza, y 
de casaros cnanto antes coa Elena Karuk , qae 
siendo vuestra esposa conservará ei nombre de 
Elena Conti. 

—Obedeceré, monseñor, aunque el mandato 
del Consejo es demasiado duro: yo no amo á Ele -
na Conti . 

—Pero la habéis amado, y es lo mismo; exis-
te además eatre vosotros un secreto de Estado: 
el de la muerte de Salvator Coati, de Piezzolo y 
de otros diez parieates sayos, y es conveniente 
qae el hombre y la majer que conocen este se-
creto, se reúnan en uno por medio del matri-
monio, 

—Obedeceré, monseñor. 
—¿Conserva Elena todavía el pliego que vos 
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la disteis cerrado en nombre del Consejo de los 
Diez? 

— L o ignoro, monseñor. 
—Vamos á saberlo muy pronto—dijo Aben-

Shariar, poniéndose de pie—; supongo que vos 
no tendréis miedo de ir de día al palacio Conti, 
donde dicen que habita el diablo. 

— N i de dia ni de noche, monseñor—dijo 
Maiatesta que se había puesto de pie al mismo 
tiempo que Aben-Shariar. 

—Tenéis traza de hombre fuerte y diestro— 
dijo Aben-Shariar mirandode alto á bajo al 
joven. 

—Creo, monseñor—dijo Maiatesta, que hay 
muy pocos hombres tan diestros y tan fuertes 
como yo. 

—Vamos L verlo—dijo Aben-Shariar toman-
do distancia y desenvainando su espada; tirad 
de vuestra espada, señor César Maiatesta. 

—Maiatesta tiró de su espada con fiereza y 
dijo á Aben-Shariar: 

—¿Es esto un duelo, monseñor? 
—Entre nosotros, por io que yo soy, no hay 

duelo posible; esto es una prueba; poneos en 
guardia, señor Maiatesta, y acometed y defen-
deos bien, como yo si tuviera ansia por mataros, 
ó TOS ansia de matarme á mí. 

—Perdonad, monseñor; pero me parece que 
este no es lugar á propósito para esa prueba; al 
ruido de las espadas acudirá gente. 

— N o acudirá nadie. 
— E ñ buen hora, monseñor; creo que me ha-

béis dicho que ataque y me defienda como si 
esta prueba fuese realmente un duelo. 

—Eso he dicho y eso repito—contestó Aben-
Shariar. 

— ¿ Y si os mato, monseñor?—dijo sonriendo 
de una manera sesgada Maiatesta. 

—Como eso no puede suceder, no hay que 
pensar en eilo—dijo fríamente Aben-Shariar. 

—¿Decís que no puede suceder que yo os 
mate?—dijo palideciendo de cólera César Mala-
testa. 

—No—repitió con doble frialdad Aben-Sha-
riar. 

—Ved que me insultais, y que ante un insul-
to, me importa muy poco tener deiante de mi 
espada todo el Consejo de ios Diez—dijo Mala 
testa ya completamente dominado por la cólera. 

—As í os quiero —dijo Aben-Shariar, cuya voz 
había tomada aigo del acento de la voz del com-

bate; ea, ved si podéis matarme; y para que ten. 
gais más confianza, os advierto que yo no haré 
más que defenderme; que no os atacaré. 

—Haréis mal, porque yo voy á atacaros. 
—Os espero. 
—Maiatesta midió la distancia, y en vez de 

lanzarse en un ataque brusco, se limitó á probar 
la firmeza de la guardia de Aben Shariar. 

—[Ahí sois sereno—dijo Aben Shariar—; se 
os pasa la cólera en el momento del combate-
pues mejor; así podré juzgar de todo lo que va-
ieis. 

Y mientras decia estas palabras sin descom-
ponerse, cargaba el hierro de Maiatesta. 

—Teneis el puño de hierro, monseñor—dijo 
Maiatesta—, y es necesario cambiar con vos de 
ataque; probad si sois tan ágil como tuerte. 

Y tras estas palabras, Maiatesta dejó ia guar-
dia alta, se encogió como un tigré y empezó í 
salir de línea ysá usar de todas las tretas de uc 
condotiero. 

Pero siempre encontraba de frente á Aben-
Shariar; siempre firme en una guardia impene-
trable. 

De repente, Maiatesta dió un salto de costa-
do, y cambió su espada á la mano izquierda. 

—¿No sabéis más qne eso?—dijo Aben-Sha-
riar—; y la espada de Maiatesta saitó de sus 
manos. 

Maiatesta estaba desarmado, y á discreción 
de Aben-Shariar, que dió un paso atrás y en-
vainó su espada, 

En aquel momento, Maiatesta había cegado 
de cólera al verse desarmado, cogió rápidamente 
del suelo su espada, y tiró una terrible estocada 
á Aben Shariar. 

Pero éste estaba en guardia aún, paró con el 
brazo aquella estocada, se entró sobre Maiatesta, 
le asió por la muñeca y le hizo soltar de nuevo 
la espada. 

—Esperaba este último golpe—dijo Aben-
Shariar—; pero no debeis usarle, señor César 
Maiatesta; es hacer demasiado el condotiero; 
ese es un golpe villano que no debe usar nunca 
un patricio; á pesar de su villanía y da su rapi-
dez, y de que ha sido tirado de uaa minera 
maestra, de nada os ha servido; está visto que 
vos no podéis matarme más que á traición, y est0 

si me cogéis dormido. 
Maiatesta se avergonzó. 
—Tomad, tomad vuestra espada — le ¿lijo 
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Aben-Shariar—, envainadla y salgamos de aquí. 
Malatesta envainó confuso su espada, y reha-

ciéndose, dijo: 
—Sois el primer hombre que me ha hecho su 

juguete; sois el primero que me ha resistido. 
— E s que á todo hay quien gane—dijo A b e n -

Shar ia r - ; pero salgamos de aquí; el diablo nos 
espera en el palacio Conti. 

— U n momento, si os place, monseñor: ¿á 
qué esta prueba de armas? 

— U n capricho—respondió Aben-Shariar—; 
teaeis tal fama de buena espada, que he querido 
probar si érais mejor espada que yo. 

Si Malatesta hubiera podido leer en el peasa-
mieato de Abea-Shariar, hubiera visto que aque-
lla prueba no había sido un capricho. 

Aben-Shariar había coatestado ea su pensa-
miento á la pregunta da Malatesta lo siguiente: 

—Quería saber si me vencías, para saber si 
podías vencer á Gabriel de Espinosa; pero yo te 
he veacido, Malatesta, y Gabriel me vence á raí; 
ao puedes, pues, vencerle. 

— ¿ Y teaeis empeño, monseñor, de ir al pala-
cio Conti?—dijo Malatesta. 

—Sí; un grave empeño—contestó Aben-Sha-
riar. 

—Será necesario que yo vaya á mi casa por la 
llave del postigo del palacio; el palacio pasa por 
deshabitado, y será inútil que llamemos á su 
puerta, porque ao nos abrirán. 

—Lleguemos ai palacio—dijo Abea Shariar, 
que después veremos cómo podemos eatrar en él. 

—Como queráis, monseñor. 
Y salieron, 
Ea las escaleras encontraron á Nicoliaq Razzi , 

que estaba inmóvil, esperando pegado á un 
rincón. 

César Malatesta miró profundamente á N i c e -
linó, y á pesar de que no le conocía y de que te-
nía todas las trazas de un criado de patricio 
rico, Malatesta dijo para sí: 

-—Esbirro teaeasos de escolta. 
Y siguió bajando las escaleras ai lado de 

Aben-Shariar. 
A l pie de las escaleras esperaba respetuosa-

mente ei hc-steiero, no sabemos si para recordar 
coa su presencia que ao se le había pagado, ó 
para hacer los honores de ja casa á Aben Sha-
riar y á Malatesta, 

Si era lo primero, Aben-Shariar le sacó del 
cuidado, dándole al pasar y de uaa manera que 
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quería decir que no era necesario ei cambio, dos 
cruzados de oro. 

E l hostalero se iacliaó profundísimamente, y 
siguió hasta la puerta extericr á Abea-Shariar, 
exclamando: 

—Agradecidísimo, excelencia: mi casa es vues-
tra, y mi persona vuestra, y todo cuanto es mío, 
excelencia; yo espero que vengáis á menudo á 
hoarar mi pobre casa, exceleacia. 

Y antes de que hubiesen llegado á la góadola 
que esperaba á Abea-Shariar, ya na'oía soltado 
otras ciea exceleacias el hostalero. 

Antes de entrar en la góadola, Malatesta 
abarcó coa una rápida mirada ai gondolero, que 
estaba iadoleatemeate reclinado en la popa, 
sobre la caña del timóa. 

—Otro esbirro tenemos—dijo para sí Mala-
testa. 

Ea cuanto á Aben-Shariar, no parecía ni aun 
reparar ea él. 

Y ea efecto; aquel goadolero era Brachioforte, 
el mendigo que poco antes estaba tendido al sol 
en la puerta del palacio del Dux, y à quien Ru-
giero, secretario de Barbarigo, había mandado 
con una señal vigilase á Abea Shariar. 

Nicolino y Brachioforte cambiaron una rápi-
da mirada de inteligencia. 

Abea-Shariar y Malatesía¡eatraroa ea la góa-
dola, y luego en el interior de su litera. 

Nicolino se quedó entre la litera y el gondole-
ro que estaba á proa. 

¿Adónde, excelencia?—dijo Nicolino á Aben-
Shariar. 

A l canal de Monforte, delante del palacio 

Conti. 
Nicoliao repitió esta orden a! gondolero, que 

estaba á proa, y que 3e puso ceasameate pálido, 
porque los gondoleros venecianos soa muy su-
psrsílciosos, y ei palacio Conti, cómo sabemos, 
tenía muy mala fama. 

¿Al canal de Monforte, mi señor?—dijo el 
gondolero con la voz trémula—; hace ya mucho 
tiempo que no cruza uaa góndola por el caaal 
de Monforte. 

—¡San Marcos y Veaecia!—dijo Nicolino rá 
pidameate y en voz baja al gondolero. 

Puesto éste entre el Diablo y la República, 
prefirió estar bien coa la República, é impulsó 
ía góadola. 

— A l caaal de Monforte—dijo Nicolino á Bra-
chioforte, que permanecía iadoleatemeate recli-
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nado en la popa, y que se incorporó para volver 
la góndola, después de lo cual volvió á reclinar-
se y á cerrar los ojos como si se sintiera domina-
do por un eterno sueño. 

Nicoiino se sentó en un banco hacia la proa. 
L a góndola seguía adelantando lentamente; 

Aben-Shariar y Maiatesta hablaban de cosas in-
diferentes. 

Una hora después llegaron al canal de M o n -
forte, que estaba solitario y silencioso. 

E l palacio Conti era un enorme edificio góti-
co, robusto, sombrío, ccn grandes ventanas 
ogivales cerradas por vidrieras de colores, refor-
zados los muros por botareles, sobre cada uno 
de los cuales se levantaba una pirámide cresta-
da, coronados aquellos muros de pirámide á 
pirámide por una balaustrada calada sobre un 
cornisón ricamente ornamentado; sobre 1a puer-
ta, ancha, maciza, robusta, corría un balcón de 
piedra, sobre el cual se veían tres ajimeces cala-
dos, y en la parte superior un ancho escudo con 
un grifo alado partido por una banda diagonal y 
encerrado entre los lambrequines que descen-
dían del yelmo. 

Estas eran las armas de ios Conti. 
E n el ala derecha del palacio, en su ángulo, 

había un pequeño torreoncillo, de esos que den-
tro de sí tienen una estrecha escalera de caracol, 
y junto al torreoncillo, en el muro, un pequeño 
postigo, por el cual apenas cabía uns persona. 

Este palacio era seco, severo, construido con 
una piedra gris, y de un aspecto completamente 
sombrío. 

L a góndola, á una incíinacióa de Nicoiino, se 
detuvo delante del postigo del palacio, atracó al 
borde del canal, y Aben-Shariar y Maiatesta se 
dirigieron al postigo. 

Nicoiino se quedó en la góndola, y Brachio-
forte continuó dormitando sobre ia popa. 

— N o sé cómo hayamos de entrar por este 
postigo—dijo Maiatesta—; aunque eí palacio es-
tuviera habitado, no oirían que llamábamos á él. 

— E s que no llamaremos —dijo Aben-Shariar 
sacando unas liaves de su escarcela. 

— ¡ A h ! ¡Teneis las l laves!—dijo Maiatesta. 
— E l Consejo de ios Diez tiene las llaves de 

todos ios palacios de Venecia—contestó Aben 
Shariar abriendo con la más pequeña el posti-
g o — ; entrad, y ya que conocéis tan bien 
este palacio, conducidme á las habitaciones de 
Eiena. 

Maiatesta y Aben-Shariar entraron, y el pos-
tigo volvió á. cerrarse. 

Nicoiino se deslizó á lo largo de la góndola, 
y llegó á la popa. 

—¡Eh! Dormilón—dijo dando una palmada 
en un hombro á Brachioforte—; pareces descen-
diente de un gusano de seda. 

—Quien duerme vela —contestó con acento 
cansado Brachioforte. 

—¿Conoces á los patricios que acaban de en-
trar en el palacio? 

- S í ; ¿y tú? 
— L o s conozco tanto, que me parece que tú no 

los conoces bien. 
— M e mandan y obedezco; si como se me ha 

mandado seguir á monseñor Pietro Mastta se rae 
hubiera mandado seguir ai Dux, le hubiera se-
guido; si monseñor Pietro Mastta me mandara 
seguir al secretario Rugiero Pietriboni, le segui-
ría hasta su lecho, sin dejar de seguir al señor 
Pietro Mastta; diría al uno todo lo que supiese 
deí otro, y ai otro tc-do io que supiese del uno. 

— T e convertirías en dos. 
— Y en doscientos me convertiré si es nece-

sario. 
—Dices bien; pero se aos hace trabajar mu-

cho y se nos paga peco. 

— L a República es como una teia de araña; la 
cuestión no es enredarse en ella, porque una ves 
enredados, se acaba por convertirse en hilo de 
la misma teia donde siguen enredándose otros y 
otros. Pero déjame dormir, que he pasado mala 
noche. 

- - D i , ¿tú has estado espiando á cierto extran-
jero? T e vi pasar tras él á ias doce por la plaza 
de San Marcos. 

—Puede ser—dijo Brachioforte—; pero estás 
muy hablador, y ya sabes que ai Consejo de los 

. Diez le gusta que sus agentes. sean muy silen-
ciosos. 

—Ahora—di jo Nicoiino—no estamos en los 
dominios de la República. 

Entreabrió los ojos Brachioforte, y dijo posan-
do una mirada fría en Nicoiino: 

—¿Pues en dónde estamos, si te piace? 

—Mira en torno tuyo, Brachioforte—, aquí no 
hay más vivientes que nosotros, y el gondolero, 
que tiembla de miedo y espera de un momento 
á otro que una legión de diablos salga del pala-
cio, porque estamos en ios dominios del diablo> 
donde no se atreven á entrar más que los locos 
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y los impíos que no creen en el diablo, porque 
no creen en Dios. 

Se estremeció ligeramente Brac'nioforte. 
—Estamos tan solos - dijo Nicoiino—que si á 

mi se me ocurriera darte una puñalada y tirarte 
de cabeza al «mal, nadie podría saber de qué 
cuerpo era 1a mano que te había herido. 

— T ú haces traición á la República—dijo in-
corporándose perfectamente despierto Brac'nio-
forte. 

— Y tú también vas á hacer traición á la Re-
pública—dijo Nicoiino. 

—¡Yol 
- T ú . 
—Hacer traición á la República es morir— 

dijo sombríamente Brachioforte. 
—Morir es también atreverse á la querida de 

un senador del Consejo de los Diez, ó mejor 
dicho, atreverse á tener amores secretos con ella. 

Brachioforte miró de una manera terrible á 
Nicoiino, 

—Me están dando ganas —dijo éste con tina 
impasibilidad irritante—de ocupar tu plaza de 
dormilón, que está mejor pagada y da menos 
trabajo que la de ¡os otros esbirros. 

—[Nicoiino!—dijo Brachiófo/te—estamos en 
los dominios del diablo, no nos ve nadie más 
que el gondolero, que como tai, está acostumbra-
do • á callar; si se me ocurre darte una puñalada, 
no habrá nadie que diga de qué cuerpo es el bra-
zo que te la ha dado. 

—Esas son simplezas—dijo sonriendo Nicoi i -
no—, porque aunque tú te llamas Brachioforte y 
estás acostumbrado á dar miedo á todo el mun-
do, hay alguno que tiene el brazo tan fuerte como 
tú, y que no teme á nadie, ni aun al diablo, va 
lo estás viendo, porque yo estoy ti anquí ¿o en él 
canal de Monforte, y tú estarías mejor a ( ! u í 

y con más tranquilidad en cualquiera otra parte. 

—Entendámonos—dijo Brachioforte—¿quién 
te ha dicho lo de la querida del senador? 

—Si creerás tú que eres el único que sabe 
todo lo que pasa en Venecia; si creerás tú que 
siempre que entras en casa de Resina no te ve 
nadie. 

—Pues si lo sabes, Nicoiino, y quieres que 
seamos amigos, cállalo; porque si el sena dor A l -
drobandici lo sate, Rosina y yo podernos ir a jus -
fando cuentas con el diablo. 

—Si hubiéramos hablado así desde e i P r i cc í~~ 
Piohubiéramosexcusadopalabras—díjoNicolmo. 

— ¿ Y bien, qué he de hacer yo?—preguntó 
Brachioforte completamente domesticado. 

—Ahora , dormir; luego, ponerte á las órde-
nes de monseñor Pietro Mastta. 

Nicoiino se deslizó hacíala proa, se reclinó en 
ei banco y se echó verdaderamente á dormir» 
porque estaba muy cansado. 

Poco después Brachioforte dormía ó parecía 
dormir profundamente en la popa de la góndola. 

— H a llegado 1a hora, señor César Malatesta, 
de que sepáis cómo se espía en Venecia—dijo 
Aben Shariar. 

—¡Ah í ¡Venimos á espiar, á las gentes que 
viven en el palacio! 
~ —Exactamente; y como vamos á salir de estas: 

estrechas escaleras y yo no conozco las entradas 
ni las salidas, llevadme á un aposento desde no-
haya peligro de que nadie me vea. 

—Sigamos entonces subiendo, hasta llegar á-
ls parte alta del palacio. 

Malatesta y Aben-Shariar acabaron de subir 
las escaleras, se encontraron en un polvoriento 
corredor, en ei cual había á derecha é izquierda 
algunas puertas; Malatesta abrió una de ellas, y 
entraron en un aposento en que había muebles 
viejos. 

— E i lugar no es muy digno, monseñor—cijo 
Malatesta—; pero, aunque permaceciérais en él 
durante muchas horas, podríais estar seguro de 
no ser visto; por aquí se pasan años enteros sin 
que suba nadie. 

—rues es necesario que alguien suba. 
—¿No decís, monseñor, que no quereís ser 

visto de nadie? 
— L o que no quiero es producir una alarma 

siendo visto de improviso; pero vos sois en esta 
casa una persona muy conocida. 

—Demasiado, monseñor. 
—¿Cuántos criados hay aquí? 
—Cuatro criados viejos, y una vieja criada 

que sirve inmediatamente á Elena. 
—Pues bien, señor César Malatesta; buscad-

me á uno de esos criados, y traedie aquí. 
Malatesta salió. 
Algunos minutos después volvió con un hom-

bre como de sesenta años, con toda la traza de 
un antiguo criado de casa rica. 

A l ver á Aben-Shariar,. se sorprendió. 
—¿Cómo te llamas?—le preguntó Aben-Sha-

riar. 
— N o sé con qué derecho,, ni para qué se me 
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hace esa pregunta por una persona á quien no 
conozco—dijo secamente el criado. 

— M i r a — c o n t e s t ó Aben-Shariar abriéndose 
fías ropas y dejando ver sobre su pecho las terri-
bles iniciales C. D . X . 

E l criado palideció y retrocedió instintiva-

mente. 

— ¡ L a inquisición del Estado aquí!—di jo con 
voz cobarde, y lanzando á Malatesta una mirada 
que quería decir: Nos habéis hecho traición. 

— N a d a tienes que temer si me dice3 la ver -
dad; pero témelo todo si mientes—di jo Aben-
Shariar. 

—Preguntad, excelencia—dijo temblando el 
-criado. 

—¿Cómo te llamas? 
—Giuseppe Basiii. 
— ¿ Q u é edad tienes? 
— S e s e n t a afios. 
—¿Cuánto tiempo hace que sirves á los Conti? 
—Cuarenta afios, día por día, excelencia. 
—Entonces, ya estabas en la casa cuando con-

t ra jo matrimonio Salvator Conti. 
— S i , excelencia. 
—Entonces, tú sabes que Salvator Conti mató 

•á su esposa y al amante de su esposa. 
— S í , excelencia. 
—Sabes también, que hace diez afios, Elena, 

tu señora, mató á los asesinos de sus padres. 
— S í , excelencia. 
— T ú serías sin duda uno de los criados que 

enterraron en los subterráneos del palacio á los 
docé hombres á quienes tu señora había enve-
nenado. 

— S í , excelencia. 
—Cuéntame, cuéntame cómo fué aquello. 
— E s muy sencillo, excelencia; Salvator Conti 

no hacía vida marital con su esposa, y, sin em-
bargo, su esposa dió á luz á Elena antes del año 
de su matrimonio. María había logrado ocultar 
su estado embarazoso, y nada supo Salvator Con-
ti hasta que llegó la hora del alumbramiento. 
Salvator Conti no dijo ni una sola palabra á su 
esposa; más aún: había dado su nombre á Elena 
como si hubiera sido hi ja suya; pero había me-
ditado ea secreto una terrible venganza, una ven-
ganza paciente que esperaba la hora de satisfa-
cerse por completo y sobre seguro. Durante tres 
-meses, después del alumbramiento de María, 
nada dijo; pero á los tres meses, una noche en-
íruroa recatadamente, y uno por uno, por el pos-

tigo, once hombres, parientes todos de Salvator 
Conti, y uno á uno se ocultaron en las habita, 
ciones contiguas á la habitación de María. 

Dos horas después, á la media noche, Saiva. 
tor Conti, que observaba desde una de las ven-
tanas del palacio, vió aparecer en el canal um 
góndola negra que se acercaba silenciosamente 
y se detenía delante del postigo. 

D s aquella góndola salió un hombre que pa. 
recia griego por su traje, y griego corsario. 

Poco después, aquel griego y María eran sor-
prendidos por Salvator Conti y sus once pa-
rientes. 

Los criados habíamos acudido también. 
E l griego y María fueron estrangulados, ata-

dos el uno al otro, sacados del palacio, y arroja-
dos al canal de Monforte. 

—Basta—di jo Aben-Shariar—; conozco esa 
historia y veo que preguntado por la República., 
no te atreves á engañarla; veamos si continúas 
diciéndome la verdad; vengamos al momento 
presente; ¿quién habita en el palacio? 

— M i señora, Giovanna su aya, el cocinero, 
dos mozos de limpieza y yo, que soy ei mayor-
domo. 

— ¿ N o habita nadie más? 
— S í , señor; desde hace tres días, han apare-

cido en la casa un cardenal romano y un fraile 
portugués. 

—¿No ha venido á ver á ese fraile y á ese car-
denal ninguna persona? 

—S í , señor; anoche á la media noche vino un 
extranjero, á quien yo di entrada per el postigo 
y llevé á las habitaciones que ocupan el carde-
nal y el fraile. 

—¿Qué señas tiene ese extranjero? 
— A l t o , blanco, ojos azules, cabellos y barba 

rubia y entrecanos, como de cincuenta Sños, y 
altivo y soberbio como aa rey 

—¿Cuánto tiempo estavo en el palacio ese ex-
tranjero? 

—Pasó toda ia noche conferenciando con mi 
señora, el cardenal y el fraile, y salió esta mafia-
na á las ocho. 

—Perfectamente; será preciso perdonártela 
participación que has tenido en los crímenes de 
esta familia, porque no mientes á la República 
y la sirves bien diciendo la verdad. 

—Salvator Conti era un hombre terrible, á 
quien todos temíamos, y si no nos hubiera obli-
g é e por terror á ser cómplices de sus crimen®) 
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no permaneceríamos aún en su casa sirviendo á 
Elena, que es tan terrible como Salvator Conti. 

— V e y d í á los demás criados que aquí está 
conmigo la República de Venecia; que si me ven 
s e aparten silenciosamente de mi paso y callen; 
que nada sepa Elena; vuelve después de hacer 
esta prevención á tus compañeros, y cuanto 
antes. 

Giuseppe salió pálido como un muerto. 
—Vos, señor César Malatesta, id á los apo-

sentos de Elena, y entretenedla en ellos; motivo 
tenéis bastante: decidla que habéis meditado 
bien, que habéis comprendido cuánto os ama, 
que estáis dispuesto á ser su esposo. Ella, que 
verdaderamente os ama, encontrará esta noticia 
tan grata, que no sabrá separarse de vuestro ladó; 
y como un hombre que ha de ser marido de una 
mujer tiene derecho á conocer su historia, pedid-
la los papeles que contenía el pliego cerrado que 
le entregásteis hace diez años de orden del Con-
sejo de los Diez. Permaneced coa ella hasta la 
noche, y cuando salgáis id á buscarme á bordo 
de mí nao la Bella Genovesa, que está anclada 
en el puerto; id. 

César Malatesta se inclinó, y coa el semblan-
te más sombrío del mundo salió, dejando sólo á 
Aben-Shariar. 

C A P I T U L O V I I 

ÍJN CARDENAL ROMANO, UN FRAILE AGUSTINO 

Y UN CORSARIO TUNECINO 

Giuseppe Basili ao tardó ea volver. 
— Y a están cuplidas vuestras órdenes, excelen-

cia—dije. 
—Coadúceme á las habitaciones que ocupas 

el cardenal y el fraile. 
—Voy á tener el honor de guiaros, excelen-

cia—dijo Giuseppe, y se puso ea marcha. 
Hizo dar vueltas y revueltas por pasadizos y 

galerías á Abea-Shariar, bajar escaleras, y al 
fin se encontraron en el departameato de las ha-
bitaciones principales. 

Giuseppe se detuvo delante de una mampara 
de cuero, y dijo á Aben-Shariar: . 

—Esta es la puerta de la antecámara de las 
habitaciones donde están aposentados esos dos 
señores. 

— ¿ Y par esa antecámara—dijo Abea-Shariar 
ao se puede ir á ninguna otra parte? 

No, excelencia; esta3 habitaciones están 
completamente independientes: son las que ocu-
paba mi difunto señor. 

—Pues bien: abre y retírate. 
— ; Y si necesitáis algo, excelencia?—dijo Giu-

seppe, á quien el terror había hecho muy ser-
vicial. 

—Haré que el cardenal ó el fraile te l lamea; 
vete. 

Giuseppe se alejó, y Abea Shariar eatró, atra-
vesó la aatecárnara y penetró en una gran cáma-
ra magaíficameate amueblada, aunque con un 
gusto muy antiguo, en cuyo fondo, sentadas jun-
to â uaa mesa, había dos personas. 

La uaa, por su traje talar de púrpura, y por 
la hechura particular de aquel traje, dejaba co-
nocer á primera vista que era un cardenal; la 
otra, por su hábito blanco coa maato negro, que 
era un fraile agustino. 

En efecto, aquellas dos persoaas eraa el. car -
deaal Jeaaro de Montalto y el fraile agustiao 
portugués fray Miguel de los Santos. 

Estaban tas distraídos, era íaa gruesa la al-
fombra que apagaba el ruido de los pasos de 
Aben Shariar, que ao repararon en él hasta que 
llegó junto á ellos. 

E l primer movimiento de entrambos fué po-
nerse de pie sorprendidos. No coaocíaa á Abea -
Shariar, ai esperabas que ua desconocido los vi-
sitase en un lugar donde se creían perfectamen-
te ocultos, bajo el amparo del diablo, ficticio mo-
rador del palacio Conti. 

Aben-Sariar no tenía, sin embargo, en su sem-
blante nada de amenazador; por el contrario, mi-
raba de la manera más benévola del mundo al 
cardenal y al fraile. 

—¿Quién sois?—dijo con acento severo Jeaa -
ro de Montalto. —¿Quién sois y por qué estáis 
aquí? 

— M e llamo Pietro Mastta—dijo Abea-Shariar 
coa acento afable y cortés—, y estoy aquí porque 
vosotros sois amigos del rey doa Sebastián de 
Portugal, que vive de incógnito en Venecia, y yo 
soy tambiéa amigo del rey. 

— E i rey doa Sebastián de Portugal—dijo J e -
naro de Montalto—, murió hace diez y siete 
años ea Africa, y por lo mismo ao podemos ser 
sus amigos, porque respecto á los muertos no se 
puede tener, cuando más, otra cosa que uaa bue-
memoria. 

— ¿ Y vos qué decís á esto, fray Miguel de los 
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Santos? — dijo hablando en buen portugués 
Aben-Shariar, como había hablado antes en buen 
romano al cardenal Mcntalto.—¿Se dice también 
en Madrigal que el rey don Sebastián murió en 
la batalla de Alcázar-Kivir? 

— N o comprendo por qué me hacéis esa pre-
gunta—dijo perfectamente sereno fray Miguel 
de los Santos. 

—Creo, y digo mal, sé de seguro que sois uno 
délos religiosos más respetados y más doctos 
del convento de agustinos de la villa de Madri-
gal, en Castilla la Vieja. 

—Eso es cierto, señor; pero me extraño de 
que tengáis tan exactas noticias de mí, cuando 
yo creía ser perfectamente desconocido en V e -
necia. 

—Creíais también, señores—continuó Aben-
Shariar-— , que entrando una noche obscura en 
Venecia y ocultándoos en un palacio á quien el 
vulgo mira con un terror supersticioso, porque 
tales cosas, Sales crímenes han pasado en él, que 
se le cree habitado por ei diablo; creíais, seño-
res, repito, que dentro de este pslaclo estaríais 
perfectamente ocultos, y, sin embargo, aún no 
hace tres días que habéis llegado á Venecia, y 
ya tenéis delante de vosotros al Consejo de los 
Diez. 

A l decir esías palabras, Aben-Shariar tomó 
un acento y «in gesto altivo y severo, se puso eí 
birrete y se abrió el rico sayo de terciopelo, de-
jando ver las tres letras bordadas en plata que 
ya conocemos, sobre su justillo. 

Per más que ei cardenal y el fraile fuesen se-
ranos y estuviesen colocados en una posición en 
que no era fácil que nada les dominase, palide-
cieron a! ver aquellas tres letras. 

Ta l terror inspiraba ei Consejo de los Diez. 
— Y o soy príncipe de la sánta Iglesia roma-

na—dijo Jenaro de Mcntalto—, y estoy inmune 
de todo otro poder que no sea el poder del Papa. 

— Y e soy vasallo del rey católico don Feli-
pe II—-dijo fray Miguel de los Santos. 

—Venecia —• dijo, sentándose en un sillón, 
Aben-Shariar—no reconoce inmunidad en nadie 
que pise su territorio; no hay temor que impida 
á Venecia ejercer su poder; y luego, señores, en 
Venecia se pierde un hombre sin que nadie sepa 
cómo se ha perdido ni adónde ha ido: es acon-
sejo, paes, la prudencia: yo, ante vosotros, no 
soy más que á medias miembro del Consejo de 
los Diez. 

—¡Ah í—di jo con admiración Jenaro de Mon-
talto.—¿Vos sois, monseñor, uno de esos diez 
fuertes varones que mantienen sobre sus hom-
bros el peso de ia gloria de Venecia? 

—Sí, monseñor; tengo la honra de participar 
de los cuidados y de las amarguras de! gobierno. 

— Y bien, monseñor: la situación en que nos 
encontramos es ya distinta —dijo Jenaro de Mcn-
talto—; no se trata ya de un desconocido, sino 
de un príncipe de Venecia. 

—Príncipe, no; ciudadano. 
—Use de una palabra genérica; príncipe es el 

que manda—dijo Mcntalto. 
—Pues b ien—di j j Aben-Shariar, quitándose 

de nuevo el birrete y poniéndose otra vez de 
p ie—, yo no soy aquí príncipe; porque en ia si-
tuación frasca en que creo nos hemos colocado, 
yo aquí no mando, suplico; sentémonos pues, 
señores, y hablemos con lealtad, 

Aquellos tres personajes se sentaron. 
Ei terror había desaparecido de los semblan-

tes del cardenal y dei fraile, y ia severidad y la 
amenaza del semblante de Aben Shariar. 

— E l rey don Sebastián—dijo éste—está en 
Veaecia de incógnito, sí; pero fuertemente pro-
tegido por el Consejo de los Diez y habitando 
con su familia en un palacio del Estado, vivien-
do, en fin, per cuenta de Venecia; el rey don 
Sebastián volverá & Portugal cuando sea opor-
tuno, cuando todo esté preparado, cuando su 
vuelta á su reino no sîa una empresa tan teme-
raria como lo fué su expedición á Africa; ei rey 
de Portugal no se ha hecho prudente con la des-
gracia: le devora la impaciencia, y, por otra 
parte, el celo de nuestro santísimo padre Cle-
mente VII I , á quien tarda ver repuesto en sU 
trono al rey don Sebastián, es tan funesto como 
io fué en otro tiempo el celo inmoderado de 
Gregorio X I I I porque fuese á combatir á los in-
fieles. Venecia es más prudente qus Roma, y so-
por esc Roraa es más amiga del rey don Sebas-
tián que Venecia, ni Venecia tiene menos inte-
rés que Roma en que ei rey don Sebastián reco-
bre su trono. Todo lo qae sea amenguar el poder 
del ambicioso Felipe I I es conveniente, no sólo 
á Roma y á Veaecia, sino ai mundo entero; y 
Venecia especial ai en te está obligada á ser ene-
miga del rey de España. Des-de que Fernando V 
obtuvo por conquista el reino de Ñápeles, ios 
monarcas españoles tienen fija la vista hambrien-
ta en la reina del Adriático; ya Carlos V nos 
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envió SUS ejércitos y nos obligó á gastar mucha 
sangre y mucho oro. F e l i P e £ I no da muestras 
de contenerse en la polínica aventurera que le 
legó su padre, ni su vejez ha amenguado su am-
bición, «i Europa puede estar tranquila mien-
tras una coalición fuerte no sea un escudo que 
¡a preserve de las garras d e esa aguiía de dos 
mundos. H e aqui por q u é Enrique I V de Fran-
cia ayuda con tropas y dinero á los calvinistas 
de les Países Ba jos contra los ejércitos de! rey 
de España; he aquí por q u é Isabel de Inglaterra 
amenaza perpetuamente e l poder marítimo de 
Felipe H ; he aquí , en . fin, por qué Venecia y 
Roma, al par, favorecen a i rey don Sebastián de 
Portugal, que, s inceramente Hablando, no encon-
traría tan decidido apoyo s i Felipe I I no fuese 
tan formidable. 

Hablando de aquel m o d o , Aben-Shariar no era 
el pirata tunecino, ni ei amante sin esperanza 
de Sayda Mir lan , que l legaba en la abnegación 
de su amor hasta el punto ds exponerlo todo por 
satisfacer el "anhelo del a m o r de Sayda Mirlan á 
Gabriel de Espinosa; no e ra ese hombre egoísta 
que, elevado á altos ca igos , sacrifica el amor dé-
la patria A su interés ind iv idua l : era realmente 
un ciudadano de V e n e c i a , un digno miembro 
del Consejo de los D iez , que velaba entre la 
sombra y el misterio por l a patria. 

Jenaro de Montalto y f r a y Miguel de los San-
•tosje miraban coa respeto. 

Aben Shariar era entonces una representación 
perfecta de la política de Venec ia . 

— E s de dep lorar—di jo Aben-Shariar—la con-
ducía incalif icable y misteriosa, acerca de este 
negocio, de R o m a y Portugal ; porque vos, ca r -
denal Jeaaro de- Montalto, sois aquí ua delegado 
del Papa, como vos, fray Miguel de les Santos, 
•sois delegado de 1a nobleza portuguesa que se 
agita indignada entre el domin io de Felipe I I , 
que, apa reatando respetar- las antiguas leyes y 
los libres fueros de Portugal, desploma, sin em-
bargo, sobre él todo el peso de su tiranía y man-
tiene sobre su territorio, como sobre an país 
conquistado, pero mal sujeto, un ejército cuyo, 
general es el terrible, el durísimo duque de 
Alba, delante de cuyo nombre va el terror. 

—Venecia es fuer te—di jo el cardenal M o n -
tal to—, y como fuerte, considera con gran cal-
ma las cosas, exagera la prudencia, y deja crecer 

, •entretanto ai enemigo; de modo qae, cuando es 
de todo punto necesario al fin ponerse frente á 

frente de él, siempre saie perjudicado el más 
débil de los que forman la coalición contra el 
enemigo común. Venecia, monseñor, permitid-
me que os Ip diga, tiene una política egoísta y 
fría; ayuda á los débiles contra l o s poderosos 
para que l o s poderos no se hagan más faertes 
absorbiendo á los débiles, y aa obra con energía 
sino cuando el peligro avanza de frente hacia 
ella; pero ni Roma ni Portugal se encuentran ea 
el mismo caso; R o m a ss encuentra sola; Ingla-
terra, Flan dej, Holanda son protestantes; Icalia 
deja inerte que el Papa defienda como pueda las 
prorrogativas de la Iglesia; el rey de Francia es 
aa luterano que se ha convertido por una coro-
aa, porque según su c é l e l e dicho, Paris bien 
vale una misa. E l caíóü-0» e l cristianísimo rey 
de España, que es como lo han sido todos los 
reyes españoles, y más q u e ninguno de ellos, 
antipapista, reconoce I s supremacía del Papa; 
pero ante eata supremacía pone las regalías de 
la corona de España, que ao son más que una 
partición en el poder de!- Papa, sostiene lo que 
se llama la independencia de la Iglesia españo-
la. Felipe I I pesa sobre Roma, corno pesa sobre 
todo, con trna gravedad que abruma, coa ia gra-
vedad de la tierra de ud?. turaba; por eso R o m a 
aasía quebrantar al coloso, y ayuda en caasto 
puede á los que han ds obligarle á multiplicar 

sus fuerzas. 
— Y por lo mismo, permitidme, monseñor, 

qae os interrumpa: F e l i p e <3ue es el hombre 
más laborioso y más receloso del mando, multi-
plica sus agestes, paga la traición á peso de oro, 
procura saberlo iodo y lo sabe; ve qae Roma , 
que le llama su hijo predilecto, conspira contra 
él, y se hace más y m á 3 antipapista, acechando 
á R o m a desde aa rincón del templo del E s c o -
ria! coa ei rosario sa l» mano. Felipe l£ c s c o . 
noce porque sois imprudentes , al paso que su 
política es inútil contra- Venecia , porque la poli-
ca de Venecia es más tenebrosa, más profunda, 
más paciente que la sa7 a > Y P o r mismo, más 
poderosa. En estos m o m e n t o s Felipe H saba sin 
duda que estáis en V a n e c i a ; pero no sabe ni 
puede saber que V e n e c i a os ayuda; Fel ipe I I ha 
perdido aquí vuestra pista; no puede dar con 
ella, porque el Consejo d e los Diez percibe has-
ta el aliento de los a g e n t e s que ei rey don Fel i -
pe tiene en Venecia, y n 0 l e s permite 1a más 
peqaefia libertad de a c c i ó n . Felipe H sabe que 
aqaí hay un e x t r a n j e r o que se l lama Gabriel de 
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Espinosa, y que se parece tanto en cuerpo y en 
alma al rey don Sebastián de Portugal, que hay 
que creer, ó una de dos: ó que ei rey don Sebas-
tián no murió en su temeraria expedición á 
Africa, ó que el rey den Sebastián ha resucita-
do. Sabe esto el rey don Felipe, porque para que 
en todo se parezca Gabriel de Espinosa al rey 
don Sebastián, es temerario é imprudente. En-
tró de noche en Venecia rodeado de agentes de 
la República, mudos, fríos, insensibles como el 
mármol; de noche entró ccn su familia en un 
palacio de la República rodeado por agentes 
que no permitían observación alguna de la par-
te de afuera. Sin las imprudencias del rey don 
Sebastián, Felipe I I , que durante diez y siete 
sños no sabía lo que había sido de su sobrino, 
porque Felipe I I sabe demasiado que su sobrino 
el rey don Sebastián 120 ha muerto, hubiera con-
tinuado ignorando su suerte. Africa ha defen-
dido con su barbarie, con sus casas cerradas á 
todo el mundo, al rey don Sebastián, porque en 
Africa no puede ejercerse ni fácil ni difícilmen-
te un espionaje. A ser paciente ei rey don Se-
bastián, nada hubiera podido saber de él Feli-
pe I I hasta el momento en que se hubiera pre-
sentado coa uaa armada ea las aguas de Lisboa. 
Una vez en tierra, una vez apoderado de su cor-
te y de su trono, no era ya ei rey don Sebastián 
un hombre á quien pueden tenderse asechanzas, 
sino un rey bravo é impetuoso puesto al frente 
de un respetuoso ejército sobre su reino, ansioso 
de sacudir ei yugo de Felipe II . 

Movió de una manera negativa y desalentada 
la cabeza el cardenal Moatalto. 

—Nunca—di jo con voz apagada—prestaría 
Venecia sus caves y su ejército ai rey dea Sebas-
tián. Veaecia es enemiga de todo el mundo en 
secreto, estrecha á todo el mundo en público ia 
mano como amiga; pero al estrecharía, prueba 
la fuerza que tiene el brazo á que está unida 
aquella mano. Veaecia no obra jamás de fren-
te... 

— Y por eso vive—dijo Aben-Shariar—: el 
divide et impera de Maquiavelo; principio de 
todas las políticas fecundas, es la base de la po-
lítica' de Venecia. L o que se puede hacer secre-
tamente con ia astucia y con el oro, no debe ha-
cerse con la fuerza y coa el hierro. Es necesario 
evtiar la guerra, la guerra es el azote de los E s -
tados, y una vez en el camine de la guerra, ao 
es fácil retroceder ai calcular hasta dónde pue-

den llegar las consecuencias. Espafia es un 

ejemplo de ello; si Felipe I I ao hubiera hereda-
do eaemigos y complicacioaes del emperador su 
padre, que necesitaba guerrear para vivir; si 
Felipe I I no hubiera encontrado empeñada la 
honra de su corona en guerras funestas que no 
podía desateader sin coadenarse á una postra-
cióa de muerte, Felipe I I hubiera sido taa tene-
broso y taa astuto como Venecia; y aun así, 
obligado á ser lo que no quisiera ser, obra en 
cuanto puede como obraría si hubiera heredado 
la corona libre de todo empeño, de toda compli. 
cación. Volved la vista á Espafia, y mirad entre 
sus laureles ei amargo fruto que producen las 
contiauadas, las multiplicadas guerras; la voz 
española resueca irritada ea todas partes; en 
todas partes resuena el estampido del cañón es-
pañol. España es un guerrero viejo acostumbra-
do á la guerra, fuerte y terrible todavía; pero 
que muere de la enfermedad de la guerra que 
se enlanguidece, la empobrece, á pesar de los 
ríos de plata que le vienen de América, y con 
los cuales apenas puede remendar sus harapos. 
Su cabeza está oculta bajo sus sangrientos lau-
reles; pero es necesario ser ciegos para no ver 
que esos laureles se van marchitando, que se 
secaráa muy prnto, porque ia sangre, cuaado es 
demasiada, es un riego funesto. E a cuanto lo 
de que Veaecia no prestaría jamás al rey don 
Sebastián ni á nadie uaa armada y un ejército, 
decís muy bien, monseñor; la fuerza de Veaecia 
es la paz; el olivo es un árbol fructífero, miea-
tras que el laurel es completamente infecuado. 
No por eso Venecia es débil; si fuera débil sería 
absorbida y destruida; ni es tampoco cobarde, 
porque si lo fuera, toda su política ao bastaría 
para que dejase de ser acometida, vencida, es-
clavizada. No es tampoco cierto que Veaecia no-
haga 1a guerra; la hace, sí, la hace coatiaua-
meníe de una manera sorda y terrible, por me-
dio de sus agentes y de su oro, que gasta á ma-
nos llecas sin prodigalidad y sin miedo. Pero 
de uaa manera segura y sin dar jamás pretexto 
para que se la acometa y se la obligue á gastar 
sangre, que es el tesoro más precioso de los Es-
tados; sin que se distraiga un solo brazo de la 
industria y del comercio, que son el nianantial 
siempre abierto y cada vez más rico de la pros-
peridad de un pueblo. Mirad á vuestra Venecia, 
siempre bella, siempre activa, siempre alegre, 
siempre tranquila. Observad bien lo que se ocul' 
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ta bajo la alegría febril de su eterno carnaval, y 
encontraréis algo tan serio, tan sombrío, tan po-
deroso, que aterra; mirad sus naves que van á 
todas partes cargadas de sus ricas mercaderías, 
y vuelven cargadas de oro; comprended cómo 
Venecia puede, sin desnudar la espada, abrien-
do simplemente su inteligencia y su bolsa, que-
brantar colosos, dividir imperios, hacer sentir 
su poder en todas partes. De este modo será 
cerno el rey don Sebastián deberá á Venecia BU 
trono, cuando Dios quiera que llegue la ocasión 
oropicia. Oidme bien: cuando un cuerpo es fuer-
te y dañoso, es muy prudente abrirle las arte-
rias para que se desangre y se debilite; y eso es 
lo que está haciendo ya, lo que continuará ha-
ciendo Venecia respecto á Felipe I I . Los Países 
Bajos, Holanda, Francia é Inglaterra, son, sin 
saberlo, aliados secretos de Venecia. El la com-
pra hombres, que es lo mismo que decir que ella 
hace traidores; ella aconseja y avisa por medió 
de agentes que nadie puede sospechar tienen 
relación alguna con Venecia. E l la dice a un ge-
novés ó á un judío: dad dinero para la guerra á 
Holanda, á Francia, á los Países Bajos; no os 
importe io que os pidan ni la ganancia que os 
ofrezcan, porque quien da es Venecia, perque 
vosotros no sois más que la mano que da.el oro.. 

—Pero Veaecía está pendiente de la fidelidad 
ó de ia traición de sus agentes—dijo Moatalto. 

—¡Ah , ao! Los hombres que tienen sobre sus 
hombros el gobierno de la República, saben leer 
en ei semblante de los hombres lo que pasa ea 
su corazóa. Además de eso, el terror y la des -
confianza protegen á Venecia. L a delación es sa 
salvaguardia; la inquisición del Estado, el po» 
der mudo, invisible, aterrador, que nada respeta 
ea su inñexibilidad. U a ciudadano de Venecia 
sabe demasiado que un pensamiento de traición 
á la patria es la muerte; importa poco el lugar 
del muado á que huya, porque allí le alcanzará 
el brazo de la República, y le matará de una 
maaera invisible y aterradora. Reunid ai tino 
coa que Venecia elige sus agentes, el terror que 
la República inspira, y compreaderéis que los 
traidores eatre nosotros son imposibles; porque 
la traición entre nosotros, mata por sí misma; 
porque en el momento en que un ciudadano da 
el primer paso en ei camino de la traición, aun-
que este ciudadano haya sacrificado toda una 
torga vida de gloriosos servicios á la República, 
aunque este ciudadaao sea el miembro más fuer-

te y más respetado del Coasejo de los Diez, y 
se llame, por ejemplo, Giacomo Barbarigo, no 
dará ei segundo paso en la senda de la traición;, 
porque apenas haya dado el primero, habrá caí-
do muerto como herido por el rayo.. 

—¿Por qué tomáis para esta comparación el 
nombre de monseñor Giacomo Barbarigo?—dijo 
el cardeaal Moatalto fijando uaa mirada peae-
traate ea Abea-Shariar. 

— E l color coa que me habéis hecho vuestra 
pregunta, monseñor—dijo fríamente Abea-Sha-
r iar—, prueba la razón que he teaido para usar 
el nombre de monseñor Giacomo Barbarigo, e n 
vez de haber usado otro cualquiera. 

— E s decir, que vos creéis en peligro de t ra i -
ción á Giacomo Barbarigo. 

— A ú n no—di j o Aben-Shariar—; todavía no 
ha entrado en este palacio monseñor Barbarigo; 
pero ya ha habido alguien que ha ido á pedirle 
la mano de su hi ja Estéfana. 

Miró con estupor el cardenal á Aben-Shariar, 
—¿Quién os ha revelado eso, monseñor?— 

di jo . 

— E l aire, que oye todas las palabras que se 
proauacian en Venecia y va á llevarlas á ia boca, 
del León de San Marcos. 

U n temblor rápido pasó á lo largo deí cuerpo 
del cardeaal, y fray Miguel de ios Santos, tes t i -
go mudo de este diálogo, palideció de ana m a -
aera mortal. 

— R o m a tiene la impaciencia del m i e d o — d i j a 
Aban-Shanar—; el miedo ia aturde; no hará 
más que torpezas. ¿A qué habéis venido aquí, 
monseúor? ¿A qué ha venido aquí vuestra pater-
nidad?—añadió fijando ana profunda mirada en 
fray Miguel de los Santos .—A buscar lo que no • 
podéis encontrar; á poner la tentación, y u n a 
teatacióa terrible delante de ua barca respeta-
ble: á decir á Giacomo Barbarigo: he aquí el 
rescripto del Papa que anula el matrimonio c o n -
traído ea Afr ica por el rey doa Sebastián, bajo 
el nombre de Gabriel de Espiaosa; he aquí que 
el rey doa Sebastián puede ser esposo de Esté-
fana Barbarigo; he aquí que vos podéis llegar é 
ser padre de la reina de Portugal. 

¡La República io sabe todol—di jo con un pa -
voroso asombro ei cardenal Montalto, 

— ¡ O h , s í !—di jo A b e a Shariar coa un acento 
en que vibrabaa á ua tiempo la indignación, e l 
desprecio y la ameaaza; la República sabe has-
ta de qué maaera laten vuestros corazones de 
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miedo, señores, al saber que la República cono-
ce vuestra traición contra ella. 

—¡Nuestra traiciónl—exclamó de una mane-
ra indescribible el cardenal Montalto, con un 
acento mezclado de indignación y de terror. 

—Si , ia traición—repitió Aben-Shariar—, por-
que ios que se introducen misteriosamente en el 
corazón de un Estado preparándole un golpe de 
muerte en medio de la obscuridad y del miste-
rio, son tan traidores como el asesino que se in-
troduce furtivamente en una casa, y se acerca al 
lecho de su dueño, á quien cree dormido, con 
el puñal ievantado. 

—Permitidme, monseñor, que os diga—ex-
-clamó ei cardenal Montalto —, que ei rescripto de 
anulación del matrimonio contraído por ei rey 
don Sebastián de Portugal en Africa, no es un 
.puñal; no es simplemente otra cosa que una con-
cesión del Papa á una súplica del rey don Se-
bastián; una concesión hecha por altas razones 
políticas... 

—Para tentar la ambición de Giacomo Barba-
rigo—dijo Aben-Shariar interrumpiendo de una 
manera impetuosa al cardenal, con la sola inten-
ción de que Giacomo Barbarigo ponga las fuer-
zas y el porvenir de Venecia ai servicio de sa fa-
milia; porque fuera de aquí no se nos conoce; 
porque fuera de aqúí, al ver tan respetado por 
nosotros ci nombre de Giacomo Barbarigo, se 
cree que io puede aquí todo; y esto es incurrir 
en un error grosero, prrque no se nos conoce; 
una sola sospecha de traición ea Giacomo Bar-
barigo bastaría para perderle, á pesar de sus 
largos años de lealtad y de sacrificios por la pa-
tria. Y esas sospechas han recaído va sobre el 
noble anciano, parque Venecia lleva su perspi-
cacia y su prudencia hasta al recelo; porque pre-
fiere pecar de previsora, á pecar de confiada; 
porque ei solo temor de que un pensamiento am-
Oicíoso causado por usa gran propuesta, haga 
traidor á an ciudadano tal corno Giacobo Barba-
rigo., basta para qae este ciudadana sea vigila-
do, y la suspicaz vigilancia de Venecia es ya una 
gran desgracia. ¿Y no es una traición, monse-
ñor, preparar un golpe semejante á un hombre 
como Barbarigo, cuando se sabe ó debe saberse 
qua de qué sombría manera se deñeade Venecia 

de las asechanzas que se le tienden? No se nos 
conoce, no; y esto me causa alegría; porque cusa-
to menos se nos conozca,, con menos seguridad 
se podrá conspirar contra nosotros. Habéis sido 
torpes ademáo; ¿qué importa que Barbarigo, ex-
citado por la ambición de ver á su hija reina de 
Portugal hubiese procurado que Venecia incu-
rriese en la locura de levantar un ejército y en -
viar una armada sobre Lisboa? Esto hubiera 
producido una catástrofe á. Barbarigo, porque 
Barbarigo habría contrariado la política de Ve-
necia y se habría declarado .traidor. Afortuna-
damente, yo, que representa aquí ai Consejo de 
los Diez, y por consecuencia á Venecia, soy ei 
único que conoce este negocio, que quedará se-
pultado en el más profundo secreto; porque el 
secreto es vuestra única salvación, señores; vais 
á entregarme el rescripto del Papa, por el que 
se anula el matrimonio contraído en Africa en -
tre Gabriel de Espinosa y doña María de Souza, 
para que yo le destruya. 

— U n decreto del soberano pontífice no puede 
revocarse, monseñor; morairnente hablando, ese 
matrimonio está ya disuelto, 

—Pues biea—dijo Aben Shariar—; desde aho-
ra, señores, perteneceis á la República de Vene-
cia; vosotros no habéis querido que éste asunto 
se arregle secretamente, sia otra persona media -
dora que yo; yo, por mi propia seguridad, por 
mí conciencia, por rai lealtad, no puedo menos 
de poner en conocimiento dei Consejo de los 
Diez io que sucede, y de reduciros á prisión; lia 
raad, pues, al mayordomo de Elena Coati. 

El cardenal, en silencia sombrío, pero firme, 
agitó la campanilla. 

Poco después SÍ presentó el mayordomo. 
—Estos señores y yo—di jo Aben-Shar iar—, 

necesitamos salir sin ser vistos de nadie. 
—Seguidme, pues, monseñor—dijo ei mayor-

domo, que temblaba al verse delante de un alto 
funcionario de la República, aunque no sabía 
que aquel alto funcionario era senador del Con-
sejo de los Diez. 

Jenaro de Montalto y fray Miguel de los San-
tos, que comprendieron que toda protesta y toda 
resistencia eran inútiles, siguieron á Aben-Sha-
riar, que seguía á su vez ai mayordomo. 
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